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sos, pida en todas partes las 


reservas de las Bodegas Tirasso: 


Pinot Blanco, reserva 1908 


Chateau 1908 

Cótes 5 1911 

Pinot Tinto % 1911 
Champagne 


Moscato Champagne 


Oporto 


Mandamos lista de precios. 


LUIS TIRASSO 


Sarmiento, 847 


Buenos Aires 


-O Biblioteca Nacional de España::= 


E 


| Cola 


Mo lb 0 


ON 


co salió de Tordesillas, mustio y cabizbajo, 
=ÍY caballero en su. mula y camino de Valladolid. 
Un buen trozo del camino que de Salamanca 
a Valladolid conduce llevaba recorrido la cabal- 
gadura, cuando el noble caballero, que alegraba 
sus ojos tristes contemplando a la indecisa luz 
del amanecer la corriente del río, de verdor re- 
camada, paró en seco a la mula, tornó la señoril 
testa hacia el altozano sobre el que se levantaba 
la murada villa, en la margen derecha del impe- 
tuoso Duero, y quedó un momento pensativo. 
La gótica crestería de San Antolín y de Santa 
Clara; las torres y cúpulas de San Miguel, de San 
Juan, Santiago, San Pedro y Santa María, y los 
torreones de las cuatro pue 


M A del alba sería cuando don Rodrigo Pache- 
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tábanse sobre el cielo limpio y cárdeno de aquel 
amanecer estival, evocando en «l alma del buen 
Pacheco toda su lristoria y toda la tragedia de su 
martirio, 

De súbito, irguióse sobre los estribos, abandonó 
las riendas, y tendiendo los brazos hacia la vila, 
que comenzaba a desperezarse, sorprendida cn 
su sueño por los suaves besos de las brisas serranas, 
exclamó cl de Pacheco, con voz apocaliptica: 

— ¡Toda mujer propia tiene algo de Xantipal 
¡Leonor de Alderete! ¡Dios te perdone como te 
perdono yo! 

Y espoleando a la reflexiva cabalgadura, que 
quizá sentía como propio el dolor de su amo, ex- 
clamó, airado:; 
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Dió un salto la sorprendida bestia y tomó un 
galope ligero que hizo afirmarse al caballero en 
sus estribos. 

Alto ya el sol, perdido en el horizonte el caserío 
tordesillesco y casi a la vista de Simancas, aun 
no se había borrado la expresión de dulce y resig- 
nada melancolía del rostro del buen caballero, úl- 
timo vastago de la ilustre estirpe de los Pachecos... . 


Don Rodrigo era un santo. 

Desde muy niño mostró su afición a jugar con 
altarcitos, a predicar sermones y a construir cam- 
panarios diminutos que eran un encanto por lo 
dulcemente acordado. que procuraba el niño tener 
el son de las diversas campanitas. 

Conforme iba creciendo el mozo, afirmábase en 
él más y más su vocación religiosa, y, contra la vo- 
luntad de su padre — que para más altos des- 
tinos reservaba a su hijo, por la firme amistad 
que le unía con su deudo don Francisco de Sandoval 
y Rojas, duque de Lerma y valido del Rey, — 
no hubo más remedio que enviar al bienaventurado 
joven a Salamanca a estudiar Teología y Cánones. 

Para el precoz hidalguete no había más mundo 
que el que divisaba yendo de Tordesillas a Sala- 
manca, ni más ciencia que la contenida en los en- 
fáticos lemas que ostentaban aulas y atrios de 
la Uberriman civitatis, como llamó en una bula 
el pontífice Alejandro IV a la famosa Universidad 
salmantina. Tras aquellos abstrusos conceptos trans- 
parentaba la mística ambición del heredero de los 
Pachecos y Alderetes, toda la majestad de Dios 
y toda la gloria que a él le reservaba el Criador 
en la tierra. 

— ¡Oh! ¡Cantar misa en Tordesillas, rodeado de 
las mozas y mozos que le oían antaño decir misas 
de mentirijillas, y ante el retablo de Berruguete, 
en la capilla de la Virgen de la Piedad, patrona de 
los Pachecos! ¡Lograr luego un beneficio, después 
una canonjía, quizá un obispado... y si la magna- 
nimidad divina lo consentía, seguramente el ca- 
pelo cardenalicio! ¡Oh, Dios mío! ¡Perdona «mi 
ambición, que sólo en tu santo y ejemplar servicio 
emplearé los dones que te dignes concederme! — 
gemia el estudioso colegial, hundiendo su pensa- 
miento en los libros de los teólogos González de 
Segovia, Soto, Gallo, Salmerón, y de los canonistas 
Covarrubias y Antonio Agustín, y otras lumbreras 
del Concilio trentino... 

Pero Dios, en su infinita sabiduría, lo dispuso 
de otro modo, y todo el castillo de imaginaciones 
del futuro cardenal se vino abajo. Un invierno, 
cruelísimo para las gentes y los campos tordesi- 
Mescos, llamó el Señor a su seno al achacoso don 
Gonzalo, y la señora doña María, no resigenándose 
a vivir sola en el inmenso caserón de los Pachecos, 
retuvo en él al joven canonista, 

Resignóse éste, siempre humilde y obediente a 
las disposiciones de la Providencia y a los man- 
datos paternos, y forzosamente hubo de interrumpir 
sus estudios para ayudar a doña María en el go- 
bierno de su casa y hacienda y en la dirección 
de cierto litigio en que la testaruda dama venía 
empeñada tiempo ha con sus parientes los Alde- 
retes de Tordesillas, sobre su mejor derecho al pa- 
tronato de la gótica capilla de San Antolin y a cier- 
tas donaciones de sus antepasados, que usufructua- 
ban indebidamente los nombrados deudos. 

La intatigable pleitesíta puso en movimiento cú- 


mulo tal de jueces, escribanos, letrados y hasta 
teólogos, que embarullaron a maravilla el litigio; 
y demandante y demandados pidieron a voz en 
cuello misericordia. Cierto teólogo, hombre de seso 
y recta conciencia, propuso una transacción hon- 
rosa, que cierta feliz circunstancia ayudó a im- 
poner y acatar como tabla salvadora. 

— ¡Lo mío, mío, y lo tuyo de entrambos! — 
decía doña María a los Alderetes. Y arguyó el 


teólogo: 
— Quod homines, tol sententiae! Consensus om- 
nium fecit legem! Cur tam varier — Y replicaba 


doña María, sin dar su brazo a torcer, en buen 
castellano: 

— ¡Tres cosas demando si Dios me las diese: 
la tela, el telar y la que la teje! 

Pero el teólogo, terco también, tronó en gricgo, 
para mayor claridad: 

— Malion apodehon dihalan penion e plouton 
adihon!! 

Y al traducir en rotundo vallisoletano Rodrigo 
a su madre y señora la máxima del gran Isócrates, 
ambos humillaron la cabeza. 

Poco tiempo después... en la capilla de la Vir- 
gen de la Piedad, en San Antolín de Tordesillas, 
unianse en santa coyunda Leonor de Alderete, 
hija única de los Alderetes, y Rodrigo Pacheco, 
único vástago de los Pachecos, 

Solamente Dios, la señora doña María y el culto 
teólogo casamentero supieron lo que costó vencer 
la voluntad del buen Rodrigo; pero la terquedad 
de la dama pleitista era irresistible, y como rindió 
a los Alderetes venció la mística resistencia del 
bijo de su amor, que gemía al recibir la santa ben- 
dición, unida su diestra a la de la hermosísima 
Leonor de Alderete: 

— Una salus victis, nullam sperare salutem! — 
Y fueron las últimas palabras con las que se des- 
vaneció el fracasado teólogo, para dar paso al 
flamante marido. 


Pero don Rodrigo no era feliz, 

Doña Leonor de Alderete, joven y apasionada, 
encerrada en su casa de Tordesillas como en un 
convento, al verse frente al apuesto mozo — único 
hombre que se acercó a ella — sintió por él una 
avasalladora pasión. La llama de amor sin nombre 
que tantos años contenía en su pecho de doncella 
casta, pero afectiva, estalló devoradora, porque 
Rodrigo Pacheco, por su figura y por su carácter, 
era el galán soñado, el Amadís de sus ensueños.... 
Boda que comenzó siendo forzado acomodo, fué 
a poco tierno idilio que unió dos almas con la más 
pura pero también arrebatadora de las pasiones. 

Llevábale cinco años doña Leonor a Rodrigo... 
y quizás por ello fué maestra que inició al joven 
en los honestos deliquios amorosos de su idílica 
unión. Pero, aunque dama de espléndido cuerpo y 
hermoso rostro, altivo continente y distinguido ade- 
mán — conjunto sin par en Tordesillas — dió en 


la flor de ser celosa hasta del aire que rizaba las 


guedejas de su apuesto marido. 

Este, que fuera del amor a Dios no sentía otro 
afecto que el de su esposa, padecía martirio que 
anonadaba su alma, porque siendo puro y honrado, 
la espléndida dama dudaba de su pureza y ponía 
en tela de juicio su probada honradez, 

Veinte años llevaban de matrimonio y de marti- 
rio, sin que el cielo hubiera bendecido su unión con- 
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cediéndoles el bien de los hijos, cuando un atardecer 
recibió el apocado señor de Pacheco, por un propio, 
una misiva nada menos que del gran duque de 
Lerma, invitándole a ir a Valladolid el próximo 
19 de julio, día en que haría su entrada en la ciudad 
castellana Su Majestad el rey don Felipe. Añadía 
el valido que convenía al servicio de la monarquía 
católica que don Rodrigo Pacheco fuese corregidor 
de Tordesillas, cargo vacante a la sazón, y le espe- 
raba en Valladolid para entregarle el real despacho 
y comunicarle instrucciones oportunas sobre la 
política que convenía al duque se observara en 
Tordesillas 'y villas comarcanas. 

¡Y ali fué Troya! 

— ¿A Valladolid... vuestra merced? — Y reía, 
nerviosa e irónica, la celosa doña Leonor. Y de 
súbito exclamó, abriendo el torbellino de sus eclos: 

— ¡Sí! ¡Te conozco, fementido caballero! ¡Ir a 
Valladolid es un ultraje a la fe jurada a mi amor 
único! 

— ¡Leonor! Mulier quoe sola cogitat, male cogitat— 
replicó don Rodrigo, acordándose en aquel trance 
de Publio Siro y de sus buenos y añorados tiempos 
de Salamanca. 

— Nihil impossibile! — arguyó la dama, que 
también era, aunque celosa, muy leída. — ¡Si vuestra 
merced ya a Valladolid... será para caer en el 
pecado!... 

— ¡¡Leonor!! 

— ¡Lo teme mi corazón enamorado! ¡Te estás 
ya esperanzando cqn la más impura de las desleal- 
tades! 

— ¡¡Xantipa!!, digo, ¡Leonor, ven conmigo a la 
ciudad... que Dios confunda! 

— ¡Yo! ¿Ir yo a ese antro de perdición? ¡Ja- 


más! ¡Allí no pueden ir más que los perjuros 


como tú! 

7— ¡Doña Leonor! ¡Por los clavos de Cristo Nues- 
tro Señor! — Y don Rodrigo alzó los ojos a un cru- 
cifijo de Berruguete cl joven, que, frente a los 
esposos, mostraba sus carnes flácidas y amarillen- 

tas de martirio, y miró al Crucificado como los 
mártires del Coliseo la imagen espantosa de la 
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como si realmente fuera culpable de un pecado 
cuyas delicias no había gozado aún. 

Viéndole humillado, mudo, transpuesto y de hi- 
nojos a los pies de la divina escultura, salió la dama, 
cerrando de golpe la puerta de la cámara y voci- 
ferando, descompuesta: 

— ¡Reza y esconde la impureza que te sale a los 
ojos! ¡Miserable! 

Con un sollozo respondió el caballero, evocando 
su vida de teólogo in partibus, tendiendo sus 
manos al impasible Cristo: 

— ¡Perdónala, Señor! ¡No sabe lo que se dicel 
¡Los celos han transformado a mi señora doña 
Leonor en... la propia Xantipa, en la verdugo 
de Sócrates, que resucita en Tordesillas! 


La carta del duque de Lerma era terminante 
e imposible eludir su cumplimiento. Además, ¿ha- 
bía de estar toda su vida supeditado a las faldas? 


Su madre, la inflexible doña María, impidió que 
fuera clérigo, matando en flor su porvenir bri- 
llante. Muerta su madre, ¿había de impedir su es- 
posa — ¡otra tozuda Alderete! — que siguiera una 
carrera política honrosa, comenzada por una co- 
rregiduría, y Dios y el duque de Lerma sabrían 
dónde podía acabar? 

Y el débil y ocioso caballero mandó ensillar su 
mejor mula y salió para Valladolid, dejando a doña 
Leonor convulsionada como una demonjaca y vo- 
mitando por su celosa boca sapos y culebras 
de todos colores: 

— ¡Se va y le pierde para siempre al miserable! 
¡No subirá más a mi tálamo si duerme una sola 
noche en Valladolid. ¡Toda el agua del Jordán no 
bastará para purificar al impuro! — Y se retorcía 
como una poseída, rodeada de mayordomos, due- 
ñas, doncellas y mozas de cántaro... mientras el 
audaz caballero franqueaba Simancas, contemplaba 
con ojos amorosos la mole del histórico castillo 
tras cuyos cubos y almenas la invisible polilla roía 
con saña toda nuestra leyenda de oro; y poco des- 
pués columbraba el caserío de la futura corte de 
las Españas, extendido sobre verde prado y recor- 
tado sobre una lejanía de suaves lomas y sinuosos 
cerros castellanos. 

Y el futuro corregidor de Tordesillas entró, 
sonriente y magnífico, caballero en su mula, en la 
noble y real «Villa de Ulid». 


Era el día 19 de julio de 1600. 

La ciudad castellana, aguijoneada por Lerma, 
que deseaba convertirla en corte de los Felipes, 
«nunca desplegó tal aparato y dignidad en las ce- 
remonias, tal esplendor en los festejos, tal magni- 
ficencia en sus calles y plazas, tal lucimiento y gala 
en sus vecinos». El joven rey demoró su estancia 
en Valladolid dos meses, prometiendo para el año 
siguiente asentar los reales de su corte en la leal 
ciudad. , 

Pasados aquellos primeros días de gala regia y 
festejos populares, don Rodrigo pudo ver al pode- 
roso valido. y 
e recibió y agasajó conforme a los 
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altos merecimientos del caballeroso Pacheco, a cuya 
familia tuvieron siempre en singularísima estima los 
Sandovales, y le entregó el real despacho de corre- 
gidor de Tordesillas. 

— Tengo en alta estimación vuestras dotes, que, 
acrisoladas por el ejercicio de vuestro cargo en la 
villa natal, os harán pasar a la corte en breve 
tiempo. Yo necesito rodearme de consejeros y ser- 
vidores leales... —dijo el duque, abrazando cari- 
ñosamente a don Rodrigo. 

Antes de despedirse rogóle el duque al corre- 
gidor que visitara en su nombre a un deudo de en- 
trambos, vallisoletano ilustre, que por sus acha- 
ques no pudo asistir a los festejos, y a quien podía 
consultar don Rodrigo en todos aquellos conflictos 
en que pudiera ponerle la flamante corregiduría, 
aunque, a decir verdad, más que a sus futuros go- 
bernados temía el pobre corregidor a la celosa 
corregidora, 

Y sin esperar a más — porque al día siguiente, 
y tras ocho de ausencia, quería retornar el leal 
caballero a su villa y casa solariega — allá se fué 
con su alta misión don Rodrigo Pacheco, el fraca- 
sado teólogo, convertido por la gracia de Dios y 
del duque de Lerma en corregidor de Tordesillas 
y de toda la comarca tordesillesca. 


Dijéranle a don Rodrigo que con los ojos ven- 
dados y sin cayado recorriera las calles de su querida 
Salamanca, y a ciegas las correría, como su Tor- 
desillas de su alma. 

Pero aquel endiablado Valladolid, el diablo que 
le hincara el diente con su laberinto de calles, ca- 
llejas y callejones, plazas, placetas, y placetuclas, 
que siempre le traían al mismo lugar, sin dar 
nunca con el caserón de su deudo don Gutierre 
Pacheco de Sandoval. 

Más de tres veces se encontró en la plazuela 
del Ochavo, evocándole, en aquella hora entre 
misteriosa y poética del atardecer, la tragedia del 
famoso condestable, cuyo libro singular, Claras y 
virtuosas mujeres, había leído con delectación en 
Salamanca. Otras dos salió a la Plaza Mayor, en- 
tenebreciendo su pensamiento la memoria de aque- 
lla hecatombe en que perecieron el hereje doctor 
Agustín Cazalla y sus secuaces en ejemplar auto 
de fe. Nosupo cuántas veces pasó junto al case- 
rón de Rivadavia, donde nació el rey Felipe 11, 
y cuya plateresca ventana iluminaba ya la luna 
en pálido creciente. Volvió pies atrás y notó que 
por tercera vez pasaba ante la rica y fastuosa 
fachada de San Pedro... 

— La calle de Teresa Gil y junto al arco gótico 
que se levanta en la iglesia de religiosas. de Por- 
tacoeli — habíale dicho el duque... Y, por fin, 
topó con el famoso arco y con «las casas de Diego 
Sánchez», morada de su deudo don Gutierre. 

Levantó el pesado aldabón de hierro, que re- 
presentaba un dragón mordiendo maciza anilla, y 
retumbaron en la soledad de la calle tres golpes 
recios y rotundos. 

Tardó a percibir ruido alguno en el interior de 
la casa. Abrióse, por fin, una celosía que sobre la 
puerta caía, y una voz argentina y juvenil pre- 
guntó, con timidez: 

— ¿Quién va... a estas horas? 

— ¡La paz de Dios! — respondió don Rodrigo 
con voz entera. — ¿Vive aquí don Gutierre Pacheco 
de Sandoval? Su deudo soy y vengo desde Tordesi- 


llas a visitarle — agregó don Rodrigo, temiendo 
que le tomaran por un aventurero de los que aque- 
llos días de regios festejos pululaban en Valladolid. 

Tras breve cuchicheo de voces femeninas en la ce- 
losía, preguntó otra vez, como arrullo de tórtola: 

— ¿Cómo se nombra el caballero? 

— Don Rodrigo Pacheco de Alderete soy... 

— ¡Esperad, esperad, caballero... aquí es! Van 
a franquearos la puerta... 

Poco después descorríanse cerrojos y cadenas, 
y ina especie de mayordomo de faz seráfica fran- 
queaba el pesado portón al caballero. A mitad 
de la amplia escalera, una dueña, envuelta en negras 
tocas, alumbraba con enorme velón. 

— Pasad, pasad, señor don Rodrigo, y esperad 
mientras preparamos a don Gutierre para darle 
cuenta de la llegada de vuestra merced. Pero tan 
delicado anda, que no sabemos si podrá recibirle 
esta noche... Sus hijas, mis señoras doña Celia y 
doña Violante nos lo dirán. 

Y tras subir, precedido por la dueña, seguido 
a respetuosa distancia por el beatífico mayordomo, 
le introdujeron en las habitaciones de don Gutierre. 

Deslumbrado quedó el tordesillesco corregidor 
al contemplar la magnificencia del decorado, la ri- 
queza de los muebles, la suntuosidad de los corti- 
najes que la mansión de su deudo le mostraba. 

Pasaron por una cámara en la que ardía una 
lamparilla de plata ante un crucifijo que a don 
Rodrigo la pareció excesivamente lívido y cho- 
rreado de sangre... Persignáronse mayordomo y 
ducña; imitóles el caballero, e introdujéronle en el 
estrado, donde le hicieron esperar, mientras avi- 
saban a sus señoras, las hijas de don Gutierre. 

No se hicieron aguardar éstas... 

Eran dos damas de peregrina hermosura, jóve- 
nes, ataviadas como princesas y enjoyadas como 
reinas. — Acabarían de llegar de algún festejo regio 
y no habrían tenido tiempo de destocarse... — 
pensó don Rodrigo. 

Con grandes y discretas muestras de regocijo 
por recibir la visita de huésped tan ilustre, las dos 
niñas sentáronse a ambos lados del caballero cua- 
rentón, quedando el mayordomo a respetuosa dis- 
tancia, como si esperara órdenes. 

— Don Gutierre estaba muy doliente y descan- 
saba ya, pero si aquella noche no podía verle don 
Rodrigo, sería al siguiente —- dijeron las discre- 
tas niñas. 

El de Pacheco les expuso el objeto de su visita: 
participóles su nombramiento de corregidor y la 
necesidad que tenía de partir al rayar el alba a 
Tordesillas. 

— Todo puede concertarse — objetó la mayor 
de las niñas, — si tan urgente es la necesidad de 
ver a nuestro padre. Aceptáis un puesto en nuestra 
mesa, descansáis en uno de nuestros aposentos, 
y al salir el sol, que es cuando despierta el señor 
don Gutierre, le saluda vuestra merced, y parte 
cuando guste a su querida Tordesillas, 

— Agradezco las grandes mercedes que quieren 
dispensarme damas tan atentas; pero tengo necesi- 
dad imperiosa de retirarme a mi posada... 

— ¡Válgame Dios! ¡Dormir en una posada deudo 
tan ilustre como vuestra señoría, señor corregidor... 
alternando con arrieros y servido por mozas de 
mesón! ¡No faltaba más! —dijo la más joven de las 
niñas de don Gutierre, la de voz argentina, cuyas 
modulaciones ignoraba por qué don kKodrigo le 
llegaban al alma. 

—Lo que nos duele — arrulló la mayor — es 
que durante estos días os hayáis hospedado allí. 
Vuestra es esta casa, hoy y siempre que vuestros 
asuntos os traigan a Valladolid. 

— ¡Ya no podéis salir de aquí! ¡Sois nuestro 
huésped, porque no queremos exponernos al enojo 
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de.nuestro padre cuando se enterara de que habíamos 
dejado marchar a una posada la dignidad de nues- 
tro más ilustre deudo, el señor corregidor de Tor- 
desillas! — exclamó, expansiva y jovial, la que 
parecía más ingenna de las damas, y cuya voz, 
ademanes distinguidos y cándido y claro mirar 
atrafan al señor de Pacheco con electiva afi- 
nidad. 

Acostumbrado a obedecer siempre, primero a 
su madre, luego a su esposa; tan débil de voluntad 
como cortés y agradecido por instinto, el caballero 
accedió al galante y sincero ofrecimiento de sus 
bellas parientes y «quedó muy suyo y muy obli- 
gado también», según dijo. «¿Además de que su es- 
tancia en casa de don Gutierre facilitaba su entre- 
vista con este señor y su salida a Tordesillas... 
se estaba tan bien en aquella casa y estrado!, 
¡experimentaba tan agradable sensación de paz y 
bienestar en aquella casa colgada de damascos an- 
tiguos, alhajada con vargueños y contadores, cor- 
nucopias y espejos, cuadros religiosos y viejos re- 
tratos de familia... que hubiera querido trasladar 
toda aquella magnificencia a su severo caserón de 
Tordesillas o quedarse en aquel de Valladolid toda 
la vidal» 

Salió el mayordomo de la faz seráfica y entró 
v salió varias veces lo, dueña con grandes reverencias, 
hasta que el primero anunció que la cena estaba 
servida. 

Pasaron damas y caballeros al regio comedor, 
donde en lujosa mesa, bajo manteles de Cambray, 
centelleaban la plata toledana y el cristal italiano 
y brillaba la loza talavereña. Sirvióles el mayor- 
domo suculenta cena, regada prudentemente con 
«os ilustres vinos de Esquivias», que don Gutierre 
prefería a los vallisoletanos, y aunque don Rodrigo 
era frugal, su cortesía no sabía negarse a los insis- 
tentes ofrecimientos de sus dos comensales y co- 
mió y bebió un poco más de lo que acostumbraba 
5u templanza. 

— (Carne de pluma quita del rostro la arruga», 
mi señor don Rodrigo — decía la mayor de las hijas 
de don Gutierre, sirviéndole una pechuga de capón 
Ficamente aliñada. 

— «El vino como rey y el 
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agua, como buey» 
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exclamaba riendo la menor de las doncellas, lle- 
nándole la tallada copa de un vino rojo como el 
rubí y de suave aroma. 

Durante la cena, como antes en el palique del 
estrado, notó don Rodrigo que las dos damas exha- 
laban de sus personas un tan delicado perfume, 
que a gloria trascendía y la misma gloria parecía 
prometer. Vaho tan suave y sutil no lo percibió 
jamás don Rodrigo. Su esposa, doña Leonor, no 
usaba perfumes ni afeites, que era pecado usar, y 
decía «que el único perfume grato a un marido era 
el de la limpieza, porque la hermosura debía ofre- 
cerse como Dios la dió...» Pero seguía embargando 
los sentidos del caballero aquel perfume delicioso, 
produciéndole sutilísima e inefable embriaguez, y 
don Rodrigo lo aspiraba con delectación primero, 
con ansia después, No era el olor del ámbar, ni 
de la algalia, ni tenía nada del almizcle, únicos 
que conocía el señor de Pacheco. Más bien parecía 
el aroma de mil flores levantinas, que juntaron 
su diversa fragancia para embriagar al caba. 
llero... 

Terminada la cena, rezaron una breve oración 
de gracia, pasaron al estrado un momento, y las 
damas despidiéronse de su huésped con graciosas 
reverencias, retirándose a sus habitaciones, acompa- 
ñadas de su dueña. 

El mayordomo precedió al caballero hasta la 
cámara que le destinaron, despidiéndose de él muy 
humildemente. 

— ¡Buenas y muy santas noches tenga el señor 
don Rodrigo! 

Rendido por el desacostumbrado trajín de aque- 
llos días, embriagado levemente por los vapores 
de los vinos, la copiosa cena y el sutilísimo y en:- 
briagador perfume de las damas, el señor corregidor 
de Tordesillas, que deseaba recoger y coordinar sus 
ideas, tendiósc en el mullido lecho y sopló la 
luz, 

Pero invencible asombro le despabiló en seguida, 
La cama en que descansaba de sus andanzas va- 
llisoletanas exhalaba el mismo perfume sutil y 
embriagador que emanaba del cuerpo de las hijas 
de don Gutierre. Y-el malogrado teólogo salman- 
ticense quiso abandonar el lecho,.. 

«Pero... ¿no sería ñoño escrúpulo de monja lla- 
mar a la servidumbre y alborotar la sosegada 
mansión con el pretexto de rehusar tan rico lecho, 
que indudablemente le había cedido alguna de 
las hijas del doliente huésped por una delicadísima 
galantería mujeril, que antes debía agradecer como 
cumplido caballero que rechazar groseramente como 
un villano?» 

Y quedó entregado a sutiles razonamientos es- 
colásticos, bajo las finísimas y bordadas holandas, 
el caballero de Tordesillas, sin osar levantarse ni 
poder conciliar el sueño... 


El sol entraba a raudales por el amplio ventanal 
trebolado, tras cuyos emplomados cristales piaban 
alegremente los pájaros en el cercano y umbrio 
jardín... y don Rodrigo Pacheco despertó del 
perturbador y agitado sueño que. le s+oliviantara 
los sentidos. 

— Nihil impossibile sub sole! —gimió tristemente 
el caballero. Y por primera vez la imagen de su 
esposa surgió ante sus ojos como la musa de la 
propia tragedia, arrojándole al rostro la sentencia 
con que le despidió al salir don Rodrigo hacia Va- 
YJadolid; NihiL3mpossibilel 
spana 
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... Y PRONTO SE VIÓ EN LA CALLE DON RODRIGO, 

LIBRE DE UN PESO ENORME, PERO ABRUMADO POR 
EL DE UN REMORDIMIENTO DOLOROSÍSIMO. 1 
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Y ante el creciente temor de que naufragara 
¿u virtud, pensó en una inmediata y honrosa huida. 

Salió a un pasillo; estaba solitario. Cruzó la 
habitación donde una lamparilla alumbraba los 
sangrientos chafarrinones de un Cristo monstruoso; 
no había nadie. Vió abierta una puerta fronteriza 
por la que entraba medroso y encogido un rayo de 
sol, y se dirigió a ella. ¡Era la puerta de la 
escalera! : 

Bajó por ésta sin ver a nadie ni ser visto. La 
puerta del zaguán estaba entornada... ¿Dueña, 
mayordomo, y acaso don Gutierre, estarían en misa 
en la vecina iglesia de las religiosas de Portacaeli? 
Todo parecía preparado de intento para su fuga... 
y pronto se vió en la calle don Rodrigo, libre de 
un peso enorme, pero abrumado por el de un re- 
mordimiento dolorosísimo. ¿Qué pensarían de su 
insólita conducta? 

Sin tornar los ojos al caserón de don Gutierre, 
y ya orientado por la luz dei sol en aquel laberinto 
de callejuelas, llegó presto a su posada, mandó 
ensillar su mula y pidió la cuenta al huésped. 

Este sonreía, socarrón e inquisidor, gorra en 
mano, fijando su escrutadora mirada ratonil en las 
violadas ojeras del caballero, denunciadoras de una 
noche toledana, o, más legítimamente, vallisole- 
tana. Echó mano a la bolsa para satisfacer su hos- 
pedaje el atolondrado caballero — que ni la mirada 
acusadora del posadero podía resistir — y quedó 
sin habla, aterrado, 

¡Su bolsa estaba vacía! ¡Le habían robado más 
de cien ducados de oro que metió en ella!... Pero, 
¿dónde? Y su pensamiento se tornó instintivamente 
a la casa de don Gutierre, y súbita revelación pre- 
sentósele reveladora. Preguntó al posadero: dióle 
señas y señales...; sonrió el ladino plebeyo, y 
pronto tuvo la certeza don Rodrigo de que donde 
le habían dado posada no era, ¡ni mucho menos!, 
la casa de don Gutierre Pacheco, aunque si fron- 
teriza a ella 


Puso en manos del huésped su rica cadena de 
oro, al encontrarse sin un maravedí, y prome- 
tiendo rescatarla, sigilosamente y en breve, sa- 
lió al galope de su mula de aquel Valladolid, que ya 
sería siempre el de sus malhadados recuerdos. 


Abstraído por el recuerdo de la vergonzosa aven- 
tura, no notó hasta cerca de Simancas que aquel 
embriagador y penetrante perfume que impregnaba 
las ropas y el cuerpo clásicamente modelado de 
tla cándida paloma vallisoletana», le acompañaba 
como rastro. de su visita, dejando una estela de 
perfumada frescura por do pasaba el caballero, 
y que fué lo que hizo sonreír indudablemente al 
ladino posadero. ¡Las ropas, los cabellos, las bar- 
bas, las manos, todo el cuerpo y el ser todo del buen 
Pacheco estaba saturado de aquel delicioso vaho 
del lecho prestado. 

A juzgar por las olientes apariencias, doña 
Leonor no mintió, Porque, ¿y aquel maldito y 
penetrante perfume que le acompañaba como una 
acusación, como la mejor y más terrible prueba 
de su fragilidad? Doña Leonor, ¡que no usaba per- 
fumes!, preguntaría, inquiriría, no podría explicar 
por qué aquel vaho cortesano le acompañaba y 
trascendía hasta Tordesillas, y la furiosa Xantipa 
le arrancaría los ojos y las entrañas al señor co- 
rregidor. 

Llegó a Simancas. Apeóse en el mesón del To- 
ledano; pidió un aposento, agua y jabón; encerróse; 
lavóse cuidadosamente manos, rostro, cabellos y 
aquellas barbas con que le retrató su deudo el se- 
villano Pacheco; y salió de alí, donde harto le 
conocían y estimaban, después de airear un buen 
rato al sol la ropilla y capa ante el abierto balcón 
del aposento. Remozade y contento, salió a lomos 
de su mula, libre, al parecer, de graves cuidados, 


Apenas dejó atrás el caserío de Simancas, tornó 
a percibir, cada vez más penetrante, aquel diabó- 
lico perfume que debió de haber aliñado macse 
Satanás en sus filtros y redomas demoníacas. Y 
¿cómo entrar en Tordesillas oliendo a tan profano 
perfume? 

Ya columbraba la crestería de San Antolín, la 
cúpula de Santa María, los torreones del palacio 
donde lloró durante media centuria su viudez la 
triste reina de Aragón y Castilla doña Juana — 
llamada «da Loca» por insensibles historiadores y 
por el vulgo, que no entiende de locuras de amor, 
— cuando éste apeóse en un recodo del camino, 
sombreado por espesos árboles. Ató las riendas de 
su cabalgadura a uno de aquellos y contempló la 
ondulante corriente del Duero, en cuyas aguas 
tantas veces se bañó siendo niño, 

Un audaz pensamiento asaltó al atribulado Pa- 
checo. 

Agazapado entre unos matojos, despojóse de 
sus ropas, que dejó sobre aquéllos, tendidas al 
sol abrasador de Castilla y julio, y en cueros vivos 
lanzóse el caballero al agua, con la avidez con que 
un cristiano se arrojaría a las ondas purificadoras 
del Jordán, murmurando, en remembranza de sus 
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felices tiempos de teólogo: 
trorsum! 

El Duero, algo crecido, traía impetuosa corriente, 
en la que don Rodrigo dió varios chapuzones, res- 
tregando con sus manos mojadas barbas y cabellos 
y todo su cuerpo, para purificarle de aquel olor- 
cillo cortesano y delatador... 

Distraído, perdió pie, la corriente le arrastró; 
dió una voltereta desesperada; logró subir a flote 
y asirse a una rama en un recodo del río. Tiró de ella 
para subir, cedió la débil rama, y el cuerpo del 
desdichado caballero se lo sorbió el Duero impe- 
tuoso... llevándole inerte y sin vida hasta el puente 
de los diez arcos famosos, en uno de cuyos tajamares 
quedó detenido como miserable despojo humano. 


....s 


Vestigia nulla re- 
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Doña Leonor recibió el cuerpo exánime de. su 
esposo con grandes e íntimos transportes de dolor. 
En el paroxismo desu locura, gritaba, la" enamo- 
rada señora: 

— ¡Me han asesinado a mi que y señor ¡Jus- 
ticia, justicia! 

Las ropas abandonadas en la margen del río, 
la bolsa vacía y la falta de la cadena de oro del 
caballero, indujeron a jueces y escribanos a sos- 
pechar que don Rodrigo fué 
robado y arrojado al río 
para que no pudiera delatar 
a sus asesinos. Estos no se 
llevaron la mula, la espada 
y las ropas del caballero por 
temor de que les delataran, 
cosa que no podía suceder 
con los escudos y con la ca- 
dena, una vez fundida ésta. 
Y entre aquellas y otras 
conjeturas, nadie se acercó 
a la verdad. 

Cierta casa de Valladolid 
y un ladino posadero pudie- 
ron haber dado alguna luz; 
pero callaron por la cuenta 
que les traía. 

Don Rodrigo recibió cris- 
tiana sepultura en San An- 
tolín; doña Leonor encerró 
para siempre su dolor en 
su caserón, atenaceándola 
el remordimiento de haber 


ÉSTE SONREÍA, 
INQUISIDOR, Y, 
NO, FIJABA SU 
MIRADA RATO 
LADAS OJERAS DEL 
DENUNCIADORAS DE UNANOCHE TOLEDANA. 
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Ibamos paseando por la orilla 
solitaria del lago. 
La tarde estaba hermosa; 
el ígneo sol de mayo 
sonriendo se moría, 
una canción de luces suspirando, 
Serenos nuestros ojos, 
unidas nuestras manos, 
vagábamos tranquilos, 
dulcemente mirándonos. 
Latía el parque, mudo; 
se extasiaban las flores y los pájaros. 
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martirizado con su pasión de celos infundados a 
aquel santo varón que Dios le concedió por marido. 
Y como ella, toda Tordesillas lMoró al varón ejem- 
plar, dos veces santo, por su martirio de casado y 
por su muerte trágica. 

Ya sexagenaria doña Leonor, hubo de exhumarse 
el cuerpo de don Rodrigo para trasladarle al ala- 
bastrino sarcófago que hábiles artífices italianos 
construyeron para guardar los restos mortales del 
señor de Pacheco y de la señora doña Leonor, 
cuando le fuera llegada su santa hora. 

Asistió al solemne acto doña Leonor, acompa- 
ñada del clero, que aun amaba la memoria del 
caballero. 

Abrióse el ataúd y fué como si se abriesc las puer- 
tas de la gloria. Suavísimo, embriagador e inefable 
perfume invadió las bóvedas de San Antolín, asom- 
brando a todos los circunstantes. A 

«¿De dónde venía aquel fragante olor, que por 
primera vez en su vida percibían los viejos cris- 
tianos tordesillescos, si no era de los huesos del 
fenecido caballero? ¿Y qué otro olor podía ser 
aquél si no el volor de santidad» en que murió 
indefectiblemente don Rodrigo Pacheco, por sus 
muchas virtudes y su muerte de martirio?» pensa- 
ron los buenos tordesilles- 
cos; y clamó el pueblo, una 
voz: 

— ¡Don Rodrigo murió en 
olor de santidad! ¡Don Ro- 
drigo murió en olor de san- 
tidad! —¡Allí estaba aquel 
perfume suavísimo que su 
alma santa dejó en sus hue- 
sos, proclamándolo! ¡Allí es- 
taba la esposa del buen ca- 
ballero dando fe de ello con 
sus lágrimas desincero arre- 
pentimiento! 

Y es fama que cuando 
alguien afirma todavía que 
don Rodrigo Pacheco mu- 
rió en t0lor de santidad», 
¡unos huesos se estremecen 
en el fondo del alabastrino 
sarcófago, recordando la 
burla famosa de que había 
sido objeto su dueño una 
noche en Valladolid! 


SOCARRÓN E 
GORRA EN MA- 
ll ESCRUTADORA 
'/ NIL EN LAS VIO- 
' CABALLERO, 
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De pronto, «Di», me dijo, 

«¿por qué el azul espacio, 

por qué el cielo purísimo 

se mancha, al reflejarse 

en la verdina lóbrega del lago?» 
Miré su frente blanca, 

y la besé en los ojos, sollozando. 
En la calma magnífica del parque, 

resonó el beso con un eco largo. 

Un ruiseñor despierto 

lanzó un dulce quejido desgarrado. 
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Este era un verdadero 
estudiante, vivía en la 
bunñardilla y no tenía un 
cuarto; y éste era un ver- 
dadero hortera, vivía en + 
el principal y la casa era 
suya; y como en Navi- 
dad no faltaba un gran 
plato de Gród con mu- 
cha manteca, tenía al 
Gnomo de su parte, y es- 
to sólo enseña mucho, 

Una noche entró el 
estudiante por la puerta 
de la trastienda a com- 
prar velas y queso; no 
tenía a quien enviar, y 
bajaba él mismo. Le sirvieron, lo pagó, dió un 
buenas noches a la hortera, una mujer que pre- 
tendía saber más que estar tras de uy 
mostrador, y se las echaba de muy 
leída, y de pronto quedó de pie leyen- 
do el papel que envolvía el queso. Era 
una hoja arrancada de un libro 
que no debía haberse roto, un 
libro viejo lleno de poesía. 

— Ahí tengo el resto — dijo cl 
hortera, — Me lo dió una vieja por 
un puñado de café; le doy a usted 
lo que queda por ocho skillings, 

— Gracias — dijo el estudiante,— 
démelo usted en lugar de queso. Es un pecado 
romper un libro así. Usted es un buen hombre, 
un hombre práctico, pero de poesía entiende usted 
tanto como este puchero viejo. 

La frase era dura, sobre todo para el cacharro, 
perodicha en broma hizo reir a todos. Sin embargo, 
al Gnomo no le sentó bien que se hablase así del horte- 
ra, que al fin era el amo y vendía la manteca mejor. 

Por la noche, cuando la tienda estaba cerrada 
y todos dormian menos el estudiante, cogió el Gnomo 
los dientes postizos del hortera (mientras dormía 
no los usaba) y los fué poniendo sobre los cachi- 
vaches de la tienda, que al instante empezaron 
a hablar, expresando sus ideas y sentimientos tan 
bien como la hortera misma; pero, naturalmente, 
sólo uno a la vez, lo que era una ventaja, pues 
de otro modo todos habrían hablado a un tiempo. 

El Gnomo los puso sobre el puchero de los pa- 
peles. — ¿Es verdaderamente cierto — le preguntó 
— que usted no sabe qué es poesía? 

— Vaya si lo sé —contestó el puchero. — Es una 
cosa que se pone en la parte de abajo delos periódi- 
cos, y que se recorta; y me parece que de eso tengo 
yo entre pecho y espalda más que ese estudiante, y 
yo soy un pobre puchero comparado con el amo. 

Y el Gnomo puso la dentadura en el molinillo del 
café. ¡Vaya una velocidad! Luego en el tonel de la 
manteca y en el cajón del dinero, y todos opinaban 
como el puchero: y hay que respetar a la mayoría. 

— Ya le daré yo al estudiante. — Y el Gnomo sa- 
lió de puntillas y por la escalera interior subió muy 
callandito hasta la buhardilla. Dentro había luz, 
y por el ojo de la cerradura se veía al estudiante 
leyendo el libro destrozado. ¡Pero qué luz la de allí 
dentro! Del libre salía un rayo de sol que se convertía 
en un tronco, un árbol frondosísimo, cuya copa no se 
alcanzaba y cuyas ramas se extendían muy lejos por 
encima del estudiante. Las hojas eran de un verde 
fresco, las flores cabezas de mujer, unas de ojos negros 
y brillantes, otras azules, de una transparencia fan- 
tástica. Los frutos eran estrellas, y todo ello sonaba 
y cantaba con una tonalidad indescriptible. 

¡Oh! el pobre Gnomo no había ni pensado, cuan- 
to menos visto y sentido, grandeza semejante. Y 
allí se quedó sobre las puntas de los pies mirando 
y mirando hasta que la luz desapareció. Sin duda 
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el estudiante, ya en la 
cama, había apagado su 
lámpara; pero el pobre 
Gnomo no sabía apartar- 
se de allí, pues la melo- 
día aún vibraba blanda 
y deliciosa, como una 
canción que arrullase el 
sueño del estudiante. 

— ¡Esto es magnífico! 
— dijo el Gnomo. — No 
esperaba yo esto; me pa- 
rece que me quedo con 
el estudiante — y pensó, 
pensó racionalmente, y 
dijo suspirando: —¡Pero 
as aquí no hay Gród—y ba- 
jó otra vez a casa del hortera, donde hacía mu- 
cha falta, porque el puchero aún estaba desem- 
buchando cuanto tenía, y pensaba vol- 
verlo a repetir en orden inverso, cuando 

el Gnomo llegó y dió paza la dentadu- 

ra del amo. Pero desde aquella noche 
toda la tienda, desde el cajón 
del dinero a la leñera, cobraron 
tal respeto al puchero y le es- 
timaron en tal grado, que, cuando el 
amo por las noches lcía los perió- 
dicos en voz alta, creían que todo 
aquello salía del puchero. 

Pero el Gnomo ya no pudo conten- 
tarse con aquella ciencia de almacén abajo, y 
en cuanto la luz brillaba allá arriba en la bu- 
hardilla, como si sus rayos fuesen cables que 
tirasen de él, tenía que subir a mirar por el agujero 
de la cerradura y diluirse en una grandeza seme- 
jante a la que sentimos ante el mar cuando 
Dios en la tempestad pasa sobre él; a romper en 
lágrimas, cuya causa ignoraba, pero que hacía 
mucho bien al corazón. 

¡Qué hermoso debía ser estar como el estudian- 
te debajo de aquel árbol! Pero no podía, se con- 
tentaba con el agujero de la cerradura, y allí le 
cogieron todavía los vientos de otoño, que entrando 
por las ventanas del tejado helaban los desva- 
nes y pasillos, pero él sólo reparaba en ello cuando 
la luz se apagaba y los tonos morían en el viento. 

¡Uf! ¡cómo tiritaba al llegar a su rinconcillo! 
¡Allí estaba cómodo y abrigado! Pero cuando el 
Giód de Navidad llegó con su gran pedazo de 
manteca, ¡ah!, ¡entonces el hortera fué el amo! 

Mas a mitad de la noche un ruido horroroso 
despertó al Gnomo. Golpeaban en las puertas, 
los serenos pitaban, se oía gritar «fuego!» y toda la 
calle estaba iluminada. ¿El incendio era en la 
casa? ¿En frente? Aquello fué un pánico. El ama, 
de puro aturdida, se quitó los pendientes que 
Hevaba puestos y se los metió en el bolsillo para 
salvar algo; el hortera corrió a coger sus acciones; 
la criada a buscar sus trapos, Todos querían salvar 
lo más importante y el Gnomo también. En un par 
de brincos subió la escalera y fué a la buhardilla 
del estudiante, que estaba muy tranquilo en la 
ventana viendo el fuego, que era en la casa de en- 
frente. Pero el Gnomo intranquilo fué a la mesa, 
cogió el libro maravilloso, lo metió en su gorro 
encarnado y se lo encasquetó, sujetándole con am- 
bas manos. Después salió a la punta del tejado, 
a la punta de la chimenea, y allí estuvo iluminado 
por las llamas, sujetándose siempre la gorra que 
guardaba el tesoro. Sólo entonces conoció su co- 
razón de parte de quién estaba; pero cuando se 
acabó el fuego y recobró la razón fría: ¡ah! ¡ten- 
dré que partirme entre los dos; mo puedo dejar 
del todo al hortera, por el Gród! 

Y esto es muy humano. Nosotros todos vamos 
también a casa del hortera, por el Gród. 
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EL vATE 


¡Húndase el cielo! 
¡Séquese el mar! 
Denme un pañuelo. 
Voy a llorar. 

¡Qué desencanto! ¡Qué desconsuelo! 
¡Qué malestar! 

Esto que ocurre, ni don Marcelo 
lo va a arreglar. 


LA ESPOSA DEL VATE 


Es el destino que en ti se ceba. 
Ya no hay justicia, 


EL vATE 


¿Lo que sucede, no es una prucba 
de impudicicia? 
Ya no se puede 

ni hablar de ingenio ni de facundia. 
¿Lo que sucede 

no es una prueba de inverecundia? 

¡Niegan mis dotes extraordinarias! 
¡Son unos' parias! 
¡Y unos ilotas! 


LA ESPOSA DEL VATE 


¡Qué palabrotas estrafalarias! 
¡Qué palabrotas!" 
< 


á EL vAtTE 
¿No soy facundo? 
¿No soy fecundo? 
¿No busco ideas raras e ignotas? 


LA ESPOSA DEL VATE 


Cálmate un poco. Ve todo el mundo 
que te alborotas, 
y te critican los maldicientes. 


EL vatE 


¡Poco me importan los insipientes! 


LA SUEGRA DEL VATE 


¡Cómo discurre! 
¡Como un insano! 
Ignora el pobre que nos aburre. 


EL vATE 


¡Todo es en vano! 
¡No hay esperanza! 
¡Esto que ocurre 
pide venganza! 


La ESPOSA DEL VATE 
¡Tantos proyectos!... Seaguó la fiesta. 
EL vaAtTE 


¿Quién no protesta? 
Yo no me callo; yo les retruco, 
El agredido que no contesta 

es un kalmuco 

y un mameluco 

y un ser que apesta. 
¿Porque mi firma sea modesta, 
van a tratarme como a un lacayo? 
¡Jove potente, préstame un rayo! 


La CUÑADA DEL VATE 
Si te conoce, no te lo presta, 
Er vare 


¡Ya ves, Apolo, lo que me pasa! 
¡Una espantosa fiebre me abrasa! 


EL HIJO MENOR DEL VATE 


Cuando se pone papá nervioso 
resulta siempre muy peligroso. 
Me voy de casa, 


EL vaTE 


A los culpables 
del atropello 
me gustaría torcer el cuello, 
¡Qué miserables! 
¡Quieran los hados 
que mueran todos despanzurrados! 


LA ESPOSA DEL VATE 
Tus intenciones 
son muy cristianas. 
EL vaAtTE 


¡Guardan los premios y distinciones 
para el que escribe sólo macanas! 
No se le premia 
al individuo que bien podría 
hasta ser miembro de la Academia. 
¡Qué picardía! 
¡Me desdeñaron! 


La ESPOSA DEL VATE 
Y han hecho mal, 
UN AMIGO DEL VATE 
¿Qué le sucede? 


OTRO AMIGO DEL VATE 


No le premiaron 
en el concurso municipal, 


Campamento de 
los nuevos oficia- 


les de reserva del 
Regimiento de 
Granaderos de a 
caballo, que so- 
portó admirable-| 
menie la rudaj” 


prueba a que le 
sometieran los ú1- 
timos temporales. 


La carpa de los 
aspirantes Alfredo 
Moll, Hilario 
Agustín Justo, 
Julio Urtubey, 
José T. Sojo (hi- 
jo), Angel Núñez, 
Miguel Fernández 
Madero, que de- 
mostraron gu per- 
jecta instrucción 
y alto espiritu mi- 
litar. 


Un tónico cualquiera 
le cuesta mas ! 


de puro vino de 


El Vinagre OMEGA producción argentina 


ha obtenido el favor del público: porque ha reconocido, 
como la Municipalidad de la Capital, que es el mejor de 
los vinagres. Por su pureza se le otorgó el Primer Premio. 
Pídado en todos los almacenes; se vende en botellas de 
1 litro a 5 1.20 en la Capital, y a $ 1.80 en el Interior. 
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Una cara bonita siempre atrae, pero... 


.. «la belleza del rostro es tan sólo un reflejo de la salud del cuerpo y de la 
vitalidad del organismo, y es inútil, por tanto, el tiempo que se pierde en el 
tocador, cuando existen otras causas. 


El camino más derecho y más seguro para conservar limpio el cutis consiste en puri- 
ficar la sangre. Para evitar las arrugas y la flacidez de las carnes, en alimentar los 
tejidos. Para conservar las energías y la alegría juveniles, en fortificar los nervios. 


IPERBIOTINA MmaALesci 


al purificar la sangre, alimentar los tejidos y equilibrar el sistema nervioso, 
hace más por la conservación de la belleza femenina que todos los llamados 
“secretos del tocador?” reunidos. 


Su acción rápida y eficaz la ha puesto a la cabeza de todos los tónicos conocidos. 
VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación Patentada del Establecimiento Químico Doctor Malesci — Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. j 


Úbico Canceacario: NTE, 87 
la a Acs ME. E. de MONACO “A 


En Palermo LA BAYONETA 
ANESTÉSICA 


Contrasta con las armas envene- 
nadas de los antiguos y con las de 
los salvajes modernos la nueva ba- 
yoneta que lleva en su punta una lo- 
ción, que no sólo sirve para desin- 
fectar la herida, sino que es un cal- 
mante para el dolor, 

Esta arma, de fines tan opuestos, 
* matar y curar, es la invención de un 
yanqui que, horrorizado de ver que 
todo el mundo se ocupa en inventar 
máquinas y armas destructoras in- 
fernales, ha «querido ser más hu- 
manitario, y ya que no puede im- 
pedir los bayonetazos hace que éstos 
sean lo menos funestos posible. 

Alejandro F. Humphrey, que tal 
es el nombre del inventor, hace en 
la punta de la bayoneta un pequeño 
canutillo en el que va una cápsula 
que contiene una mezcla de anes- 
tésicos, antisépticos y gelatina. 

Cuando la bercatta entra en el 
cuerpo de un hombre, la envoltura 
de la cápsula se deshace inmediata- 
mente y suelta el contenido, 

El anestésico es suficiente para 
quitar el dolor de la herida sin que 
por eso haga perder por completo el 
sentido al herido. El anestésico im- 
pide la infección y ayuda a la cura, 
y la gelatina tiene el doble fin de 
unir la mezela v cortar la hemorrania. 

La mujer rusa que no se casa 
Disirutando de las saludables y alegres delicias que generoso brinda el hermoso bosque, Permanece, hasta el día de su muerte, 
este grupo de vigorosos ancianos viene a demostrar prácticamente la verdad que encierran Sujeta a la autoridad absoluta de su 
las máximas del libro; Cómo ser útil y dichoso de los 60 a los 90 años”, del doctor L. Smith. padre o pariente más cercano. 


Wantenemos nuestro incomparable sur- 

tido de ARTEFACTOS, en todos los (¿Sm 

estilos, a PRECIOS MODICOS. 0 ARAÑAS para sala, 
, SS ¿e Ml f tallado, sin velas. 

N.*5545, 3 luces $ 140 

s 5546,4 2» » - 195 

Con velas. 4 A 

N.*8605-6 luces $ | > 200 

e 245 


de cristal 
( 


Hermoso | 

Pilar de 
petit bronce, 
con 1 luz, va- 
riado surtido, 


Y Araña pa- 

) ra fumoir, color 

gra, A ld em., D, 
m. comple- 

la y colocada A, 50 


ARAÑAS de comedor, modernas, de 
bronce, ovaladas, con pantalla d:; seda, 
N.9 8670 — 8 velas de 11 luces $ 380 
s 86724 » »r 7 > 
> 8669 — 8tulipag+ 11 + 

8671 » 
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En el teatro 


la persona que tose está molesta y fas- 
tidia a los demás. ¿Por qué estar penando 
cuando es tan fácil, por resfriado que esté, 
de no toser? Basta tener en la boca una 


Pastilla iodeína Montagu 


que calma la tos de un modo maravilloso; 
evita el cosquilleo de garganta que excita 
a toser y preserva los bronquios. 


Las Pastillas iodeína Montagu son buenas para 
resfríos, ronqueras, bronquitis, ahogos, etc., etc. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida - Buenos Aires 
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“LA MUJER QUE DIOS CAMBIÓ» 
s una comedia dramática en 
E ocho actos que comienza inte- 
resando y acaba ridiculamente, 
con un artificio mojigato que a todos 
los espectadores decepcionó, La for- 
ma fo letinesca en que está planteado 
el argumento, las escenas de la isla 
desierta, donde arriban los dos pro- 
tagonistas en calidad de náufragos; 
el tribunal que se constituye para 
juzgar a la asesina, la blonda «estre- 
La Seena Owen; la influencia psico- 
lógica del tiempo, que no nos pro- 
purisns la sorpresa que aguardá- 
amos, ni el abogado defensor, des 
hace gestos enigmáticos de hombre 
ue guarda entre pecho y espalda 
algo sensacional para luego defrau- 
darnos, «justifican» el fallo abecluto- 
rio basado en que la muchacha se 
«regeneró» durante su vida robinso- 
niana con el galán, del que se ena- 
mora y con el que se casa en la isla 
desierta poniendo por tes- 
tigo al Dios de las Alturas, 
en nombre del cual tantas 
y tantas cosas malas se 
autorizan en este revuelto 
mundo, 


“La MENTIROSA SINCERA» 


IENB ya el setenta y 
| cinco por ciento de 
atracción en la muy 
simpática procagon Esa 
Wanda Hawley y siendo el 
«hombre» Edwan Hearne, 
actor discreto de bucna 
figura. 

La trama está bien urdi- 
da, comprometiendo a la 
esposa en progresivas esce- 
nas hasta que se barrunta 
el drama y luego se perfila 
el desenlace feliz, siempre 
de acuerdo con el optimis- 
mo de los productores 
yanquis. 

Interesante cinta. 

“LA REJA DEL AMOR» 


N oO es, como pudiera 


figurarse, una reja 
ventanera a cuyos 
hierros «pelan la pava» dos 
enamorados bebiéndose el 
aliento: es cancela rústica 
que deslinda dos jardines 
y al pie de la cual apenas 
se detiene un minuto el 
celuloide. Los dos puntos 
principales los marcan May Mec. 
Avoy y Casson Ferguson, la pare- 
jita enamorada que, a través de los 
naturales contratiempos del argu- 
mento, desenlaza el episodio con 
un enlace, La sugestiva artista se 
nos aparece aniñada de cuerpo y de 
espíritu, lo primero por virtud de 
un ingenioso truco cinematográfico 
y lo segundo merced a su atrayente 
travesura artistica. 
Muy agradable comedia. 


«EL PODER CONQUISTADOR) 

RGUMENTO tomado de la no- 
A vela del genial Balzac «Eugenia 

Grandet», es una película inter- 
pretada con acierto encomiable por 
Alice Terry, Rodolfo Valentino y 
Ralph Lewis, un artista éste cuyos 
rasgos expresivos y comprensión 
literaria llegan a esa justeza y vera- 
cidad escénicas que constituyen la 
belleza aliada con la verdad. Su pa- 


el de avaro es un alarde de su ta- 
ento. Alice y Valentino, los galanes, 


tten, bajo la 


TEATRO 
DI, 
IALENCIO 


cumplen discretamente sin alcanzar 
momentos felices; y el conjunto, asi 
por su fidelidad interpretativa como 
por el ambiente de las escenas, me- 
rece sinceros elogios. En fin; una 
cinta filmada con el respeto debido 
a las páginas de donde se extrajo. 
“La OPORTUNIDAD DE CASARSE» 


FRECE cierta originalidad de 
procedimiento, y aunque ter- 
mina matrimonialmente — y 
por partida doble — exhibe situa- 
ciones interesantes y bien explota- 


Lord Mountbatten, de la más rancia aristocracia británica, en el 
momento de tomar una fotografía de su novia, lady Mountba- 


Lasky, en Hollywood, Los Angeles. 


das. El desmayo que sufre la prota- 
gonista en los precisos instantes en 
que el sacerdote bendice su unión, 
de lugar a una pesadilla dramática 
en que ella es narcotizada, enterrada 
y luegó raptada por un doctor, que 
desea experimentar en su lindo físico, 
con desaprensión de sabio, los virus, 
sueros y reactivos a los que viene 
consagrándose durante cuarenta 
años. 

Pero... todo es mentira, todo 
delirio, El doctor es un buen amigo 
y todo se arregla con cinematográ- 
fica felicidad. 

«Los DIAMANTES DE LA CAROLA)» 
os permitió contemplar la 
N interesante y voluminosa fi- 
gura de Tripitas, figura prin- 
cipal de esta cinta. 

vo sin cierta melancolia, ahora 
que sabemos su defunción escénica, 
nos regocijamos con sus gestos y pi- 


ruetas de muchachón ingenuo, tan 
grueso de cuerpo como de gracia, 


dirección de Cecil B. de Mille, en el estudio de 


como cuando se atiborra de cebolle- 
tas para (¿limpiar» su voz de cantante 
y luego no hay quien le soporte el 
aliento... hasta que, al fin, su ado- 
rado tormento se engulle también 
una regular porción del irritante ve- 
getal y así, en condiciones iguales, 


pueden besuquearse sin escrúpulos. 
Es lástima que, por una fatal des- 
gracia, desaparezca de la pantalla 
este artistote sano, bullicioso, sin 
complicaciones, tan admirado por 
mucamas, pibes, adolescentes y de- 
más espiritus simples. 
“EL SEXO SUPERIOR» 
RATÁNTMOSE de una producción 
| yanqui, claro está que se re- 
fiere a la mujer; pero tan poca 
habilidad demostraron argumentista 
y filmador en el desarrollo de esta 
cinta, que la superioridad femeni- 
na no logramos advertirla en escena 
alguna, bien que una simpática 
abuelita intervenga con una sencilla 
argucia para probar la for- 
talo, a de su nieto en la ad- 
versidad, el cuvl es un mu- 
chacho muy vamerican sty- 
lo» tarto por su figura como 
por sus procederes, 


«MIDISETTES PORTEÑAS») 


RODUCCIÓN argentina, 
Pp es un buen ensayo ci- 

nematográfico en que 
se nos presenta a una mu- 
chacha que salte de la cos- 
tura al automóvil, deshum- 
brada por las pompas mun- 
danas 

Surge luego el «hombre» 
malo» que la seduce y la 
explota, y acaba su fugaz 
existencia trágicamente, en 
una sala de juego. 

Esta es la victima... 
fugaz mariposa de alas 
brillantes que se consume 
entre el fuego de las pagio- 
nes; y estableciendo paralelo 
ejemplar, pero a la inversa, 
vemos que otra imidinette, 
resistiéndose a las tentacio- 
nes que la cercan, logra el 
premio a sus virtudes, en- 
contrando paz, amor y ho- 
gar. 

Desde el punto de vista 
moral, esta cinta es edifi- 
cante; considerada fotográ. 
ficamente acusa un sensible 
progreso técnico, y en su aspecto 
artístico y de interpretación resulta 
discreta, 


(HACIENDO UN HOMBRE? 


Suna cinta «enérgica», y a creer 
E en la teoría que desenvuelve el 
argumento, los hombres se ha- 
¿en a puñetazos. George Larkin, elágil 
y vigoroso actor protagonista de esta 
pelicula, gana cincuenta mil dólares, 
que le regala un tio generoso y ori- 
ginal, y además la blanca y un tanto 
rvral mano de una girl, todo por 
haber machucado de lo lindo a su 
señor suegro, un hombre de mo TN 
que se jacta de que nadie le ha podido 
aventajar en el noble deporte de dar 
trompadas y derribar semejantes. 
Asi ge hacen los hombres, al menos 
los hombres que fían sus éxitos en 
el músculo, lo que — ¡ay! — tiene 
sus quiebras desde que se inventó la 
villana y traidora pólvora. 


Narciso RoBLRDNAL 
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No es lo mismo comprar un Grafófono 


cualquiera como comprar un legítimo 


GRAFOFONO “AMERICA” 


Esta marca le garantiza a Vd. la máxima pertección en la emisión de la 


voz y de los sonidos y una duración indefinida. 


Aproveche estos precios 


excepcionales para adquirir uno de éstos preciosos Grafótonos. — Con cada 
Gratófono regalamos 3 discos dobles, 200 púas finas y se embala eratis para 


DISCOS. 
BAILABLES 


Discos “Victor”, de 25 ctms., $ 3,— c/u 
Orquesta Tipica FRESEDO 


(Los Dopados. Tango. 
(El Secante. Tango. 
(La Muñeca, Tango. 
( Elvirita, Tango, 


Orquesta Tipica FLORES 
(Ojo Clínico. Tango. 
( Pluma de oro. Tango. 
( Critica 5.*. Tango. 
( Mi Tordillo. Tango. 
( Goyito Lindo, Tango. 
( Marca de Fuego. Tango. 


Discos dobles, de 30 ctms, $ 4.— c/u, 
Por la célebre Orquesta MARECK WEBER 
(La Chicago. Shimmy. 

( Temptacion. One-Step. 

(Tout en Dansant le Fox Trot, Shimmy. 
(Oui-Non. Shimmy. 

( Cherie. Fox Trot. 

(Hold Me. Fox Trot, 


De la famosa Revista PARIS QUI VIENT 


(Shimmy Doll. Shimmy. 
( Je ne peux pas vivre sans amour, Shimmy. 


Discos dobles Nacional, $ 3.— c/u. 
Por la Orquesta ROBERTO FIRPO 

(Pick me up. Shimmy. 

(Sonia. Tango. 

( Buenos Aires, Tango. 

( Patagonia. Shimmy. 

( Celosa. Tango 

( Sollozos del alma. Tango, 

(Reina de Saba, Shiminy. 

( Hijo Mío, Tango. 

( Una Pena. Tango. 

( Cabecita Rubia. Tango, 

(El Huérfano. Tango. 

( Entre-Nous. Tango, 

(Para las Chicas. Vals, 

( Mi Cordobesa. Tango. 


== remilir al interior. ===="=". 


¡Novedades de gran éxito! 


CANTOS CRIOLLOS 
Discos “Victor”, de 25 ctms., $ 3,_— c/u. 
Por el Dúo FERIA-ITALO 
(Lirios. Vals. 
( Bordoneos. Milonga, 


Por la gentil Tiple ROSITA QUIROGA 
( Echando Buena. Milonga Clásica, 
(Sentimiento Criollo, Estilo, 


Discos Nacional, de 25 ctms., $ 3.25 
Por IGNACIO CORSINI 


(El Huérfano. Tango, 
( Pobre Gaucho. Vals, 


Por el Dúo CARDEL RAZZANO 


(El Huérfano. Tango. 
(La Chacarera, Tango, 


DISCOS CLASICOS 
“Victor”, de 30 ctms., $ 5.40 c/u. 
( Don Juam. Parte 1.2, R. Strauss. 
( Don Juan. Parte 2.*, R,. Strauss, 
Orquesta Sinfónica Contes. 
( Don Juan. Parte 3.>, R, Strauss. 
(Don Juan, Parte 4.5, R. Strauss, 
Orquesta Sinfónica Coates, 
Discos “Victor”, de 25 ctms., $ 4.60 c/u, 
— Momento Musical de Schnbert, 
Orquesta Sinfónica de Filadelfia, 


— Danza Española de Sarasate. 
Célebre Violinista Jascha Heifotz, 


Discos “Victor”, de 30 ctms., $ 6.20 c/u, 
— Ballata en La Menor. Chopín. 

Solo de Piano por V. de Pachmann. 
— El Deseo de una Virgen. Chopín-Liszt, 
Solo do Piano por Paderewsky, 

— Sueño de Amor. Liszt, 
Solo de Piano por Bachans. 

— Serenata de Schubert. 
Solo de Violín por Mischa Elman. 


En discos de Música Clásica ofrecemos el 
mejor y mayor surtido, 


A A O y OO O DO DO 
PIDAN CATALOGOS. — N.? 21. Gratótonos, Concertolas, Victrolas. — N.? 22, Discos de 


las mejores marcas, remitiendo 20 centavos en estampillas. 
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BUENOS AIRES 4 


% No tenemos Sucursales 


VEA 0 00 A 0 0 O. 


OFERTA EXTRAORDINARIA 


Y ¡| a 

Ñ | | ¡y AS 
AN 
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¡ULTIMA MODA! 
PULSERA PARA SEÑORA O SEÑORITA, con 
cinta de moaré fino y de plata 900, con iniciales 
o nombre que se desee, en esmalte, 2.......... 


La misma, de oro 18 kilates, a 


Señora María Escoubirou de 
Massur, — Capital. 


N.o 452, — En- 
chapado en oro 18 
kilates y brillan- 


sa... 5 9.00 


N.* 453. — En- 
chapado en oro 18 
kilates, brillantes 


pm 3.00 


N.* 477. — Anillo 
para sello de oro 18 
kilates macizo, 


cuco, 24 09 BL 


N.* 136. — Plata 
900, con iniciales 


grabadas O 5 00 
esmalte, a $ Ue 


Señor Angel Ferrari. Desta- 
cado y progresista industrial, 
cuya desaparición ha causado 
dolorosa impresión en el vecin- 
N." 493, — Aros dario. — Las Bandurrias. 
con gancho de S 
pinta dorada y N.* 458. — Encha- 


Necrología 


Señorita María Joseía Ardigzi. 
— Capital. 


Señor José L. Fagés. Vastamen- 
te vinculado, su deceso atecta 
también a la Sociedad Rural 
Argentina, que pierde un ele- 
mento de gran valía.—Capital. 


N nas Pa. ¿Hd z i 
m0 o rr piedras ES, 00 pado cn oro, iai- 
pado € as color, a $ dan tación ónix y ca- 


temabe. $ 9.00 o O 


C0.A..... 5 


La misma enchapada cn oro 13 kilates 


ESPLENDIDA OFERTA PARA NOVIOS 


Señor Antonio Firpo — 
Quilmes. 


Señor Adolio P. Rodriguez. -— 
Capital. 


de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos c/uno, 5 30 
¿— 


] | - 
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con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado 
en oro 18 k, con 5 brillantitos, todo por sólo 


CONTRA EL 


ESTRENIMIENTO 


Je leo Juno 0004 el callo O ceo 181010 E Almorranas, Bilis, Embarazo gástrico ó intestinai 


] qut—ÁQ£ + e 009 L_———“Hm— 1 1 e (+ CL CA AA SS 
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Suiza Americana 
RELOJERIA-D. SEITLER=-JOYERIA 


$0 


TAMAR INDIEN 


GRILLON 


13, Rue Pavée, PARIS 


a 
l y P mat 
Venta en todas tas 1? 


A A A A A 


Una persona que entra a la botica, pide 
“un remedio para el dolor de cabeza” y 
toma lo que le dam—polvo, cápsula o 
tableta—sin preocuparse de si es bueno o 
malo, no usa su propio criterio, sino que 
procede por rutina. Si se detuviera a 
reflexionar un momento, vería claramente 
que existiendo, como existen, tantos anal- 
gésicos que son ineficaces y tantos que son 
adulterados y tantos que son nocivos para 
el corazón, es una grave imprudencia 
recibir el primero que le ofrecen. ¡No sea 
Ud. un esclavo de la rutina! Cuando 
quiera aliviarse cualquier dolor o cortar 
cualquier resfriado, pida CAFIASPIRINA 
(Aspirina con Cafeína) que es el anal- 
gésico prescrito hoy por los mejores médicos 
de preferencia a todos los que existen y 
aun a la aspirina misma, porque obra con 
más rapidez; porque normaliza la circula- 
'ción de la sangre; porque tonifica todo el 
organismo y,sobre todo,porque NO AFECTA 
NUNCA EL CORAZON. 


Se vende en tubos de 20 tabletas y 
SOBRES ROJOS BAYER de una dosis. 
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Ecos del centenario de Tandil 


Público congrega- 
do al pie de la her- 
mosa estatua del 
brigadier general 
Martín Rodrí- 
guez, inaugurada 
durante los últi. 
mos festejos. 


3 | tilo, presidiendo la 
manitestación or- 
ganizada para re- 
cibirlo, en su visi- 
ta a esa localidad, 


———Ó 


BICOCAOS 


CAMOLE 


Para niños y convalecientes 
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Mr — UNA o amDblio 


UANDO el viejo doctor Major pasó 

a mejor vida, dejó a su hija 

Connie cuatro mil dólares 
en una póliza de seguros 
de vida, un hogar confor- 
table y sus tradiciones. 

Connie era una pe- 

queñita y rubia mu- 
chacha de 20 años. 
Durante catorce 
habíase limitado 
a cuidar a su 
señor padre. 


tal. de que yo sepa manejarme sola... 
— Si, sí; teóricamente sí, por supues- 
to; pero tú, tú, Connie... 
Y movió su cabeza con 
dudoso penduleo. 
Las mejillas de su her- 
mana tiñéronse de un 
vivo rubor. Com- 
prendía las vacila- 
ciones del ilustra- 
do Carewe y re- 
plicóle con in- 
genua since- 


Su herma- > 2 ridad: 

no Care- aristócrata — Ya sé 
we esa que no 
profe- poseo 
sor de E OY una cdu- 
biología cación 


en un cole- 
gio del 0es- 
60; 


como co- 

rresponde a 
mi rango; lo 
reconozco. Con- 
fío en que Dios 
me ayudará. 
— Mi querida 
Connie — se apresu- 
ró a contestar el bió- 
logo: — nadie lo deplo- 
ra más que yo. Muchas 
yeces pienso que yo te 
he perjudicado a este 


Russell 


M. 


Ambos her- 
manos se reunie- 
ron para atender 
a los funerales del 
ilustre progenitor. 
Carewe era la fiel con- 
tinuación de Major, así 
en lo físico como en lo 
moral: alto, de graves 
ojos azules, pulcro en el 


Mc. Callum 


vestir y de gratos ademanes respecto. 
señoriles. Un verdadero «gentleman» —No, no. Las cosas vinieron así. 
que se estima y se hace estimar. Tú eras ya un muchacho cuando yu era muy chi- 


— Yo bien quisiera ayudarte a bien vivir con tus quita y tu instrucción demandaba las primeras 
modestas rentas, Connie — dijo a su hermana poco atenciones. Luego ya no hubo recursos para la 


antes de marcharse; — pero con cinco hijos en mía, recuerda. No tienes culpa alguna. 
pleno desarrollo... Carewe la miró con fraternal delicadeza. 
— De ninguna manera; yo no debo aceptar tu — Bien; pero ¿cómo te vas a manejar sola, que- 
ayuda, Carewe, ni tampoco creo necesitarla. Nues-  rida mía? Ese es el punto. 
tro padre me dejó toda la herencia a mí, y con Connie pareció tomar aliento antes de contestar, 
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por fin, encogiéndose de hombros, murmuró: 

— Por de pronto alquilaré parte de la casa, 

Un gesto casi imperceptible de su hermano le 
dió a entender que no le agradaba a éste la solución, 

— Nuestro inmediato vecino — continuó diciendo 
ella —es un contratista... judío, y me dijo que 
no habría dificultades. Yo le consulté esta mañana 
mientras tú estabas ausente. 

De nuevo se empurpuraron las mejillas de la mu- 
chacha, advirtiéndose el trabajo que le costaban 
tales confesiones, 

— Espero que no tendrás con «tales personas» 
innecesarios tratos, Connie — remarcó el profesor 
mirándola a los ojos. 

— No, por supuesto que no. Pero hay que con- 
fesar... €s preciso reconocer, hermano mío, que 
«tales personas» logran enriquecerse mientras nos- 
otros... Has de saber que el hijo de mister Golds- 
tein estudia en la universidad en tanto que la hija 
viaja por el extranjero y la familia está abonada a 
la ópera, 

Carewz frunció el ceño. 

— Es deplorable, muy deplorable que tales gen- 
tes puedan... 

E hizo un expresivo ademán como para no con- 
taminarse con tan plebeyo y feo asunto, 

— Es una pena — concluyó — que tengas que 
recurrir al alquiler de parte de nuestro hogar. 

— Una pena, sí — murmuró Connie, y las lágri- 
mas asomaron a sus pupilas. — Mas, ¿qué puedo 
hacer yo, di? Acaso podría emplearme en una 
tienda. 

— Ni pensarlo, ni pensarlo — denegó el hermano, 
— Admitamos primero lo del alquiler parcial, aun- 
que es bien triste. 

Se levantó de su asiento y en actitud meditativa 
fuese hacia la vieja y conocida ventana. 

Cuando de nuevo su voz rompió el embarazoso 
silencio, sus palabras vibraban con grave tono de 
añoranzas tradicionales. 

Inclinando su busto sobre el alféizar y tal como 
si se dirigiera al pasado, habló esforzándose por 
ahuyentar sus pensamientos melancólicos; 

— Todas las casas de esta manzana están ocupa- 
das por permanentes familias americanas de limpia 
estirpe. Ahora vamos a ser nosotros los que altere- 
mos la tradición arrendando a gente extraña una 
parte del hogar de nuestros mayores, 

— ¡Ah! Lo siento en el alma — musitó, como si 
rezara, la heredera. — ¡Qué pensara padre! Tam- 
bién yo sufro, pero... 

Carewe, volviéndose hacia ella, la contempló con 
fijeza, con una mirada en que fulgían todas las 
hidalgas irisaciones de sus ascendientes; mas no 
despegó sus labios. 

Connie, sintiéndose un poco molesta, intentó 
bromear. 

— No me mires así, Carewe. Te aseguro que no 
olvidaré mis obligaciones. 

— Así lo espero, querida. 

Luego, echando una mirada a su reloj: 

— Debo irme; ya es hora, Voy a ver si están mis 
cosas dispuestas. 

Su hermana, como deseando explicar con since- 
ridad sus más íntimos sentimientos, agregó a tiem- 
po que su hermano se alejaba: 

— Bien se me alcanza lo que estás pensando, 
Carewe: que yo no soy tan buena y digna como lo 
fué padre... como lo eres tú. El no hubiera jamás 
parlamentado con tales vecinos, pero — tú lo igno- 
fas porque ya no estabas en casa — tampoco se me 
olvidarán los sufrimientos de su aislamiento... y 
yo no quiero padecer la misma suerte. 

El hermano se detuvo en la escalera; se volvió 
hacia su hermana y, con acento firme y pausado, 


— Connie: como una Major que eres, nunca po- 
drás comprometer «nuestra» reputación. 

Luego, en silencio, bajó los escalones en busca de 
su equipaje. 

Su hermana, entre tanto, recordó escenas seme- 
jantes sostenidas con su padre, y se sintió con el 
corazón oprimido al verse tan infeliz, 

Cuando Carewe reapareció con su maleta y bas- 
tón, cayó en sus brazos emocionada. 

— ¡Oh, hermano mío! Ya no tendré a nadie a 
mi lado. 

— Bueno, bueno, mi querida Connie. No hay que 
lamentarse inútilmente, 

Y la besó con cariño en la mejilla. 

— Ya te manejarás, ya sabrás manejarte bien, 
estoy seguro, Una Major siempre sabe manejarse con 
dignidad. No llores, querida. Te escribiré con fre- 
cuencia alentándote. 

Connie, desde la ventana, contempló la figura de 
su hermano que desaparecía en la calle, erecta y 
noble, pisando con mesura, tal como su padre, 
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A mister Goldstein le fué fácil entenderse con la 
hija de Major. Le dijo que su socio buscaba hogar 
en la vecindad. Un «gentleman» italiano, muy fino, 
con sólo tres hijos. 

— Pero yo tenía entendido que usted y sn socio 
construían casitas en el barrio. ¿Por qué entonces 
quieren pagar renta en una ajena? — preguntó, 
extrañada, la hija del doctor. 

El contratista sonrió maliciosamente. 

— ¡Ah! Nosotros, en efecto, construimos peque- 
ñas casas, señorita; pero nos conyiene más vender- 
las que habitarlas, Claro. Usted no entiende estos 
negocios. 

—¡Oh, no! — exclamó con orgullo la heredera, 

Mister Goldstein la miró con la tranquila com- 
placencia del gato seguro del ratón. A Connie, no 
comprendiendo el significado de tal mirada, le di- 
vertía la idea de ser compadecida por tal sujeto, 

— También puedo proporcionarle un excelente 
matrimonio con sólo dos niños para las cinco habi- 
taciones del ala izquierda de su casa. Usted no las 
necesita, por supuesto, 

— ¡Oh! Muy bien. Realmente puedo prescindir 
de ellas. 

Y Connie, para sus adentros, pensaba si se las 
arreglaría cómodamente con las dos piezas restantes. 

— Se trata de unos parientes mios — agregó el 
semita — que llevan mi apellido. El es negociante 
en asuntos escolares. 

— Perfectamente. Y... ¿qué renta debo yo per- 
cibir por las cinco piezas? 

El contratista penduleó con parsimonia su ca- 
beza, rumiando sin duda una contestación adecua- 
da. Por supuesto que ya conocía la finca, juzgán- 
dola en términos de propietario, 

— Su casa — dijo al fin — no tiene muchas 
conveniencias, usted sabe, pero las habitaciones 
son grandes y claras, Si usted, por de pronto, 
se conforma con arrendarlas baratas, poco a 
poco la gente se interesará por ellas, ofrecién- 
dole mayor alquiler. A usted le conviene ahora 
aceptar un precio razonable. Mr. Salvatore, el 
de la familia italiana, 75 dólares por el departa- 
mento de las seis piezas, y a mis parientes cobrar- 
les 55, ¿eh, miss? 

— Esta bien. No deseo porfías de este genero — 
dijo Connie, 

Mister Goldstein la miró asintiendo. ¿No, seyu- 
ramente. Miss A es calculadora» — pensó el 
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¡Ah, si el doc- 
tor Major levan- 
tara la cabeza pa- 
ra contemplar, 
rojo de indigna- 
ción, la extraña 
gente que profa- 
naba ahora su 
limpio y linajudo | 


hogar! 
Carewe, por su > 
parte, hubiera nd 


torcido el gesto, 
contrariado has- , 

ta lo más profun-  / 

do al ver así in- 
terrumpidas las * 

nobles  tradicio- , ara 
nes de su raza, ; de 

Connie, en me- : ie 
dio de su nueva 
vida rodeada de ; / 
plebeyos,  recor- 
daba las severas 
frases de su her- 
mano: «Tú eres 
una Major, no te 
olvides. Tú eres 
mejor que cual- 
quiera en Hills- 
dale». 

No quería du- 
darlo la heredera, . 
y en ello pensaba Ñ TA 
precisamente / 
cuando disponía 
las habitaciones 
de su hogar para 
los nuevos inquilinos, 

Durante veinte años Major habíase sur- 
tido del almacén Helzog, el mejor del e 
pueblo, y pagaba de un modo digno, como 
correspondía a su clase, a fin de mes, 
en vista de la cuenta que se le enviaba y reci- 
biendo las mercaderías en su casa. Connie 
quiso seguir tan buena costumbre, pero la 
señora de Salvatore, dándole uno de sus 
consejos prácticos, le dijo que si ella paga- 
ba personalmente al contado las mercaderías, 
obtendría una economía de un treinta por 
ciento. 

Iba a replicar la heredera, mas consideró 
que una mujer italiana no podía equivocar- 
se en cuentas caseras, y se decidió a ensayar. 

Al día siguiente penetró en la tienda de Helzog. 

AMí estaba el patrón muy ocupado, sumando una 
larga lista de comestibles. Luego, levantando la 
vista del papel y deteniéndola sobre un balón de 
manteca, la alzó por fin hasta una grave matrona 
y la saludó con estas palabras: 

— ¿Aquí está usted, señorita? 

¡Ah! ¡Qué grosero! Un patrón — un muchachote— 
hablando con tal desfachatez a una respetable se- 
ñora. Sin embargo, la respetable matrona no se mo- 
lestó por las palabras confianzudas del almacenero. 
Antes al contrario; sonrió agradecida. 

— Algunas mujeres no tienen pizca de dignidad 
— pensó de nuevo Connie. 

— ¿Qué le despacho a usted, joven señorita? — 
Sonó la voz del «manager». 

Ella se aproximó al mostrador y extendió su 
Pequeña lista: te, arroz, almidón, mantequi- 
Ma, pan. 


A CONNIE, LA ARISTÓORATA, COMENZABA A INTERESARLE, BIEN A SU PESAR, 


LA FRANCOTA Y JUVENIL FIGURA DEL JOVEN ALMACENERO, 


4 
macenero envolvieron tales comestibles y lue- 
go, con rapidez de tenedor de libros, verificó 
varias sumas con el lápiz. «Ocho, diez y nueve, 
treinta y dos, sesenta y ocho centavos, miss. Gra- 
cias, venga otra vez.» 

Connie salió de la tienda precipitadamente, 
furiosa por tal tratamiento. ¡Qué indignidad! 
¡Qué groseras confianzas! ¡Volver ella a tal esta- 
blecimiento! 

Cuando llegó a casa y echó la cuenta de lo com- 
prado advirtió que, por el procedimiento de com- 
prar personalmente y al contado, había obtenido 
una economía de diez y seis centavos. 


IV 
Pasaron semanas durante las cuales, aunque a 


disgusto, iba todos los días a la tienda de Helzog y 
hacía sus pequeñas compras ahorrando así lo bas- 
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risa de vendedor, despachándola mecánicamente y 
despidiéndola con las frases de ritual: «Gracias; ven- 
ga otra vez». 

Una tarde en que, por ser día de fiesta, hallábase 
la tienda vacia, Bert se fijó un poco más en aquella 
joven clienta que llegaba por sus menudencias. 

— Oiga, señorita — le dijo mirándola con sus 
ojos azules e ingenuos: — ¿Usted es de la familia 
del difunto doctor Major? 

— Soy su hija — replicó al punto la heredera con 
los ojos brillantes. 

— ¡Ah! — comentó el almacenero. — Viejo doc- 
tor, excelente caballero, Me alegro mucho de cono- 
cerla ahora. 

A partir de aquella tarde la amabilidad profesio- 
nal de Bert tradújose en manifiestas sonrisas 4per- 
sonales». Era indudable que despachaba con prefe- 
rencia y hasta con prudente liberalidad a Connie, 
detalle que mereció las murmuraciones de las viejas 
clientas, 

En el alma de la noble muchacha comenzó a en- 
tablarse una lucha de extraños sentimientos que la 
perturbaban hasta el insomnio. La sencilla fran- 
queza saludable del joven almacenero, sus sonrisas 
de preferencia y la mirada infantil en que la envolvía 
oponfanse a sus rígidas tradicionesraciales. Ella, una 
Major,no debía, no podía, no quería que ciertos ple- 
beyossentimientos pudieran tomar carta de natura- 
leza en su corazón. El era un hombre bueno, sí; un 
honrado trabajador sin duda; hasta reconocía, no sin 
cierto rubor, que su rostro era sonrosado y limpio 
como el de una muchacha; pero... ¿y la sombra se- 
vera desu padre, que velaba por ella, yla austeridad 
de su hermano el catedrático? 

Un índice familiar e intransigente fijaba en su 
conciencia esta orden: «Aléjate del peligro; no vuel- 
vas más a la tienda de Helzog; un villano jamás 
puede ser un partido para una Major; manéjate con 
la dignidad que te inculcaron tus mayores», 

Y otro índice, contrarrestando las indicaciones 
del primero, insinuábale: «¡Bah! No seas tonta. ¿Es 
que la felicidad se obtiene llevando a cuestas viejos 
y ridículos prejuicios? Déjate llevar por tu corazón y 
toma tu parte en la vida, No hay más que una casta 
de humanos: la de los buenos, a la que tú perteneces». 
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— Entonces cenaremos juntos y después iremos 
al cine a ver ¿Los cuatro jinetes»... una cosa así. 
¿Quieres? 

— ¡Oh, Fred! — titubeó ella unos instantes: — 
nos verá juntos todo el pueblo. 

Y sonrió con suavidad para disimular su turba- 
ción. j 

— Bueno; nos verán y... Yo quería decirte una 
cosa, Connie... una cosa que, .. 

Bert, el joven almacenero, no completó su pensa- 
miento con palabras; pero, deteniéndose frente a su 
amiga, de tal modo la miró, con tan afectuosa elo- 
cuencia oprimió sus manos, irradiando sus anhelos 
ocultos, que ella lo comprendió todo, y un intenso 
sacudimiento como una corriente misteriosa galva- 
nizó su esbelto y lozano cuerpo de novia a quien 
se le descorre de súbito la cortina del cielo de la 
dicha, 

— ¡Ah, mi querido Fred, sí! 

Se enterneció de placer; nubláronsele los angeli- 
cales ojos y sus labios mal ahogaron un suspiro que 
de las entrañas le borbotaba. 

De nuevo emprendieron la marcha hacia el res- 
taurante, Ni una palabra se dijeron durante el ca- 
mino. ¿Para qué? Ambos se habían leído mutua- 
mente sus sentimientos. Una hon- 


imposible expresar con palabras banales la exaltada 
limpidez de su amor, 

Ya instalados en los asientos del salón cinemato- 
gráfico, juntaron sus manos y se miraron en silencio, 
casi rozándose las mejillas, sin preocuparse de la 
película que se exhibía; y luego, ya de regreso para 
sus hogares, en el minuto de despedirse, Bert le puso 
una mano en el hombro, con delicadeza que no ex- 
cluía gravedad, y apoderándose con la otra de las de 
ella, díjole con una simplicidad llena de emoción: 

— ¡Oh, Connie! Vamos a casarnos, 

— Te quiero mucho... quisiera casarme contigo, 
¡oh, sí, pero no puedo porque mi padre y mi hermano 
jamás consentirían. Yo soy noble, ¿sabes?, y... 

— Entonces — murmuró con desesperación Bert 
— entonces no puedes ser noble porque yo ya no 
podré vivir, no... 

Cortáronsele las frases al muchacho. Tan visible 
era su pena, tan aflictivo su semblante, que ella, 
cerrando los ojos como quien toma una heroica reso- 
lución, le echó los brazos al cuella y lo apretó con- 
vulsiva y sollozando. 

— Perdóname, querido mío, perdóname. Me sa- 
crificaré ante mi familia... nada me importa. Nos 
marcharemos lejos, si tú quieres. ¡Ah, cuánto te amo! 

Bert, irradiando felicidad, recibía y devolvía las 
caricias de su angelical novia. 

— Mañana mismo nos casamos. Yo dejo en la tien- 
da a mi dependiente y nos iremos a Townfull por 
dos semanas. 

Media hora más permanecieron juntos aquella 
noche, haciendo hermosos proyectos. 

La Inna llena, bonachona y protectora, bañábalos 
en su plateado manto, y en la pared de enfrente, a 
intervalos, se dibujaba una sola sombra. 
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Bert y Connie descendían las escaleras añosas del 


hogar del difunto Major, conduciendo cada uno una 


maleta de viaje. ] 

Acababan de casarse e ibn a tomar el tren cuando 
en la puerta de salida apareció, erecta y digna como 
siempre, la figura de Carewe. 

Connie, como petrificada ante la presencia de su 
hermano, que la miraba de frente, dejó caer su equi- 
paje. Bert, sorprendido y adivinando algo molesto, 
posó su maleta en el suelo y permaneció a la expec- 
tativa, en actitud discreta, pero decidido a cual- 
quier desagradable contingencia, 

Mas el noble vástago no pareció apercibirse de su 
presencia. Su atención hallábase fija en su hermana, 
cuya turbación iba en aumento a medida que el si- 
lencio se prolongaba. 

— ¿Huyes del hogar? — silbó la voz de Carewe 
como un latigazo. 

— No — protestó ella como la grana. — Voy... 
vamos... 

Y como la infeliz enmudeciera de temor, iniciando 
una pausa embarazosa, su marido, con naturalidad 
que no excluía resolución: 

— Viaje de bodas. Nos hemos casado, señor, 

Carewe no pareció escuchar; no se dignó echarle 
una rápida ojeada al dintruso», Para él no existía su 
cuñado. Por nn esfuerzo poderoso de su voluntad ni 
un músculo siquiera de su rostro se contrajo. Avanzó 
un paso, de nuevo clavó sus ojos severos en su her- 
mana, y luego, despegando los labios con la fatal y 
justa responsabilidad de un juez que dicta una sen- 
tencia, pronunció estas palabras al tiempo que les 
daba la espalda y se alejaba con su aire de gran señor: 

— Bien; tú has muerto, 

El corazón de Connie, herido mortalmente por ta- 

les palabras, cesó de latir y, en efecto, 


da emoción los embargaba y se da- a é se desplomó en los brazcs de su fla- 
O Bibliotéda National de Españas" sin alianta sin mias 


que le quemase las manos toda precipita 
ción sería poca. La misma prisa debe usted 
tener en comprar un frasco de Petróleo Gal 
tan pronto se dé cuenta de que se le empieza 
á caer el pelo. Vacilar es aplazar y aplazar 
es abandonarse al peligro. Recurra usted 
con oportunidad al Petróleo Gal y no 


tendrá que temer entonces los efectos des-. 


JETRÓLEO GAL 


tructores de la caspa, que es en la mayoria 
de los casos la causa inicial de la calvicie. 
La caspa acaba con el pelo, pero el Petróleo 
Gal acaba con la caspa. Llegado el caso, no 
permanezca indeciso. Arrojando el ascua 
evitará la quemadura. Empleando inmedia- 
tamente el Petróleo Gal contendrá la caída 
del cabello y estimulará su crecimiento, 


EL PETRÓLEO GAL ES UNA 
LOCIÓN ANTISÉPTICA DE TOCA- 
DOR. SU PERFUME ES FRESCO Y 
AGRADABLE. PROPORCIONA 
VIGOR Y FLEXIBILIDAD AL CA- 
BELLO. RETARDA LA APARICIÓN 
DE LAS CANAS. VEINTICINCO 
AÑOS DE POPULARIDAD SON 


Perfumería 


LA MEJOR GARANTÍA DE SU EFI- 
CACIA.-DE VENTA EN LOS PRIN- 
CIPALES ESTABLECIMIENTOS. 
REPRESENTANTE GENERAL 
PARA ARGENTINA Y URUGUAY: 
JORGE E. CHADWICK, ES- 
MERALDA, 132. — BUENOS 
AIRES. DA 


Gal.-Madrid 
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De Mar del Plata 


Exótico personaje que ha sentado sus reales en nuestro 
aristocrático balneario, y que con razón ha llamado la 
atención de los veraneantes, pues, además de su extraña 
figura, usa un singular bastón-silla y vive rodeado de 
perros. 

Dícese «profesor de Botánica» y espera que con el tiempo 
no habrá enfermedad alguna que resista la influencia tera- 


péutica de las hierbas que estudia y colecciona. Lleva recorrida buena parte 
de nuestro territorio, pensando visitar el resto cuando los fríos le quiten 
atractivos a estas playas. 


[OALVESIIA ql 


BLENOO ALS 


Las personas exper- LA 
tas y habituadas a lo MB 
mejor de lo mejor, 
dan preferencia a 


nuestros cafés empa- 
quetados. 


y 


CAFÉ 
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PURO Y 
AROMATICO 
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El futuro de su cutis 


S! usted pudiera, mirando a través de un 

globo de cristal, ver reflejada su propia 
Cara, tal como será de aquí a cinco..., diez..., 
Veinte años..., ¿qué vería usted?... 


¿No sería un rostro casi desconocido, arru- 
Bado y áspero; o una cara pintada — pálida 
Caricatura de la juventud... — la que, a con- 
Secuencia de su negligencia, vería reflejada 
en el espejo del futuro?... 


Ae vería usted una cara de tez más clara y 

PER Ciopelada tal vez que la que posee hoy 

he me una mujer con un cutis exquisitamen- 

a b Zano, cuyo encanto es mucho mayor que 
elleza de las facciones?... 


Para ver este último reflejo, comience hoy a 
£gurar la belleza y salud de su tez. El futu- 
An E Su cutis está en sus propias manos y 


as 
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El cuidado del cutis de la cara presupone el 
empleo de dos substancias naturales: agua y 
cera pura mercolizada. Extienda cada noche 
sobre su rostro un poco de cera mercolizada y 
retírela a la mañana siguiente con un poco de 
agua tibia. Haga de esto una obligación diaria 
y el globo de cristal del futuro no tendrá pa- 
ra usted sino reflejos agradables. 

Para quitar el vello, que tanto molesta y 
afea el rostro de muchas damas, nada tan ra- 
dicalmente eficaz como el porlac común, apli- 
cado directamente. 


Los feos barrillos grasientos y porosos des- 
aparecen de inmediato si se lava la cara con 
un poco de agua estimolizada. Una sola table- 
ta de stymol, disuelta en un vaso de agua, bas- 
ta para extirparlos totalmente. 


En toda buena farmacia o perfumería se 
(2842imples substancias. 


q Y 


Notas varias 


Señorita María Luisa Di Gior- Señorita Rosa C. Serrano, que 


¿ P r bl no, que Apot su ono e no ha bois sr E mu- 
jesora de música despu sicales obteniendo el primer 
¿ or que tener muebles brillantes exámenes — Rosario. A premio. = Capital. 


dañados y obras de 
carpinteria agrietadas? 


ON suma facilidad Sapolin 

devolverá las apariencias de 
nuevos a los muebles y obras de 
carpintería, 


Las aguadas Sapolin cubren las 
hendiduras y grietas que tanto 


afean en toda obra de madera, las Niña María Esther A. Conde, Señorita Inés Orsenigo, premia- 


tiñe y les imparte brillo en una que ha obtenido una artistica da por sus artísticas flores ar- 
k medalla de oro en sus exáme- tificiales. — Capital. 
sola operación. nes de solíeo. — Capital. 


Sapolin se prepara en un gran 
número de colores y declases, para 
pulimentar todo 
género de super- 
ficies. 

Se vende en todo 
almacénquevenda 
pinturas. Evite 
las imitaciones. 


a ATP O p A N Doctor Eneas Rovicini, gra- Doctor Hilario Velasco Qui- 
duado en Filosofía y Letras roga, que ha cursado brillan- 


n las más altas clasifica- temente su carrera de abogado 
TINTE DE LUSTRE SEA o 


en el término de 19 meses. 


Además 
Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruajes 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 
Esmalte SAPOLIN Acabado Porcelana 
Esmalte SAPOLIN para TinasdeBaño 
Esmalte de Aluminio SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores Lustrosos SAPOLIN 
para Pisos y Maderas 
Lustre de Oro SAPOLIN 
etc,, eto: 


Fabricantes: Gerstendorfer Bros. 
Nueva York, E. U. A. 


Fabricamos también el Esmalte de Oro, lava- 

ble, que lleva por nombre "OUR FAVORITE" 
de económica y fácil aplicación y el mejor -- 

substituto del legítimo oro en hojas. Señor Liborio A. Rodriguez, Señor Hildebrardo Ortiz, nom- 

ganador del premio “Caras y brado por el Conseio Naciona! 

Caretas” en el poligono de tiro de Educación director de escue- 

4 de General Alvear. — Rojas. la e inspector en la sección es- 
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ASAS NOVEDADES 


SACOS y SWEATERS 


para Señoras y Niñas 


116. SACOS DE LANA, 
punto tricot, modelo 
elegante, cuello, bolsi- 
llos y botamanga frisa- 
dos, en dos tonos, colo- 
res varios y negros, para 
señora, a 


3. SAQUITO de lana 
tricot con cuello. 
botamanga y bol- / 
sillos frisados en y¿ 
dos tonos, vo- 
lores de gran 
novedad, para 
viñas, 


Años: 10, $ 17.503 — 


8, 5 15.50; 6, pe- 
sos 13,50; 4, a 


117, SWEATER de pura lana, pun- 
to tricot, modelo práctico y de 
actualidad, colores de moda, para 
jovencitas, 

Años: 8, $ 7.50; 10, S 8.50; 


CATALOGO 


Otoño elnvierno 
DE MODAS 


5. VESTIDITOS de pura 
lana, punto tricot, combi- 


126. TRICOTAS DE nados en dos tonos, mode- 
Y NOVEDADES LANA «Suecia», artículo lo muy original, colores de 
Remitimos gratis a los especial para sport, co- moda, para niñas, 
ell solicitantes del inte- lores de gran actualidad, op Lo A PE 
Il l dad con excepción de según modelo, para se- ses de: o 17 50 
Qi a Capital y pueblos ñora, a $ 16. 20 rocio 10 
A Úi l y "Ag LA ML suburbanos, ES RA e ]],50 IPN URS ER 


GORRA haciendo 
juego, a $ 


mn. ss SACOS DE nn RAN DES ALMACENES 


A, punto tricob, mo- TIENDA 


delo muy elegante y 
práctico, cuello, bota- 
mangas y bolsillos fri- 
sados, colores de mo- 
da, incluso negros, 


para, seño. 13,50 50 


Por 
JOSÉ MUZILLI 


Los Cisnes TENEBROSOS 


Bajo la luz de la luna 
el lago es una bandeja 
de plata, De pronto ponen 
su mancha de tinta china 
los cisnes negros, (Y cantan, 
lúgubremente, a la luna). 


Un Pajarito CUALQUIERA 


El amarillo otoñal 
desfallece en fino ámbar. 
Un pajarito banal 
todo gris, pone su única 
nota trivial 
en el largo pentagrama 
del alambrado rural. 


EL Asno ImPosIBLE 


Un asno azul por el sendero pasa, 
(Bajo la placidez de las glicinas 
rió el pincel del viento su capricho.) 


Gato Nocturno 


En la sombra profunda, los topacios 
de los ojos oudulan. Da un agudo 
el fúnebre violín de su manllido. 
Y al alba rosa en él huye la noche. 


La GOLONDRINA 
Flecha imantada hacia la primavera, 
EL Saro 


Filosóficamente se acomoda 
al barro terrenal, y no comprende 
por qué, sin beneficio, canta el pájaro. 
(Y reputa más útil papar moscas.) 


El Gata 


El caldo está sabroso, y, sin embargo... 
una lágrima cae dentro del plato. 
(Mi viejo amigo no ha cantado al alba.) 


EL Loro EMBALSAMADO 


¡Ah, pobre loro!.... No hablarás ya nunca. 
aunca, en la eternidad, ¿entiendes?, nunca.. 
Ah, tus ojos de vidrio lloran, lloran... 


La PoLiLLa 


Oye: cómete los fraques, 
cómete las levitas, 
cómete los gabanes 
de los ricos... 
(Pero deja en paz, polilla, 
la capa de los pobres poetas.) 


La BaBosa 


Teje, al pasar, su propia aristocracia 
para olvidarse del humano lodo. 
(Un largo tapiz de plata.) 


CONCIERTO CREPUSCULAR 


Suena la gaita de un burrito en fiesta 
A lo lejos, el perro da su alerta, 
Y en la disonancia del dúo improvisado 
gime la nota pía del rebaño, 


EL GorRION 


Sacia en el trigo su hambre canallesca 
y sobre el leño que lo espanta en vano 
deja caer una ironía blanca... 


La TorTUGA 


Llévame esta roja rosa 
como un mensaje, a la luna... 
Date prisa, date prisa, 
que el camino es largo, largo, . 
y has de llegar a la luna 
mañana de madrugada. 
El camino es muy sutil: 
una pálida hebra de luna, 
(Mañana de madrugada 
esta flor fresca, a la luna.) 


EL Poney 


Pasta contento, y cuando pasa alguna 
yegua alta, se queda pensativo... 


EL CaBaLLo DE Circo 


Siempre dar vueltas, vueltas y más vueltas... 
Así es la vida, caballito mío, 
(Pero a ti, por lo menos, 
alguna flor de admiración te arrojan.) 


ACLARACIÓN IMPORTANTISIMA 


Si un enfermo de paludismo, des- 
pués de haber tomado de 4 a 6 
botellas de “PALUDISMOL” 
no hubiera tenido una completa 
cura, un análisis de sangre le de- 
mostrará que ya no tiene palu- 
dismo, debiendo atribuir a otra 
causa sus dolencias. 


APROBADO POR EL DEPARTAMENTO NACIONAL DE HIGIENE 


Solicite folletos ilustrativos 
y gratuitos 


PALUDISMOL CORPORATION 


ALSINA, 778 U, Telef. 6020, Avenida Buenos Aires 


paña 


De Carlos Casares 


El señor León Galfe, delegado de la Organización Sionista Universal, acompañado por la comisión directiva del Centro Sionista de 


LA, 
A IICIDUA | 
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esta localidad, que le dispensó una brillante recepción. 


Para combatirla se impone 
de acuerdo con los médicos más célebres, una alimen- 


tación fosforada. Entre los preparados de fosfatos la (>) 
FITINA ocupa una posición única, pues mientras quelos men- ] _ 
cionados preparados se presentan a base de fósforo mineral, ( y 
el cual no es aprovechado por el organismo, la FITINA, 
distintamente a ellos, contiene el 22.8 %, de fósforo extraído de las semillas de plantas, es decir, com- 
pletamente asimilable por el organismo. Por consiguiente, tomando la FITINA se suministra al 
organismo el elemento para que pueda curar con la mayor rapidez, y tal es la eficacia de este 
tratamiento, que a los pocos días el enfermo ya reacciona notablemente: come con apetito, 
aumenta de peso y de fuerzas, gana visiblemente en energías. Frecuentemente, a los 15 días 
de empezado el tratamiento con FITINA, no quedan ni rastros del estado anterior y el paciente 
se siente repleto de fuerzas y energías, deshordando virtualmente de sa. de vivir. Si dudara 
consulte a su médico, 


Unicos Concestonarios: Fabricantes: 
EN LAS BUENAS FARMACIAS, EN SELLOS, 
PRODUCTOS “CIB” S.A, SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA 
TUCUMAN, 1357 - Bs, Áiros COMPRIMIDOS Y GRANULADA. QUUNICA EN BASILEA (Suiza) 
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AFIÍTINA 


MALTA 


URANO 


IMPORTADA 
LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 


Es un buen tónico para dar fuerzas al débil, para reju- 
venecer al anciano, para robustecer a la madre que cría, 
para nutrir a la niña inapetente. Se digiere fácilmente y es 

tolerada por los estómagos más delicados. 


Su poder nutritivo es mayor que en sus similares, el contenido 

en la botellas es mayor también. Por estas dos condiciones 

debe considerársela más barata que las otras, aunque en 
apariencia cueste algo más. 


No es dulce como no debe serlo ninguna malta de buena 
calidad; es de sabor agradable y estimula el apetito. 


Aprobada por las autoridades; está en venta en los 
almacenes y farmacias. Si encuentra dificultad para 
adquirirla dirijase a sus únicos importadores: 


1170—BARTOLOME MITRE—1174 


TELEFONOS: 
Unión Telef., Rivadavia, 1990 — Coop. Telef., Centra), 133 


Wifi completo allemente asun 
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De Navarro 


Comisión de señoritas y caballeros que tuvieron a gu cargo la dirección de las romerías italianas organizadas con el fin de allegar 
fondos para la construcción de un panteón, y que debido al celo demostrado alcanzaron un franco éxito. 


SOLICITANDO UNA VIDA 


Jomo una prueba de la fascinación 
que ejercian las grandes actrices ita- 
lianas del pasado, la revista «Genti- 
lissima» refiere una anécdota de la ca- 
rrera artística de Adelaida Ristori. 
En septiembre de 1857 la Ristori da- 
ba representaciones en Madrid, en 
medio del entusiasmo general. Una 
noche, antes de ir a la escena, algu- 
nos jóvenes se presentaron a ella y le 
pes que pidiese a la reina 1sa- 
bel la gracia para un soldado de 
nombre Nicolás Chapado, condenado 
a muerte por laslo hordinabido con 
vías de hecho contra un sargento, que 
debia de ser ajusticiado al día si- 


guiente. La situación era delicada. 
La disciplina en el ejército español 
dejaba un poco que desear, y aunque 
aquel soldado hubiese obrado por 
impetu de cólera y no por frio pro- 
pósito de rebeldia, el gobierno con- 
sideraba necesario un ejemplo y ha- 
bia rechazado la petición de indulto 
dirigida a la reina por el concejo mu- 
nicipal de Madrid. Y además, le Ris- 
tiro era extranjera... Pero la ilustre 
dama no perdió el ánimo. Se hizo pre- 
sentar ante todo al presidente del 
consejo, duque de Valencia, que es- 
taba en el teatro, Este fué inconmo- 
vible, pero dijo que la actriz se podía 
dirigir a la reina, y que si ésta acor- 
daba la gracia, todo estaba aleanza- 


do. La gran actriz obtuvo una audien- 
cia, y al penetrar al lugar donde se 
hallaba la soberana se arrojó a sus 
pies e hizo vibrar tanto la extraordi- 
naria potencia de su bellisima voz, 
que la reina concedió lo que se le 
pedía. Mientras tanto, en el teatro 
todo el mundo hablaba de aquella 
última tentativa para salvar al con- 
denado a muerte. La reina se hizo 
levar una pluma y firmó la gracia. 
Y la Ristori tuvo la satisfacción de 
comunicar el éxito de su empresa 
hablando al público desde la escena. 
Inútil parece decir que las aclama- 
ciones con que la acogió el auditorio 
esa noche fueron más delirantes que 
de costumbre, 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 


El desinfectante más barato 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dicta 
y sin la menor molestia, No olvi- 
de que engordar es envejecer, Vea 
lo que dice el distinguido médico 
de Buenos Aires doctor Edmundo 
Kaden a propósito del Te Dens- 


moro: 


¿Señores M. Figallo y Cía. A pedido de ustedes me es 
grato comunicarles que el enfermo obeso tratado por el Te 
Densmore, durante tres meses, bajó 11 kilos 600 gramos; 
ya está de alta; he usado el Te Dengsmore en cuatro o cinco 
casos parecidos, con éxito siempre muy satisfactorio. 


Dr. Edmundo W. Kaden.» 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos intro- 
ductores: M. FIGALLO y Cia.. Buenos Aires, calle Maipú, 212, 


Cía. 


Las máquinas “MANCHESTER,” de 
TEJER MEDIAS 


son laz más sólidas, 
las más perieccionadas, 
las de más fácil manejo. 


Pida catálogo de máquinas; se remite gratis. 
“La India Sud Americana” 


LA FOSFA' 


los niños, sobre 
destete y durante el ( 
Conviéne a los estómagos delicados. 


sold doy. A 
6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 


NA FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda para 


todo en el momento del 
eriodo de crecimiento. 


ULEJOS-CEMENTOS-MAy 


A NES TRAD 


Mejor Estilo 
Mejor Servicio 


(Marca Registrada) 


Las trajes, sobretodos y demás prendas 
de vestir de la casa M. Alvarez son fieles 
exponentes de alta distinción. 


* h 
* 


Porque la ropa de la casa M. Alvarez 
está hecha “para satisfacer” en todo 
sentido a los clientes más exigentes. 


* kh 
* 


Trajes de medida 
en casimir inglés, $ 110 ) 
* ok 
* 
Envíanse al interior catá- 
logos y muestras. 


Al pedir estas últimas, sír- 
vanse indicar el color y 
precio del traje que se 
piensa encargar. 


(LA MAS 
GRANDE DE 
SUD AMERICA) 


NO TENEMOS SUCURSAL 


" oe si y 


Profesores egresados de la Academia de Bellas Artes 


Señor Juan Chiozza. Señor Alberto Saavedra, Señor ci W. Señor Juan Prandino. Señor Domingo lan- 
Silva. DUZzzy. 


Señor Enrique Campori. Señor Valentín Moreno. Señor NY Chizzo= Señor Florencio M. Si- Señor Nicolás Virdo. 


cardi, 


ad 


B. MAGDALENA 


Importador - MAIPU, 669 - Buenos Aires 
GRATIS REMITIMOS NUESTRO CATALOGO AL QUE LO SOLICITE 


AUDIONES (Receptores y Tvasmisores) 4 7 
EMiOdA UV. 200 detector, 

estro rarencocerr.. $ 14.— ALTOS PARLANTES 
yea ies de 1 volt, a » 28.— ral con teléfono, a 


BATERIAS PARA PLACAS 
“EVER READY” y “COLUMBIA” 


Con contactos regulables: Francesa metal, detectora o peso: 42.— 
45 volts 3000 horas..... $ 10.80 DIALS amplificadora, a. aaa $ 8.50 AM- “PLUTONE, “sin telé- 
22 ». 400 > ... » 2.90 Bakolite de 3”, a $ 2.20 Philips tipo E., detectora O  foM0,M......... $ 33.— 
224 E dela a Ebonita de 2”, a +1. amplificadora, 2..... , Magnavox R, 3,1 $135.— 


FQMNR E: 


Mande su dirección y recibirá amplios folletos 


ESCUELAS SUDAMERICANAS Y 


POR CORRESPONDENCIA / 
1059, Lavalle, 1059 — Buenos Aires | 


explicativos de los cursos que enseñamos por corres- 
pondencia: CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, 
CALIGRAFIA, TAQUIGRAFIA, ORTOGRAFIA, 
ARITMETICA, MECANICA, ELECTRICIDAD, CHAUF- 
FEUR, DIBUJO, etc. — Devolvemos el dinero al alumno 


z q Dirección. ..oosocnsrosrorproscsromo.» 
desconforme durante los dos primeros meses de estudio. 


Localidad. .oo.oo.o.o.... Prcororcans. 


Nombre .oooomorooraceno momen... y 
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E llegado a imaginarme que todas las 

cosas tienen alma y que «mi esquina, 

posee también una fisonomía particu- 

lar y un aire galante. En realidad, cada 

esquina tiene algo peculiar y parece 

contagiar, a los que la cruzan, de cal- 

ma o de bullicio. A veces pienso que la 

vieja casa de esta esquina «mía» toma, 

para decir galanterías a las mujeres que pasan, la 

boca de los que se paran un momento a su sombra, 

Y aunque la casa es, de un puro estilo elegante, a 

veces el alma de la boca usada se mezcla y pone 

una nota burda o sucia en ese arder de la frase ante 

la belleza. Me gusta contemplar esa esquina desde 

el balcón donde la casualidad de este empleo me 

permi.e asomarme, para escudriñar en las almas 

que pasan, yo que no tengo el valor de analizar 

mi alma, y hay días en que una vieja cariátide, 

que parece olvidada hasta del tiempo, me 

sirve para besar mentalmente en sus yesosos 

labios esos labios de carne palpitante que 

cruzan y sonríen, ¡ay!, pero no para mí. 

Y las flores, que saben mi secreto, cuchi- 

chean maliciosamente, en esa. esquina de 

fisonomía galante, en que un puesto de 

florista y un kiosco ponen una nota 
multicolorida. 


He tenido que comenzar hoy un 
nuevo balance de la «Sociedadb. 
Parece ser que la Presidenta ha 
gastado más que lo que cal- 
culó y no es posible que los 
beneficios sean ya los que 


estaba dispuesta a permitir. El «Taller para Niñas 
Desamparadas» esperará aun un tiempito. El últi- 
mo «Te Danzante» dejó ciento veinte pesos de be- 
neficio. 

Esta mañana me llamó la señora y me ordenó 
fuese al Hotel... a cobrar cuatrocientos cuarenta 
pesos. Pertenece esta suma a la diferencia existente 
entre el precio real y el figurado en el costo del cu- 
bierto de cada concurrente a una fiesta dada. 

— Señora; ¿lo pongo en cuenta? — pregunté. 

— No sea imbécil; esos son fondos particulares, 


Se han sentado en el asiento delantero y, sin ser 
indiscreto, puedo escuchar su conversación cuan- 
do el tranvía no resuena con ese estrépito de 
herrajes viejos de casi todo tranvía. , 

Y hablan alegremente mientras nos desli- 
zamos entre la paralela brillante de las vías, 
hablan con la ingenuidad inconciente de sus 
diez y seis años, y para hacerse confidencias 
más íntimas mezclan los rubios cabellos 
a los cabellos castaños. Dicen ahora de 
sus aventuras de carnaval; del vecinito 
a quien mojaron; del desconocido que 
les regaló el ramo de flores; de las 
serpentinas verdes que les tiraron 
de un automóvil particular... Y el 
viento teje en las guedejas y hace 
crenchas en los cabellos que pa- 
recen todo suavidad de ensueño 
en la una, todo ardientes pro- 
mesas en la otra. Entreoigo 
sus palabras, su susurro de 
importantes confidencias. 
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— ¿Y vas a ir? — pregunta la rubiecita. — ¿Por 
qué no se dirige a tu casa? 

— Es que mamá dice que soy muy joven y yo no 
quiero... 

La frase se hace más queda; luego eleva un poco 
el diapasón. 

— El me esperará en su automóvil, 

— ¡Qué lindo! ¡Qué suerte tenés! 

Debo bajar; he llegado a «mi esquina» y me le- 
vanto con deseos de gritar a esa mujercita: No va- 
yas; sintiendo una sorda emoción, de lástima por la 
que va a caer, de envidia por ese que esperará en 
«su automóvil» la dulce llegada de esos inexpertos 
diez y seis años, ya maduros para la entrega. 


La señora me ha enviado al Juzgado de Paz. El 
casero quiere cobrar sus alquileres o quedarse con 
la casa desalquilada. En esta batalla contra uno de 
los muchos acreedores de la Presidenta me intere- 
so; esta casa, a la que amo, tendría que ser abando- 
nada por mí, si la abandona la «Sociedad». 

Llego al Juzgado de Paz dispuesto a luchar en 
lo posible; el patio está lleno de gente; un patio 
oscuro de una vieja mansión colonial que sirvió 
otrora de mansión familiar y hoy es picota de mi- 
serias colectivas. 

Entre un semisilencio bullicioso de impaciencias 
refrenadas dos mujeres charlan; al principio en sus 
gestos podría traslucirse una especie de condescen- 
dencia irónica al momento y a la situación; «están 
allí porque sí», por «snobismo» o por entretenimien- 
to, haciendo un poco gala de ser demandadas, te- 
niendo un fingido orgullito de pertenecer a los deu- 
dores; pero en el transcurso de la charla, al tocar 
puntos de dolor y de penuria afines, el gesto son- 
riente se distiende y se amarga, lo fingido desva- 
nece, y sólo quedan en las dos mujeres — ¡cuán dis- 
tintas en modales y en vestir! — la mueca cansada 
de dos víctimas más de las circunstancias, dos do- 
lientes seres que esperan quedar sin techo, mientras 
en la penumbra del patio brillan sus zapatos de 
charol. 

El Juez me ha llamado a su despacho y con 
asombro lo he reconocido: es uno de los revisadores 
de cuentas de la «Sociedad»; le entrego firmado un 
escrito y sonríe corrigiendo unas frases; después 
me despide; tenemos para seguir viviendo en la 
casa unos cuantos meses. 

Al salir tropiezo con un hombre. Es un procura- 
dor grueso, bonachón, simpático a veces, Lo co- 
nozco; antes de enternecerse dice unas palabras muy 
feas; a veces, para simular la rara pureza de su alma, 
cuenta unas cosas muy sucias, muy indecentes; los 
compañeros le han hecho, por comparación, una es- 

pecie de pudor invertido; parece avergonzarse de 
ser bueno, pero lo es. Y tiene que desalojar a una 
mujer, una viuda con tres hijos chicos, que dejó 
de pagar una quincena. Le acaban de dar la 
cédula que apremia, la orden que expulsa, y 
parado cerca de la puerta, con los dos papeles 
en las manos, esos dos papeles tan insigni- 
ficantes para la humanidad, tan formida- 
bles para una pobre mujer y tres chicue- 
los, mira a lo lejos con un gesto turbado. 
Y un niño se acerca; es un hijo de la 
mujer desalojable; viene a decir que la 
madre está enferma y balbucea unas 
palabras que escucha el procura- 
dor gordo. 
Lo oigo renegar, busca en sus 
bolsillos dinero, y se lo da al 
chicuelo asombrado, con un 
gesto que parece una amena- 
za; luego lo empuja, le orde- 
na que corra, que se mande 


mudar», y el chicuelo vase feliz, saltando, quizá a 
comer en el hogar mísero, con la enferma madre. 
Detrás del chico que corre el viento impulsa unos 
papeles rotos; son los papeles de la ley hechos pe- 
dazos por un hombre de leyes. 

Y me dan unos grandes deseos de abrazar a ese 
procurador gordo, bonachón, contador de cuentos 
sucios, que tiene la boca como una cloaca y el cora- 
zón como una azucena. 


Hoy hubo un gran escándalo en casa; un diario 
dijo no sé qué cosa de la «Sociedad» y acusó a la 
Presidenta de guardarse todo el dinero que se dona 
O se recolecta. 

El diario aseguraba que una muchacha que fué 
a pedir a la señora justicia contra un hijo que la 
había deshonrado fué sacada a golpes de la casa. 

Eso es cierto; pasó ayer mientras yo no estaba; 
lo oí contar al «niño» que aseguraba que la recla- 
mante era «una atorrantita que conoció en car- 
naval». 

Pero la señora está furiosa; reconvino al hijo, le 
echó en cara su haraganería y el dinero que ella le 
da siempre. Luego habló por teléfono con el diario 
y a la tarde me mandó a que hiciera allí treinta 
suscripciones. 

— ¿Treinta, señora? Quiere usted decir que la 
suscriba a treinta días. 

— No sea bruto; tome trescientos setenta y cinco 
pesos; hágalas por seis meses. 

Ahora tengo dos diarios de esos para leer; los otros 
veintiocho no los mandan. No he vuelto a ver nada 
contra la «Sociedad». 


Hoy acompañé al «niño» a la Morgue. Debía reco- 
nocer allí el cadáver de una muchacha suicida;, la 
que estuvo en casa los otros días. Parece que en una 
carta ella acusa de su desgracia al «niño». 

El la reconoció y yo también; era la chica del 
tranvía, aquella de las confidencias. 

Al regresar a casa el «niño» sacó del escritorio un 
revólver y lo guardó en el bolsillo, Creo que la po- 
brecita tiene hermanos, 


Se hizo efectiva la amenaza del cielo; ha comen- 
zado a chispear, pero en «crescendo», y son mayores 
y más frecuentes las gotas, hasta que cae de pronto el 
chaparrón, desbandando a los transeuntes, haciendo 
abrir de golpe los paraguas que techan con negras y 
lucientes cúpulas las veredas todas y metiendc 
como a empujones de agua, en los portales, a 
los que no tenemos protección contra la lluvia, 

Pero el agua sigue cayendo, parece que conti- 
nuará largo rato, y los refugiados van abandonan- 
do los lugares donde se guarecieron y se marchan 
pegados a las paredes, evitando a saltos los 
goterones que caen de los balcones, jugando 
a las escondidas con la lluvia. 

Sólo una mujercita, rubia y bella, con un 
enorme atado de ropas entre los brazos, 
mira llover sin atreverse a dejar la puerta 
donde se resguarda. La pobre chica tal 
vez no lo haga por ella; quizá tema 
mojar la ropa que lleva, tal vez 
mientras vacila piensa en el tiem- 
po que está perdiendo allí, espe- 
rando sin trabajar, mientras cae 
la lluvia con una cruel firmeza, 

Al fin se ha lanzado a la calle; 
no fué el cansancio de la espera, 
no fué la ansiedad de llegar 
tarde lo que la arroja entre 
la Muvia que le empapa el 
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firme y bien dibujado cuerpo; es un tenorio calle- 
Jero que se paró cerca para decirle insolencias; 
y allí va la chica, sin paraguas, bajo el agua 
que la cruza a latigazos crueles, mientras en la 
Puerta queda riendo un «conquistador» más, que 
Seca con un pañuelo de seda dos o tres gotas 
que dejó caer su paraguas sobre su impermeable. 

Y no me he podido contener; pese a mi debi- 
lidad, me he lanzado sobre ese canallita y le 
golpeo en la cara. Momentos después me deben 
Sacar de entre sus manos porque está a punto 
de estrangularme. 

He pasado dos horas en la comisaría yla 
señora me hace salir; esta vez su influencia y la 
sonoridad de su apellido han servido para algo 
Justo. 


La vi de nuevo y la acompañé varios días; 
somos novios. ¡NOVIOS! Sé a qué saben los 
labios de mujer y qué embriaguez proporciona 
sentir latir junto al pecho de uno otro corazón 
que contesta como un eco. Pero tengo miedo, 
¡Ella es tan linda! 


No se cómo se enteró el «niño» ni cuando me 
ha seguido, pero ayer, al irla a esperar, vi que 
salió con él, que esperaba en la puerta del «regis- 
tro de ropan. 

Esta mañana, viéndome enfurruñado, dióme 
groseras bromas; luego sacó otra vez el revólver, 
que se empolvaba sobre la biblioteca y que está 
Sin balas y, como hace algunas veces, me apuntó 
y gatilló riéndose; después dejó el arma en su 
sitio de costumbre. : 

Esta tarde ella se despidió de mí para 
Siempre, ¡para siempre! 

Quizá de no haberla conocido mi vida 
hubiese sido duraderamente la misma mo- 
hótona y rutinaria vida; pero ella puso 
el deslumbramiento en mi alma y 
“ahora me da miedo la obscuridad. 

He tomado el revólver del «niño»; 
pero sé que soy cobarde y que no 
podría matarme; a más eso no la 
Salvaría... 

Estoy pensando en la idea que 
al escribir mi última palabra ocu- 
rrióseme, y creo que es lo mejor, 
Yo dejaré de sufrir y ella estará 


a salvo de ese canalla. 


H. FERNANDEZ 


Esta tarde dejé todo preparado; hice en la 
comisaría una exposición asegurando que el 
«niño» me quería matar a causa de una rivali- 
dad; lo han citado y yo he roto la citación; está 
en el canasto del escritorio de él. 

Ayer noche, cuando supe que la mucama y el 
portero podían oir, desafié en voz baja, como en 
broma, a boxear al «niño», y le pegué fuerte; se 
enojó y me ha molido a golpes: —Tomá para que 
aprendas, desgraciado, infeliz — gritaba. 

El portero intervino; la mucama miraba desde 
la puerta, pálida de terror; el «niño» se prestaba 
inconscientemente a mi plan, y esta mañana, 
cuando estábamos solos, le pedí disculpa: — Sólo 
le ruego que no juegue con el revólver, le dije, 

— ¡Ah, sí; ahora todas las tardes te voy a 
fastidiar, ya que no te gusta — fué su contestación. 


Acabo de escribir estas notas que enviaré a 
usted, porque no tendría el placer de la ven- 
ganza si careciera de la satisfacción de hacer 
conocer a alguien mi victoria; ahora cargaré el 
revólver y escribiré una carta a un amigo y 
otra al comisario diciéndoles que temo que el 
«niño» me mate y simule mi suicidio. Usted co- 
noce al «niño»; quizá sea su amigo; esta carta 
le llegará (he dispuesto bien las cosas) tres días 
«después»; si usted la presenta a la justicia creerán 
que es una farsa preparada, pero si tiene con- 
ciencia no la presentará, y algún día quizá 
pueda saber EL en la cárcel cómo ejecuté mi 
venganza y cómo salvé a la que fué mi novia. 

Y cuando llegue y para asustarme me apunte 
con el revólver yo saltaré hacia él pidiendo so- 
corro y el tiro me matará. El arma está cargada 

con balas explosivas. 


Cuando recibí estas líneas escritas a máqui- 
na reí de lo que me parecía una broma 
literaria, Pero alleerlos periódicos de esa 
semana — yo había estado ocho días 
en una isla del Paraná-Miní — me 
erteré del trágico asunto de P, R. Z. 
El lector recordará... Aquel joven 
que asesinó de un tiro al secretario 
de una Sociedad de Beneficencia 
en que la madre del asesino era 
Presidenta. ¿Coincidencia? ¿Verdad? 
¿Hábil mistificación? No quiero ser 
yo el que conteste ni el que juz- 
gue. 
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Sociedades 


Concurrentes al picnic organizado por el Círculo Valenciano en la localidad de Olivos, y donde pudo apreciarse la franca camaradería 
que reina entre sus asociados, 


K lorada discusión, Voltaire se' separa senta el gran filósofo en el cuarto 
LA SÁTIRA bruscamente de su amigo y se va a de su amigo. Pirón le recibe ami- 
DE VOLTAIRE pasear solo en un bosque. Pirón, gablemente y le dice: (¿A qué tengo 


ofendido por esta conducta imperti- el honor de "verlo por mi cuarto?» 

Voltaire y Pirón fueron a pasarse nente, se dirigió al cuarto de Voltaire «He visto su nombre sobre mi puer- 

juntos algunos días a una casa de y escribe sobre la puerta la palabra ta — contesta Voltaire, — y vengo 
campo. Una vez, después de una aca- ¿bestia». Una hora más tarde se pre- a pagarle su visita». 
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“La leche hervida o esterilizada es una leche muerta; la é 
h leche condensada, con azúcar, diluida en agua, es una leche i 
viva”. (De la obra “El A. B.C. de la Puericultura Moderna” 
b del Dr. Prunier, pág. 19). La leche condensada “NESTLE” ] 
se impone por sí misma. Contiene todas las Vitaminas, 
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HERNIAS 


(QUEBRADURAS). No se deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte 
que lo martirizan sin darle ningún resultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado o visto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis personalmente o por correo, para 
la reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (quebradura) por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos. Dirigirse a: 


Compresor “DOCTOR HEISER””-Ayenida de Mayo, 1172 


Para los 
Enfermos del estómago, débiles, 


neurasténicos, asmáticos y anémicos 
el específico 


“Gotas Blois” 


del Rev. Padre Dr. A. Blois 
determina una mejoría segura. 
Un certificado elocuente, dice: — 

«GOTAS BLOIS+ me curaron de una atroz enfermedad del 
«estómago que me esclayizó durante mucho tiempo. Recomien- 
«do las ¿GOTAS BLOIS» a los que inútilmente tratan de curarse 
«con otros remedios, 

Firmado: C, PITA, Carlos Calvo, 1051, Buenos Aires». 
Todo frasco legítimo lleva el retrato del autor y firma de fábrica, 
Pedidos e informes: A, Greco, Maure, 2350, U. T. 3456 (Belgrano). 
En farmacias y droguerías, a $ 3,80, Rosario: Droguerías Soldati 
y D:l Aguila, Pidan prospectos. 


“«ASMALINE” 


para los ASMATICOS 23 l0 más indicado. 
Depósito: JOSE NAVA, ¿anta Se. 1699, 


Lotería Nacional 


Mayo 8, de $ 100.000. Billete entero, $ 21.50; quinto. 

5 4,30. Combinación de $ 100.000 y $ 20.000, $ 27.25. 

A cada pedido agréguese $ 1.— Ecsia gastos de envío 
y remisión de extractos. — Giros y órdenes a: 


JUAN MAYORAL 


SARMIENTO, 1091 BUENOS AIRES 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


O Biblioteca Nacional de España a 


Esta deliciosa bebida 
tónica es lo que más 
ayuda a las madres a 
criar niños sanos y her- 
mosos, sin fatiga y sin 
desgaste del organismo. 


Es un alimento de alto 
valor nutritivo, muy 
agradable al paladar y 
en la forma ideal de 
líquido, bien aceptado 

por cualquier estó- 

mago y fácilmente 
asimilable. 


Para los convalecientes 


De venta p 
y las personas sujetas 


en los Bars, ye al A 
A, a régimen alimenticio, 
Almacenes y AR e is: 
> es insustituíble. 
Confiterías. 


AFRICANA 


EXTRACTO 
Elaborada por la D O L E 


Compañía Cervecería Bieckert Lda. 
San Juan, 3334 - Buenos Aires 
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De Olivos 


Mesa ocupada por 
la comisión direc- 
tiva del Círculo 
Social Argentino, 
a cuyo cargo estu- 
wo la organización 
del festival últi- 
mamente realiza- [HELL 


Grupo de señori- 
tas y jóvenes que 
asistieron a la 
fiesta, y que en 
parte contribuye- 
ron al éxito de la 
misma. 


UPER => ¡RIDE 
El Rey de lor Colorantes 


Gran Premio y Medalla de Oro en la Gran Exp. Int. de Nápoles, 1906, 


JABON PARA TENIR 


toda clase de géneros y ropa. Sedas, Lanas, Algodón, Yute, Mezclas, etc. 
Cada pancito viene en su elegante cajita de cartón. — Hay 24 colores diferentes, todos 
de moda. — Ningún otro producto lo iguala, — No mancha las manos, no destiñe. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES. — EXIJA SIEMPRE LA MARCA: “SUPER-IRIDE”. 
Agentes Generales para las Repúblicas Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay: TESTONI, FACETTI y Cia. — 
Detensa. 271-275. Buenos Aires, — Concesionarios para la República del Uruguay: TRABUCATI y Cía. Montevideo. 
En venta en todas las buenas farmacias y ferreterías, 


TNT TI —— E DD 


SU PREOCUPACION 


constante es tratar de eliminar las afecciones cutáneas que 
tanto desmerecen la hermosura del rostro. 


“«“Lait de Beauté”” 


en breve tiempo extirpará las pecas, granos, manchas y toda 
clase de alteración restituyendo al cutis los encantos naturales. 
USARLA ES ADOPTARLA 
Precio del frasco, $ 3.50 De venta en todas las jarmacias 
Interior | y pertumerías de la República. 
Unicos Concesionarios: 


Farmacia y Droguería Inglesa 
La mejor surtida y económica. Avenida de Mayo, 900 - Buenos Aires 
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“SFLEXOTYPE 


| 


La Máquina “FLEXOTYPE” produce un trabajo tan hermoso 
como el de la mejor imprenta, y mucho mejor que el de muchas, 


pero con un 
COSTO IGUAL A LA MITAD 
EN la oficina, la “FLEXOTYPE” 
es la única máquina que realmente con- 
venga usar para hacer trabajos de im- 
prenta y circulares. Ella asegura rapidez, 
pues suprime la desesperante espera oca=- 
sionada por las pruebas de imprenta, dado 
que con ella se hace el trabajo cuando uno 
mismo quiere, inmediatamente, en forma 
casi automática y con la más absoluta 
reserva. La “FLEXOTYPE” imprime, 
con tipos de imprenta y en varios colores, 
membretes y cualquier otra clase de com- 
a posición tipográfica, como asimismo celi- 
= chés, orlas, líneas, etc. Además, imprime, y 
La «FLEXOTYPE», con los a través de una cinta y con tipo de má- 
cilindros accesorios para escribir quina de escribir, circulares y cartas de 
con tinta de imprenta. cualquier natureleza, haciendo infinitas Zi Componedor Automático 
reproducciones, limpias y nítidas, con el ¿e as y páal mumaje 
más genuino aspecto de otras tantas car- 
tas individuales. 
La Máquina «FLEXOT Y PE» elimina por completo todos los fastidios inherentes al empleo de 
los antiguos mimeógrafos, máquinas y aparatos duplicadores, etc., con toda la cohorte de papeles 
especiales, líquidos, ceras, etc., evitando también las preparaciones especiales que hasta ahora 
había que hacer por medio de la máquina de escribir y que terminaban por arruinar los tipos 
de las máquinas más fuertes y resistentes. 
La «FLEXOTYPE» es de un manejo rapidísimo, sencillo y de resultados sorprendentemente 
positivos, y, siendo su uso de múltiples aplicaciones, ella produce todo lo que sea necesario im- 
primir, en el preciso momento en que ello sea necesario, y en la exacta cantidad requerida. 
Pidanos una máquina a prueba, o solicite hoy mismo prospectos ilustrados, por carta, personalmente 
o telefoneando a Avenida, 5077, Unión Telefónica. 
Cía LA CAMONA MOR AiO 
o BUENOS AIRES 
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UNA FIESTA POETICA INTIMA EN 


MARZO 


6 DE 


NA parte de la prensa ha dado publi- 
É cidad.a un hecho íntimo, relacionado 
¿ con la personalidad del doctor Joa- 
É quín V. González, y CARAS Y CARETAS 
y marcó, en la prosa impecable de Juan 
Cancio, el valor del suceso — la lle- 
gnda de aquel publicista y escritor «al palo de los 
sesenta», como solía decir Pellegrini cada vez que 
alcanzaba un nuevo jalón en la carrera de la vida. 

Sus sesenta lo han encontrado al autor de «Mis 
Montañas» retirado, enfermo, rodeado de algunos 
íntimos parientes y algunos de sus hijos, en su 
residencia, ya algo popularizada, de «Samay-Huasi»; 
coincidencia no poco curiosa con la del bardo 
hindú Rabindranath Tagore, que bautizó su casa 
escuela de las cercanías de Balpur, con el nombre 
de «Shantiniketan», o sea «casa de la paz», lo 
propio que significa la denominación quichua de 
nuestro compatriota para su rincón del pie del 
Famatina, antiguo centro de vida y de lucha de 
una fuerte rama de la raza calchaquí. 

Allí, pues, debajo de un sintético bosque de 
pinos, y en donde, además, el laborioso senador 
por la Rioja cultiva — como 
dijo en uno de sus discursos 


“SAMA Y -HUAST" 


DE 1923 

desgracia desterrado de la agitada vida metropoli- 
tana, nos recuerda las del viejo hogar castellano 
colonial, cuyo exponente más característico sería 
aquella poetisa que biografió Amado Nervo, y fué 
llamada la «décima musa» mejicana: Sor Juana 
Inés de la Cruz, doña Juana de Asbají, en el mundo 
profano, — que fué hijo y es razón en gran parte 
de la celebridad de la corte virreinal. 

Los tres sonetos leídos por la señora de Lascano, 
ante el limitado auditorio casero, llenos de unción 
ancestral y evocadores de muy nobles antecesores 
literarios, nacieron casi improvisados entre los 
afanes de una insuperable ama de casa que, mien- 
tras busca una rima para el soneto, se agita nerviosa 
por la suerte de una cuajada, o de una compota en 
proceso, para la dieta del paciente; sus títulos nos 
traen reminiscencias de los de Sor Juana, y ésta a 
su vez evocadora de su modelo Quevedo y místicos 
de la época, que al decir de sus críticos, tanto 
influyeron en la índole y forma de su estilo poético. 

Con todo, y sin intención de ahondar tema tan 
atractivo y tan vasto, no ha podido tributarse al 
político y hombre de letras, que tanto recuerda a 
los ingleses de que habla lRo- 
seberry, y a los españoles y ar- 


— un naranjo, una parra y 
un rosal», en su sillón de con- 
valeciente, su cortejo fami- 
liar le ha hecho objeto, el 
6 de marzo, de un homenaje 
tan sencillo como conmove- 
dor, consistente en un saludo 
matinal colectivo del «pue- 
blo» de «Samay-Huasi», es de- 
cir, sus hijos, que, en realidad, 
son todos los niños que, bajo 
la gentil representación de la 
señora Pastora González de 
Lascano, forman el grupo 
familiar que acompaña y 
asiste con sus cuidados al 
distinguido enfermo. 

Este género de fiestas, por 


Se ofrece un termo para las 
excursiones a la montaña 


ARA la sed del cuerpo un sorbo basta; 
$» la sed del alma yo te diera 

lagos de ensueño, ríos de quimera, 
sin cesar renovados en la vasta 


impiedad del desierto, que devasta 
la furia de los zondas; yo te diera 
las aguas de una fuente que fluyera 
de las entrañas mismas de tu casta. 


Y para ungirte Rey de «Mis Montañas» 
(sacerdotisa yo de unas extrañas 
liturgias que inflamaran el espacio) 


«La Gota de agua» fuera el óleo santo, 
y dijera en los versos de mi canto 
que fué tu cuna un retoñar del Lacio. 


M. 


Trátase de suplir por los dones del 
huerto el fracago de unos postres 


UBO inquietudes, ansias y temores, 
ir y venir de gentes afanadas; 


las gallinas no ponen ¡las taimadas!, 
se cortó la cuajada, hay pocas flores, 


Las chicas abandonan sus labores 

de arañas tejedoras y, en bandadas, 
ofrendas van buscando; las granadas, 
me dicen al volver, son las mejores. 


Hoy se muestra más pródiga la parra; 
por obsequiarte canta la cigarra, 
y tórnase el cariño en oraciones... 


Quisiéramos ser hadas, floraciones 
de armonía evocar en cualquier leño... 
Acepta, si no el éxito, el empeño, 


R. 


gentinos de otros tiempos, un 
presente más de su agrado y 
gustos espirituales, allá, al pie 
del cerrito que limita su here- 
dad al poniente y da en todos 
los momentos la sensación de 
la gran montaña póxima. 
Al reproducir estas tres 
poesías — partes de un verda- 
dero tríptico —nos complace- 
mos ante la ilusión de desper- 
tar el gusto por este género 
que, si pudo y puede decaer 
en la loa insulsa y prosaica, 
tiene, como en este caso, la 
virtud de evocar sentimientos 
eternos y mantener vivas bra- 
sas que no deben extinguirse. 


Bendición 


con aquel grave modo en que lo hicieron 
todas las manos que virtud hubieron 
de asumir ese gesto soberano. 


p- en mi cabeza está tu mano 


Bendición de patriarca, en el lejano 
rito sencillo del hogar, bebieron 

en él su fe las tribus, y fundieron 
en la sacra actitud todo lo' humano. 


De potestad es símbolo, y es forma 
de la gracia de Dios sobre la tierra: 
Su diestra dió la ley y dió la norma, 


Derramas sobre mí tus bendiciones; 
Como puesta de sol sobre la sierra, 
tu mano en mi cabeza vierte unciones. 


S. 


aaa 
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HECHOS Y MAS HECHOS 
AQUI HAY UNO 


Río Bamba, F, C. P,, febrero 25 de 1923. 
Señor doctor Sanden, — Buenos Aires, 
Muy señor mío: 


Tengo el mayor agrado en comunicarle que después de haber usado uno* 
meses su preciosa Faja Eléctrica, me encuentro bien de salud, 

Ha desaparecido la terrible nerviosidad que tanto me hacía sufrir, de noche 
no podía dormír, en cuanio cerraba los ojos hacía sueños fantásticos e in- 
comprensibles y en seguida me despertaba tamblando, asustadísima, y ya no 
podía dormir. 

Había días que no podía caminar de debilidad y al menor movimiento que 
hacía me encontraba mojada de sudor. 

Otros días suiría de palpitaciones del corazón que me tenían sofocada, si 
me bajaba a levantar algún objeto del suelo, tenía que agarrarme de alguna 
cosa, porque era tal el mareo, qne me hubiera caído al suelo. Además, tenía 
el estómago tan débil, que cualquier cosita que comía, era peor que si hubiera 
comido diez kilos, en seguida sentía una angustia y opresión que me hacían 
lMorar; en cambio, ahora como de todo y nunca siento ningún malestar, al 
contrarlo, he aumentado cinco kilos de peso; gracias a la incomparable Faja 
Eléctrica, la cual aprecio como la joya más preciosa. 

No sé si estarán contentos de mi carta, la cual la hice con las verdaderas 
palabras que me dictaba mi corazón como agradecimiento hacia usted, apre- 
ciado doctor Sanden. 

Puede usted publicar esta carta si es de su agrado y disculparme la ¡:!ta 
de ortografía y la mala escritura. 

Sin otro motivo, le saluda con el mayor respeto y agradecimiento, $. $. $, 


Firmado: JOSEFINA DE CHOUL2Z”7. 


SEÑORAS, SEÑORITAS, ¿POR QUE SIGUEN SUFRIENDO? 


Pidan hoy mismo “La Salud en la Naturaleza”, un librito que explica como miles de señoras 
han curado en su propia casa. Gratis y libre de porte a todas las señoras débiles y nerviosas. 
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L hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc., 
le rogamos pida que sean marca 
MYRURGIA, pues 

son superiores a sus 

similares por su deli- 

cado perfume y es- 

merada preparación. 


PERFUMERIA 
MYRURGIA 


(ESPAÑA) 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 
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De San Isidro 


El secretario del Aero Club Argentino, señor Rosende, con el personal de la misma entidad y con los artistas del Círculo Politeama 
que tomaron parte en la velada realizada en el Círculo Politeama a beneficio de la viuda del aviador Gastón Lefeyre. 


está anticipadamente garantida, en 
todos los casos, por una exactitud 
perfecta. 

; ¿00M 177 y Y 
Ú Al recurrir Ur 
S 
S 
S 
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donos sus REACCIONES 
< BIOQUIMICAS, ANALISIS, E 
< RECETAS, MEDICAMENTOS, 
= etc., Vd. abrigará la plena confianza 
3 de que se le sirve con entera efica- 
= cia, por cuanto asumimos la direc- 
= ción y control minucioso de los 
Z Laboratorios. 
= 
Z 


POR MAYOR 


URUGUAY-190 


BUENOS AIRES 


" ios “ORSINI NICOLA” 
Farmacia y o ad 


ires 
fesores de la Universidad de Bs. Air 
Profes 


Paraná y Viamonte 


Pídase nuestro Boletín 


god Í 


Í 


Ml 
Alp 


En su selecta varie- 
dad, son inimitables 
por su sabor exqui- 
sito y delicado. 


Pruébelas Vd. 
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Mucho se ha comentado en derredor del discurso 
pronunciado pocos días ha por una alta personalidad 
oficial en el severo recinto de nuestra asociación fe- 
menina tradicional; el comentario ha sido vivaz, y no 
muy fayorable, por cierto... Y es que el oriterio de 
la mujer se ha ampliado de manera tal en estos ben- 
ditos tiempos del Señor, ha extendido sus alas con 
tanta seguridad, que nos permite emitir nuestro juicio 
y hasta establecer comparaciones, no muy discretas 
a veces, con la mayor serenidad. Pero el caso es que 
la opinión femenina no ha sido muy indulgente esta 
vez con el eminente personaje que no supo hallar Jos 
conc.pins que correspondian al evocar la excelsa 
figura de un estadista insigne cuando se celebraba el 
aniversario solemne de una de sus más hermosas y 
trascendentales fundaciones. 

Viejos prejuicios, errores también tradicionales, pu- 
dieron turbar en aquel preciso instante la mente del 
orador, porque por desdicha parece que perdurara 
aún en ciertos círculos la decantada especie de la 
falia de creencias del más ilustre de nuestros legisla- 
dores... No me atrevería yo jamás a abordar un tema 
cuya aclaración sólo corresponde a los historiadores 
y eruditos, infatigables en sus investigaciones del pa- 
sado; pero, sin embargo, como mujer y como creyente, 
me atrevo a recordar aquí que la Santa de Avila, que 
dejaba en pos de sí la huella de luz intensa de sus 
fundaciones relirjosas, no omitió severidad ni energía 
cuando halló faltas de orden, de disciplina o de de- 
coro en las casas que ella 
se propuso fueran hogares 
de fe, pero también ejem- 
plo de las más austeras 
virtudes, del más absolu- 


to renunciamiento, sin Buenos Alres, 


€ LAGRIMAS 


¡Ha muerto! y la esperanza se resiste 
al dolor de creer en la partida, 
que justicia tan cruel jamás existe 
en tronchar las ternuras de una vida. 


¡Ha muerto! y el misterio de la tumba 
que arrebata en silencio un corazón, 
nos manda resignar aunque sucumba 
todo un poema de inmortal pasión. 


Alma de virgen que adoró lo bueno, 
corazón expansivo para amar, 
vivió pensando en el azul sereno... 
¡única inmensidad para soñar! 


¡Qué hermosa por lo buena y qué sensible 
la eterna irradiación de su alma era 
cuando toda su gracia incontenible 
sobre los labios desbordaba enteral 


¡En el fondo de todos sus ideales 
nunca la flor del bien se deshojó, 
ungida con sus risas inmortales 
que aun vagan en la sombra que dejó! 


¡Oh qué amargo es el beso de la ausencia 
en esta soledad donde murió! 
¡Y qué triste es la hora sin clemencia 
que suena en el instante que partió! 


Desolado el hogar los corazones 
que adoraron en vida su candor, 
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desterrar de ellas la sana alegría que acompaña al de- 
ber cristianamente cumplido... 

Y ahora, como mujer y como creyente, no puedo 
menos de abordar otro tema que está latente en todos 
los círculos femeninos... Nos consideramos hoy au- 
torizadas a dar nuestra opinión — ya que no nos es 
posible dar el voto — y hasta a hacer una propa- 
ganda entusiasta, decidida, por alguna de las altas 

ersonalidades cuyos nombres se han mencionado para 
ormar la terna memorable... Muchas somos las que 
ercemos que para llegar a interpretar las enseñanzas 
de amor y de fraternidad enunciadas por el Divino 
Maestro, el Jefe de la Santa Madre Iglesia debo ser 
el apóstol que nos guíe inspirándonos los más altos 
cales, pero también el hombre de acción que sepa 
vivir esta jornada de la vida humana acercándose 
a las miserias y dolores con el corazón pleno de indul- 
gencia, enseñándonos la responsabilidad de nuestros 
actos y predicando sin descanso por la solidaridad 
fuerte y leal de las distintas capas sociales. 

Las que acostumbramos mantenernos a la expecta- 
tiva mirando pasar la vida, observando curiosamente 
todos los pequeños manejos, todas las grandes ambi- 
ciones, esperamos, como un acto de serena justicia, 
que muy pronto surgirá, por convicción intima y pro- 
funda, el nombre del eminente prelado cuya actuación 
generosisima le ha conquistado tan sincera admira- 
ción y respeto, tan hondos afectos, en los más distantes 
planos de la socieded argentina; ninguno como él 
puedo derramar todos los 
marevillosos dones de la 
mente y del corazón 
persiguiendo un alto ideal: 
el mejoramiento colec- 
tivo... 


abol15 de 1923. 


PÓSTUMAS % 


interrogan en vano las visiones 
que de su imagen ven y de su amor, 


¡En vano se entristece el pensamiento 
desconsolado ante el sepulcro y va 
la esperanza materna con su acento 
a llorarla después que ya no está! 


¡Mejor estás allá, donde la vida 
es pureza, emoción, luz y candor; 1 
mejor estás allá, siempre querida 
de los ángeles buenos del Señor! 


¡Mejor estás allá, donde atesora 
el amor su belleza celestial; 
bendiciendo las almas que otrora 
juntas lloraron de tu muerte el mal! 


¡Mejor estás allá, sombra divina, 
que tornaste al seno de tu hogar; 
orando por el alma peregrina 
de aquel que sufre sin poder llorar! 


¡Mejor estás allá, serenamente 
como un astro irradiando claridad; 
envuelta en el misterio donde siente 
el alma el frío de la eternidad! 


¡Mejor estás allá, sola en el cielo, 
— que en la tierra se muere la virtud — 
y la vida sin ella es un desvelo 
que amarga la existencia y la salud! 
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LA BASE DE COMPARACION 
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TON un verdadero placer poseer 
12% un BUICK, no solamente por 
razón de su notable regularidad 
sino también por las muchas con- 
veniencias con que el BUICK 
cuenta para simplificar su cuida- 


do y operación. 


Unos pocos momentos revelarán exacta- 
mente la forma de hacer rapidamente, 
todos los días, un prolijo y fácil mante- 
nimiento del BUICK, 


Para darse cuenta de la variedad de es- 
tas características, y el confort que ellas 
proporcionan a los propietarios de BUICK, 
invitamos a usted para que haga una 
inspección personal en nuestro Salón de 
Ventas o permítanos hacerle una demos- 
tración de los nuevos modelos para 1923, 


HENRY W. PEABODY «: Co. 


NUEVA YORK BARTOLOME MITRE, 1746 - B, AIRES ri 
LONDRES BOLIVAR, 1650 
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Usted, como persona culta, tiene sentido 
práctico, y desde que es notorio que el 


Oporto DOM LUIZ 


reune todas las cualidades superiores exi- 

gibles a un vino generoso de alta calidad, 

es lo más lógico tenga especial cuidado 

de que en su casa no se carezca de tan 
precioso reconfortante. 
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BUENOS AIRES, 28 DE ABRIL DE 1923 


«“=" CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 
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EL SANTUARIO DE MARIA INMACULADA 
SU SOLEMNE INAUGURACION OFICIAL 


> ONSEÑOR José Piñal y Batres, obispo de Guatemala, bendiciendo el hermoso templo 

advocación del Inmaculado Corazón de María. La co pm ceremonia realizada al efectuarse el 
acto inaugural alcanzó brillantes proporciones, realzadas con la presencia de distinguidas damas y 
señores, entre los que se destacaban la esposa del Presidente de la República, señora Regina Pacini 
> de Alvear, y el embajador de España, marqués de Amposta, madrina y padrino de la ceremonia. 
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po bajo la 


INAUGURACIÓN DEL SANTUARIO DE MARIA INMACULADA 


El embajador de España, señor marqués de Amposta, y la señora Regina Pacini de Alvear rodeados de conocidas 
damas y prelados después de haberse inaugurado la iglesia erigida en las calles de Constitución y Lima, correspon- 
diente a la congregación fundada por el Venerable Padre Claret. 


RECEPCION EN LA EMBAJADA DEL BRASIL 


El nuevo Embajador del Brasil, doctor Pedro de Toledo; su esposa, la E doña Francisca de Gama Cerqueira; el 

Marina, Almirante Domecg García; el Aron, ya de Norte pies: Mr. De Riddle, distinguidas damas y miembros de la diplo- 

macia que asistieron a la fiesta d' 68 e 20) e Pona con motivo de haber sido elevada a dicha 
Mn a 
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CAUTIVOS. 


ofertas hechas con una voz de clown, llegan al 
niño a través de miles y de miles de 
mayores que lo encubren. Esa su voz busca al 


EL DUEÑO DE LOS GLOBOS 
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PROVEEDORES 


DE 


AMÁ!... ¡pa- 
ra qué no llo- 
! re el niño! 


¡ua!... ¡ua!... ¡ual,.. 

Y mientras vibra 
el gallo de cartón al 
aire que conmueve 
el cornetín que le 
atraviesa el cuerpo, 
el vendedor de ani- 
males tan ¡lógicos 
como musicales son- 
rie con una sonrisa, 
infantil. ¡Es él tam- 
bién un niño, a fuer- 
za de vivir entre ju- 
guetes, a fuerza de 
estar cerca de los 
sentimientos y de los 
deseos de sus clien- 
tes! 

— ¡Qué se divier- 
ta el niño, por sólo 
diez centavos! 

Porque he ahi el 
secreto. La felicidad 
de los niños, hasta 
los ochenta años, 
tiene su precio. 

— ¡La mamá, es- 
tá contenta! ¡ua!... 
¡ual... 

Y el ven- 
dedor tam- 
bién está gor- 
do, sonrosa- 
do, bien co- 
mido. Los ju- 
guetes lo ali- 
mentan, sus 
gritos, s 
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TIPOS POPULARES 
PELIS RTBDA 


colea en una de las 
esquinas de Florida, 
feria de vanidades. 
Los chicos tienden 
todos la mano a este 
ideal del caballo de 
madera. Las madres 
al verlo piensan en 
los hijos que queda- 
ron en casa y no co- 
nocerán al corcel de 
sus sueños, y los pa- 
dres compran un nú- 
mero de esa loteria 
imposible en que 
sólo uno sacará, si 
lo saca, al petizo an- 
helado por cien 
mil suscriptores. 
¡Vaya un petizo 
enorme y divulgado! 

Si los niños que 
lo desean subieran 
sobre su lomo, en 
pocas horas le ha- 
rían dar vuelta a la 
tierra, ¡Se rifa en 42 
millares como la 
lotería nacional! 
Nunca se habrá pa- 
gado tanto por el 
unicornio de 
plata como 
se pagará por 
este caballo 
venido a me- 
nos. Si todos 
los billetes 
se venden, 
este pariente 
vergonzoso 


dueño... 
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— ¡MAMITA!,.. PARA QUE 
NO LLORE EL NIÑO. 


PANA AR SAA AL 


de Botafogo habrá dado 22.000 pesos a su 


Cuando los padres han conseguido sacar 


ingenuo de pantalones cortos. Y lo halla, y por 
sobre las espaldas de los padres se ve surgir el 
dedo desmesurado del niño que señala a la tenta- 
ción con cara de juguete, en este hombre que se 
divierte ganando la vida. Su oficio es un oficio 
feliz, como su mercadería. 

¡Y este otro 
hombre de valija eol- 
gada al cuello, que 


ofrece? 
Ñ 


de ese gran almacén de novedades a sus hijos 
y ercen inocentes que podrán tomar el tranvía 
y volver a casa, ven aparecer a lo lejos como 
un enemigo invencible al más tentador de 
los marchantes: Es el hombre de los globos 
cautivos, ¡De todos los culores!,.. ¡De todas 
las formas!... Todos cautivos de la cartera 
de viaje, de esa barquilla en que el vendedor 
puso la fortuna y la esperanza de su ve- 
jez. La cabeza misma del marchante parece 
un globo más. Un globo de sebo. Los globos 
multicolores la ponen un poo de lado, se 
sienten más bellos que ese globo amarillo con 
dos gafas en una de sus aris- 
tas, y que murmura: ¡Glo- 
bos! ¡Globos!, como si ven- 
diera carne humana O es- 
clavos, 

Si yo fuera vendedor de 
ulobos me establecería frente 
a un espejo para admirarme y 
me veria dentro del espejo co- 
mo en una reto: ¿rodeado de 
obesos pescaditos de colores. 

— ¿Por qué vendes globos? 
— le pregunta el curioso de la 
leyenda persa. 

— Para tener plata — res- 

ponde el marchante. 
¿Y una vez que tengas 
plata, que cosa más hermosa 
que esos globos, podrias: ad- 
quirir? 
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EL SABIO 
QUE ENSE 
ÑA A MUL- 
TIPLICAR. 


das de multi. 

plicar. «¡El único in- 
vento alemán que va- 
le la pena! ¡Apúrense! 
¡Liquido por cesación 
de negocios! » 

El vendedor de ta- 
blas de multiplicar es 
andaluz, de la tierra donde 
todo necesita un multiplica- 
dor, Su tabla ahorra trabajo. 
Es la aspiración de todo me- 
ridional, Y mientras desacre- 
dita a los inventores alema- 
Nes, por la tontera que come- 
tió uno de ellos abreviando 
trabajo a los niños con su 
tabla, la ofrece a los hombres 
que cuentan con los dedos y 
acumulan fortunas ignorando 
a Arquímedes y a Newton. 

«¡Me rifo por cincuenta cen- 
'tavosly — dice el letrero so- 
bre el petizo de circo que cara- 
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EL CABA- 

LLO bEL 

PRÍNCIFE 
AZUL. 


Araus. 


AS 
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CAMPEONATO 

INTERNO DEL 

CLUB ATLETICO 
BELGRANO 


TORNEO DE TENNIS 
CON VENTAJA 


A circunstancia de to- 
| mar parte, en el torneo 

interno organizado por 
el prestigioso y antiguo 
Club Atlético  Belgranc, 
nuestros mejores «tennis- 
men», dió excepcional in- 
terés a las partidas jugadas 
y particularmente a las fi- 
nales disputadas por algu- 
nos de los jugadores desig- 
nados para representarnos 
en el próximo Campeonato 
Mundial por la Copa Da- 


¿OOOO ANI 
CARLOS MOREA, QUE FUÉ 
VENCIDO POR RONALD 
BOYD EN EL MATCH FI- 
NAL POR EL CAMPEONA- 


3 'TO DE (SINGLES». 
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j O, CAMINOS Y R, BOYD, GANADORES DE DOBLES 3 i R. BOYD, VENCEDOR DE CARLOS MOREA EN EL MATCH DE 


PARA CABALLE 


. OT ETE DE “SINGLES». 


vis. Las fotografías publi- 
cadas han sido obtenidas 
el último día del torneo y 
en ellas aparece el aficio- 
nado Ronald Boyd, cuya 
designación para comple- 
tar el cuarteto ha sido un 
acierto de la Asociación 
Argentina de Tennis a 
juzgar por el notable 
juego desarrollado en 
el match final con Car- 
log Morea, a quien 
venció fácilmente. 
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SEÑORA SALE, QUE 
FUÉ DERROTADA POR 
LA SEÑORITA ZAPPA 
EN LA FINAL DE (SIN- 
GLES» PARA DAMAS, 


ALMAS AEAE ALBAIDA AELAMAAAL 


AAA LAIR 100019021011 


HOEVEL, QUE FORMÓ 

PAREJA CON O, MOREA 

Y QUE FUÉ DERROTA- 

DO POR CAMINOS Y 

BOYD EN LA SEMI- 
FINAL. 
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O. CAMINOS EN UM 
EL MATCH REAI 
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CIDO CON SU COMPA 
¿ROS 


YA NOTABLE JUOADA DURANTE 


H y 


. MACHARDY, QUE FUÉ 


“CARAS Y CARETAS” 
BELGICA 


+ E 


El general Degoutte y los señores Maginot y Los generales belgas Rucquoy y Maglinse y el señor M. Poincaré y el embajador 
Herbette en la estación de Bruselas, espe- Denéze saliendo del ministerio de Relaciones Exte- francés en Bélgica, M. Her- 
rando la llegada de M. Poincaré para asistir riores después de asistir a la primera conferencia. bette, bajando las escaleras del 

a las conferencias oficiales. edificio en que se celebraron, 


FRANCIA 


o 


PARIS. — Presentación de los oficiales de caballería en la gran LYON. — Los miembros de “La misión Haardt-Audonin-Du- 
parada militar en el Grand Palais. breuib*? que hicieron dos veces la travesía del Sahara. 


ITALIA ALEMANIA 


A 


ROMA. — El heroico teniente Carlo Delacroix, que estuyo en la LEIPZIG. — El presidenie de la república alemana, señor £bert, 
Argentina no hace mucho, pronunciando un discurso patriótico descendiendo de un aeroplano metálico después de haber inaugu- 


ante el Hon, Mussolini, con motiv B IBRSTÉE de NETA i oñ% ) Ye Exp mo del a instalado en Leipzig- 


EXTRANJERO 
ESPANA 


El escritor José Francés con el director de Comunicaciones y com- Llegada a Madrid de los intrépidos hermanos norteamericanos 
pañeros del Cuerpo de Correos que le entregaron un diploma con Wandervell, que están dando la vuelta al mundo en automóvil 


motivo de su ingreso en la Real Academia de Bellas Artes. para ganar una importante apuesta de medio millón de dólares. 


El famoso fisico alemán doctor Albert Einstein en el solemne acto de serle conferido el titulo de doctor “honoris causa”? de la Univer- 
sidad de Madrid. 


do 1 ; 4 
Don Joaquín S. de Anchorena y sañora y los directores del Club Concurrentes al banquete ofrecido por el ministro de Relaciones 
Hipico y familias después de su llegada a Santiago, donde fueron Exteriores en honor de las delegaciones extranjeras a la Y con- 
sumamente agasajados. ferencia. 
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La delegación de los Estados Unidos a la Y conferencia panamericana en la visita que. hicieron a la Intendencia de Valparaíso en 
compañía de sus respectivas esposas. 
3 DE NUESTROS CORRESPONSALES. 


DE LA PAMPA 


8 MERA 


Señoritas de Arévalo y Modarelli sa- 
liendo del templo. 


Dos distinguidas señoritas diri- . Señoritas Aurora y Emilia Gaich. 
giéndose a la iglesia parroquial. e : : 


Señoritas de Modarelli durante su paseo 


Señora Branca de Valerga, señorita 
de Martínez v señor ManuelValerga. 


Señora Sobre Casás de Torres, señorita En- 
rigueta de Bonet y el comandante B. Telles 


Una nota muy típica, con ese simpático la iglesia constituyen un hermoso cuadro: 
colorido provinciano que acaso sea gu mayor movible y risueño en que se complacen aque- 
encanto y cuyos juveniles desfiles domin- Señoritas de Branca presenciando el llas familias, nos llega de Santa Rosa de: 


gueros por la plaza principal y a la sado ¿9 ¿dee dupento 19: retreta. y A Zo, la progresista capital pampeana. 


YO0VARJODO 
CLUAIVXE 


VICEALMIRANTE JUAN A. MARTIN, ror ALvarez 


Como es de ia armada figura brillante, 
con toda justicia dijeron: 
¡Al fin! 
Ya es vicealmirante 
den Tnma.- A. Martin 
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AUTECIL. — LLAMATIVO MODELO DE 

FALDA LISA CON RUEDO DE ENCAJE 

DEL MISMO TONO Y SACO 1 FAN- 
TASÍA GUARNECIDO DE PIELES, 


I 


AUTECIL, — SENCILLO VESTIDO TÚ- 

NICA, ADORNADO CON ARTÍSTICOS 

DIBUJOS Y DE UNA CONFECCIÓN MUY 
ORIGINAL. 


/ 


Ml Ads 


AMPLIO VESTIDO AZUL PARA LA TARDE, ULTIMA 
CREACIÓN, MODELO SCHOSTAL Y LADRER, VIENA. 


TRAJE DE NOCHE EN CRESPÓN MARROQUÍ CON 
FLECOS EN UN COSTADO Y EN LAS MANGAS. 


1010 IU BNOtEeS ACTORA Ue ESPAÁÑaOES 


PARA LOS NIÑOS 


H Om BRE 
CELEDRE? 


ACIÓ el conde León Nicolaevitch Tolstoi 

el 28 de agosto de 1828 en  lasnaia 
Poliana, gobierno de 'Tula (Rusia) y per- 

tenecía a una familia de la alta nobleza. 

Sus estudios de segunda enseñanza y en las 
facultades de letras y derecho fueron desastrosos. 
no se presentaba a examen, o sacaba malas 
notas, o salía aplazado. En las asignaturas de 
Derecho Romano, Historia de Rusia e Historia 


Universal sacó cero, En cuestiones religiosas 
tampoco. era un modelo, Perteneciendo a la Igle- 
sia ortodoxa rusa no practicaba las ceremonias 
del culto. Y en la vida de estudiante se distin- 
guió por su mala conducta. En 1867 tuvo que 
renunciar a seguir los estudios en la universidad 
de Kazán. En seguida ingresó en el ejército, pres- 
tando servicio en un regimiento de artillería. Hizo 
las campañas del Cáucaso y de Crimea. Durante 
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la primera de' éstas principió a escribir sus obras 
admirables. 

La juventud de Tolstoi no puede ser puesta 
como modelo a los niños. Procura no imitarla 
en lo de sacar malas notas y hacer diabluras. 
Pero si eres desaplicado y amigo de divertirte, 
yo te deseo un corazón y una inteligentia como 
las que tuvo el gran literato y moralista ruso. 

Tolstoi era un buen estudiante sin estudiar, 
y un hombre religioso y bueno sin ir a la iglesia. 
Desde muy joven-le preocupaban los problemas 
del alma y los problemas sociales. Pocos hom- 
bres sabrán tanta historia como aquel alumno 
aplazado, y pocos hombres amarán tanto a Dios 
y a sus semejantes como aquel muchacho fa- 
rrista. 

El día que tú seas persona mayor comprende- 
rás los motivos de estas luchas en las que el bien 
y el mal se disputan el corazón de los hombres. 

Ahora, para que conozcas la sociedad 'en que 
se educó Tolstoi, voy a pintártela en pocas pala- 
bras. Casi todos los rusos de entonces eran sier- 
vos, es decir, esclavos. Las fámilias ricas tenían 
o compraban tierras, y en la compra entraban los 
hombres, mujeres y niños. Aunque la condición 
del siervo era algo mejor que la condición del 
esclavo, figúrate la dura existencia reservada por 
la suerte al siervo. Era una mercadería. Si el 
amo (siempre hubo amos bondadosos) le tomaba 
cariño al siervo, éste v vía bien. Todas las cosas 
del mundo tienen sus ventajas y sus perjuicios. 
Pero si el cariño faltaba, el siervo padecía mucho. 
Era una cosa, no un hombre; no se le educaba 
ni se le tenía por persona. 

Por eso León Tolstoi desde niño abominó de la 
esclavitud; por eso aquella sobra de bondad que 
su alma atesoraba se convirtió en rebeldía contra 
los dueños de esclayos, 

¿Qué sistema era el mejor contra la esclavitud? 
Educar a los siervos igual que hombres libres, 
cosa que los poderosos se cuidaban muy bien de 
no hacer. 

Tolstoi sentía en su corazón el amor a la Pro- 
videncia, y su recto juicio vió claro el derecho de 
los hombres a ser verdaderos hombres. Si él hu- 
biera podido imponer su voluntad estas injusticias 
habrían cesado en Rusia y en el mundo, Pero la 
costumbre autorizaba la esclavitud. Acuérdate que 
en Norte América Lincoln sólo pudo conseguir la 
abolición de la esclavitud, después de una san- 
grienta guerra civil, un año después de que Ale- 
jandro II, zar de Rusia, decretara la libertad de 
los siervos, 

Pero éstos, con libertad y todo, seguían escla- 
vos de la ignorancia y de la costumbre. Tolstoi, 
que había hecho grandes esfuerzos por dar a sus 
siervos dignidad de hombres, acometió la tarea 
de regenerarlos, 


EDUARDO 


Todas sus novelas no son relatos inventados 
para distraer al lector sino para enseñarles el 
cariño a la humanidad. 

El más grande colaborador de Alejandro IL fué 
Tolstoi. Antes de ser decretada la abolición él 
había intentado hacer lo mismo con sus siervos. 
Realizada la hermcsa obra en 1862 por Alejandro 
11, Tolstoi inició sus trabajos para educar a los 
siervos ya libras. 

Allí principió la famosa escuela de lasnaia 
Poliana. El director quiere que sus discípulos es- 
tudien sin imposiciones. Quería despertar en sus 
almas el deseo de ser autodidactas. Todo lo que el 
niño o el hombre aprende por sí mismo vale más 
que las lecciones del mejor maestro. Nadie sabe 
tanto como uno mismo cuales son sus preferencias 
y su vocación. El maestro es un libro siempre 
abierto, al cual acuden los alumnos para pregun- 
tar lo que necesitan. Oíd lo que escribía Tolstoi 
sobre el método de lasnaia Poliana: «Al prin- 
cipio de nuestros estudics las lecciones resultan 
pesadas y confusas; después se produce la armo- 
nía y se establece el orden por sí mismo, sin fór- 
mula ni dirección. No imponemos a los alumnos 
ningún método; este método, al fin y al cabo, 
resulta hecho por los discípulos». 

¿No sabrías tú buscar en una biblioteca los 
libros que te convienen? Sí; tus aficiones te empu- 
jan al estudio de las matemáticas, de la geografía 
o de otra materia. Pues bien, buscas el libro nece- 
sario y estudias. Cuando surge alguna dificultad 
consultas al maestro o al bibliotecario. 

Mucho luchó Tolstoi por imponer sus ideas. 
En 1879 comprendió su destino, y después de arre- 
pentirse de sus zonceras juveniles se hizo un hom- 
bre profundamente religioso. Creía en Jesucristo 
y en su labor admirable por la perfección del 
hombre. 

Todos sus libros, escritos con un arte hermosí- 
simo y una maestría preciosa están hechos para 
enseñar a la humanidad la justicia y el bien. 

Predicaba con el ejemplo. En 1879 hizo renun- 
cia de sus bienes y se dedicó a labrar la tierra y 
educar a los ignorantes. Sus fábulas para niños 
son lindísimas y útiles. 

Tolstoi sin querer llegar a santo es un santo. 
Admiírale como lo admiran los hombres buenos. 
En 1892 el telégrafo transmitió la falsa noticia de 
su muerte. Entonces el mundo dióse cuenta de lo 
muchísimo que Tolstoi significaba. 

En 1910, al sentirse herido de muerte, huyó de 
lasnaia Poliana y se fué a otro lugar. Descu- 
bierto su retiro todo el mundo hizo votos por 
la salvación del anciano, que murió a los pocos 
días. 

Aun eres pequeño. Cuando seas mayor busca 
las obras de Tolstoi y verás como supo querernos 
a todos sin distinguir de nacionalidades y de razas. 


DEL SAZ 


DIBUJOS DE MACAYA 
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vano planta la vida su semilla de impiedad en te- 
rreno de regadío. Los que la pretendieron conver- 
sándola de románticos coloquios al amparo de la 
huerta, pronto se arrepintieron del irrespetuoso 
comportamiento cuando la leñadora les explicaba 
que «non podía casar por vieja sin vejez» y que «la 
cana arrancada non permite noche de bodas a treu- 
jas tristes», y los que intentaron estrecharle el flexi- 
ble talle dulcemente, como quien ruega, claudicaron 
confundidos de vergitenza. «Non toques ni me aprie- 
tes, hermano en Dios y en la Humanidad. ¡Cata, 
cata de ahí con tus malos deseos!... El que roba la 
fruta que non la pertenece muere de remordimiento. 
Y tú non eres un infame, hermano labrador, Llévate 
a tu troje el ánima tranquila y allega pra los tuyos 
y los que bien te quieren fe en tu trabajo y paz en 
tus días, ¡Non robes de huerto ajeno, hermano la- 
brador, non robes, que ya se te dará de añadidura 
lo que a tu sino y a tu hombría deban los cielos!... .» 

Al alba entretejíase el cántico de María Cruz con 
el de las alondras, al atardecer con el de los mirlos 
y a la noche con el de los ruiseñores. Las gentes del 
poblado prestaban al cántico una atención devota. 
De la garganta de María Cruz brotaban sonatas sil- 
Vestres, aprendidas a emitir en el conservatorio de un 
Fomanticismo que, solitario y amable, obraba en los 
demás como lluvia benéfica y consuelo de afligidos. 

— ¿Por qué cantará tan a lo vivo la leñadora?... 

— Será porque ansí convierte su secreto en miel. 

— oO será por ahuyentar los malos pensamientos. 

— O por divertir a las mariposas que acuden des- 
de los huertos a colgarse de sus madreselvas. 

El cántico, surcando la infinita bóveda azul, re- 
Corría los selváticos contornos impregnándose del 
olor de los eucaliptus, de los llantenes, de las lilas 
que se enracimaban ya en balbuceos de color y 
egsencia penetrante, y la aldehuela, como sumida en 
Un acuárium de música, se despojaba de salvajes 
Angosturas para vibrar entera, para musicalizarse 


de modo que aun el ligero ruido de la hoja al rodar 
por la arena fuese trasunto de ensayos melódicos. 

Cerca del domicilio de María Cruz construyóse la 
covacha Perfecto el de las aleluyas, pregonero, le- 
ñador, memorialista, amanuense municipal, ver- 
dugo de injusticias y consejero de mozas doncellas, 
de doncellas sin mocedad y de inocencias atrope- 
lladas. De pie en el hueco del zaquizamí, llenaba de 
emoción el ánfora de sus toscas entendederas audi- 
tivas, lavándose las escorias de animalote acostum- 
brado a cocear en el terso lago del cántico femenino, 
y conforme María Cruz abría en el aire como filigra- 
nado plumón de abanico de corte las cadencias de 
sonatas silvestres, Perfecto dilataba la nariz, alar- 
gaba el cuello, sufría el placer de la redentora con- 
vulsión que produce la Belleza en el infantil sistema 
nervioso del campesino que comprende por instinto. 

— Perfecto el de las lañas, sácanos de dudas. 
¿Por qué canta tan a lo vivo María Cruz la leñadora, 
y por qué non se la ve agora como antaño togiendo 
rosas blancas en el paso a nivel y ruda en el camino 
del crucero?... Sácanos de dudas, Perfecto el de 
las lañas; tú la conoces bien y bien la estimas. 

— Pero non la veo tampoco semanas ha. 

— ¿Enfermó la cuitada?... 

— Non respira saludes su cántico, non, por eso 
suena como non suena el pío pío de la mejor ave 
cantadora... Oísla cantar ansí que yo, y andu- 
vierais Olvidándoos de vosotros como cosa que non 
vale pra ocupar la memoria del caletre en ausen- 
cias y presencias de María Cruz. ¡Aína, la leñadora, 
qué requilorios canturrea porque nos la oigamos!..... 

Al mes de no aparecer la leñadora en ninguno 
de los sitios a que la conducían sus ansias de 
saturar los pulmones (el paso a nivel, el camino 
del crucero, las proximidades del martelillo, el 
bosque y los atajos montaraces), los vecinos de la 
aldehucla, capitaneados por el administrador gene- 
ral de terratenientes, se congregaron en asamblea 
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extraordinaria, señalando punto de reunión la po- 
sada de Fermín, el viejo narrador de la guerra de 
Cuba, que contaba a la sazón 94 años y que todavía 
tronaba a lo mozalbete contra los pícaros ladrones 
de las colonias. 

Dilucidados varios asuntos de capital interés, 
referentes al suceso origen de la asamblea, eligióse 
al de las lañas, por unanimidad, para que se dedi- 
cara a ejercer las averiguaciones de práctica con 
objeto de aclarar eso de la súbita desaparición 
de María Cruz en el interior inasequible de su 
casona, y de descifrar el misterioso porqué de 
semejante cántico que sonaba, y sonaba, degene- 
rando en ensordecedor alarido de sirena. 

— ¿Y yo he de averiguarlo?... ¡Válame la Tri- 
nidad y el lucero de la mañana me proteja, como 
yo non he habilidades de pesquisa!... 

— Ingéniatelas, Perfecto, y antes de mediodía 
tráenos informes, que si nosotros non hemos doblas 
con qué pagarte, Dios te lo pagará en el Paraíso. 

De noche, y a filo de las dos, Perfecto el de las 
lañas zu1cíase la blusa charloteando consigo mismo, 
como los sabios afirman que charlotean los sanos 
dle conciencia y los limpios de ambiciones, Alrededor 
del rústico chiribitil rezaba el arroyuelo la oración 
monocorde del rito aldeano, y dos o tres arbustos 
chamuscados por las incesantes quemaduras de la 
solana inclinaban sus verdes palmetas rascando el 
reluciente quijarral. 

A pocos metros, la casona de María Cruz se desdi- 
bujaba diluída en sombra y, desde el alero, un gato 
vagabundo maullaba reclamando a Zapaquilda, 

Pinchóse Perfecto un dedo con la aguja, saltó 
la sangre henchida de fortaleza joven, y el himno 
vital, poderoso, viril, que el rojo humor componía 
deslizándose valientemente de la yema del dedo 
a la palma de la mano, constituyó los compases 
más solemnes, más dignos, más nobles y más lógicos 
de otro himno empezado a la sordina y terminado 
con un desgarrador lamento de Eternidad... 

María Cruz 
la leñadora 
cantaba, Can- 
taba siempre, 
imprimiendo 
al cantar im- 
presiones de 
angustia im- 
prevista, des- 
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enterrando acentos pretéritos mezcla de exaltación 
guerrera y de villancico ingenuo, algo del senti- 
mentalismo quejumbroso y añorante que implora en 
las costas del Cantábrico, y algo también de las 
marciales rapsodias bélicas que repentizaban las 
caudillajes en épocas de bárbara conquista... 

Y la sangre de Perfecto teñía el cantar de púr- 
pura, engarzando cada acorde con el vigor de un 
coral emblema de pujanzas mozas... 

El viejo Fermín ordenó a mediodía: 

— Perfecto el de las lañas cumple lo prometido. 
¿Por qué canta tan a lo vivo María Cruz la leña- 
dora, y por qué non se la ve agora como antaño 
cogiendo rosas blancas en el paso a nivel y ruda 
en el camino del crucero?... 

— Non cantará María Cruz de aquí a nunca, 
Fermín. Anoche despidióse del mundo, y dígote 
que, abrazada a mi cuello, pareciame un corderín 
de nieve. ' 

— ¿Te abrazó? — inquirieron los vecinos. 

— Abrazóme, hermanos, y aún he en los morros 
el sabor de su llorar. ¿Quertisla ver?... 

— Queremos, si que queremos, 

Y viéronla, pero la vieron muerta, una sonrisa 
de monja feliz en los labios y una palidez de núbil 
tuberculosa en el semblante. La muerte no la des- 
figuró, agraciábala al afilarla el perfil, disolviéndola 
en la cadavérica transparencia, perlándola divina- 
mente el cutis, 

— Murió como las calandrias, hermanos, pre- 
sintiendo su partida al cielo y ciega. Ansí como 
esos pajarillos quedan con los ojos vacíos porque 
ún maligno sol quitóles el mirar, y ansí como al 
conoscer que non cresce la flor pra sus OJOS adivi- 
nan la hora de fallescer y la esperan cantando que 
se desgañitan, ansí María Cruz, ciega, adivinó su 
hora cantando... Veisla, hermanos, veisla que 
semejanza ha con nuestra patrona la mártir... 
¿Quién cortará los troncos, quién hilará tu muo; 
quién recogerá tus rosas, María Cruz ¡2 leñadora?... 

Perfecto el 
de las lañas 
besó la boca 
del cadáver, 
bebiendo cor- 
diales elixires 
de paz, y los 
vecinos se 
persignaron,.. 
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DICHO Y HECHO,.ror Sirto 
SE CONFORMA CON POCO 


— ¡Qué está haciendo el doctor Alvear? 
— El mensaje. 

— Dígale, por favor, que siquiera incluya mi 
nombre en el documento. 


ha DE y o 
Sl  UBLACION! GO 


LOS PROYECTOS EN 
EL CONGRESO 


Record de velocidad. 


EL HOMBRE QUE HACE FALTA EL TABACO DE LE BRETON 
Gallardo. — Es extraordinario. En Mendoza hay un Le Breton. — Mi proyecto para la plantación del 
concejal a quien nadie le entiende porque no habla tabaco es muy bueno. Aquí mismo voy a demostrárselo. 
más que árabe. P y ¿Dónde podríamos hacer el experimento? 
. Matienzo. — Lo podríamos traer aquí. Alvear. — En este canasto, por ejemplo. 
Gallardo. — ¿Y para qué? . e 
Matienzo. — Para que se entienda con el comité, 
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Banquete ofrecido por el Ministro de Guerra En honor del pola petiso Xavier Bóveda 


El ministro de Guerra, coronel Justo, y alvos jeses uel ejercito El notaole posta galego Xavier dyyela coa pare de lus COD» 
con un grupo de legisladores de Entre Ríos, Santa Fe y Corrientes, currentes al banquete que le ofreció la revista “Nosotros”. La fies- 
a los que obsequió con un almuerzo para retribuir atenciones. ta resultó una nota de íntima camaradería, 


Demostración a los escritores Arturo Vázquez Cey y Ricardo Gutiérrez 
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Los obsequialos con los directores de nuestro colega “La Razón”, doctor Angel L. Sojo y señor uaspar vormule, y los miembros 

de relacción del mismo, reunidos después del banquete con que se festejó el triunfo obtenido en el concurso literario municipal donde 

aquéllos fueron favorecidos con el primero y tercer premio respectivamente. Al ofrecer la demostración, el doctor Sojo pronunció 

un brillante discurso refiriéndose a la labor periolística intensa que se viene realizanlo en la casa y elogiando a los compañeros que 
obtuvieron tan honrosa distinción; mencionanio, al final, el creciente progres) a1q 1irilo por la empresa. 


DOS GRANDES PARTIDOS 
Racing versus San Lorenzo de Almagro 


Ronzoni, de xacióz, eacavezadio un vio- Dario, gracda/ana de «11az, c9a 14 patos Uan ora “sor” del “Lorwaca'* Zavaleca, de 
lento ataque a la valla de San Lorenzo. ta, mientras Castagnala detiene a Galinlez, Razinz, que pas) rozando el arco, 
El triunfo correspondió al “team” de Racing por un “goal” a 2 “score” señalado us minutos antes de terminar el encuentro, sus- 


vendido a raiz de un incidente, “E B, rle el in; 19) ico que las am E] instalaciones del Club San Lorenzo. 
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DE LA SEMANA 


Aniversario de la fundación de Roma 


Aspecio ue la sala del Polmeama durante la velala conmemo- Disiinguivas tamilias ue la colonia ialiana que asis jeron a la 
ratiya de la fundación de Roma, que se celebró patrocinada por función dada por la sociedad “Progenie de Italia”? para celebrar 

el comité local de la sociedad Dante Alighieri. el aniversario del histórico acontecimiento. 
Conferencia del eminente profesor francés M. Gastón Jezé 


Pra 3 


El decano ue la vacultad de Ciencias amconomicas, doctor José nea suarez, leyediy $1 dis3 119), agratecieado al erosiieae de la 

República su presencia en la inauguración de las conf>rancias que, bajo el patrocinio de la Universilal de Paris en Baen>s Aires, comenzó 

a dar el ilustre profesor M. Gastón Jezé, de la Facultad de Derecho de la Univarsilal de París. Asistieron al acto el ministro de 

Hacienda, doctor Herrera Vegas, el rector de la Universidad, doctor Arce, el intendente municipal, doctor Noel, y numerosas y distin- 
guidas personalilades de nuestros circalos culturales. 


DE FOOTBALL 
Huracán versus Newell's Old Boys 


El buen uelamero de Neweli's vell dispo- Nun, guaruavalia del equipo rosario, en Celia 1 expevtaciva en el moyned.o en que 
niéndose a “shotear”? al arco. una admirable atajada, Nuin hace una salida del arco. 


El nuevo encuentro por la copa Ibarguren entre los dos “teams” rosarino y porteño, concluyó con la victoria de Huracán, que se clasis 
ficó definitivamente campeón de 1922, 
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Trozo de la pelicula del 
= “match” durante uno de = 
los más interesantes 
“rounds”* 


Brennan, completamente “groggy”, trata de cubrirse mientras Firpo se afirma para aplicarle 
su formidable derecha. 


FIRPO 


NOTA CINEMATOGRAFICA DE 


Firpo-Brennan, de nuevo ha renacido, entre los numerosos aficiona- 

dos al viril deporte, el entusiasmo despertado a raíz del triunfo 
alcanzado, rn cu nl, carrera, por nuestro va famoso campeón. 

En la cinta han quedado impres->s, de un modo queno deja lugar a 

duda, todos los  cidentes de la reñida pelea, la habilidad y fortaleza de 

ambos luchadores y, sobre todo, la potencia pugilística de Firpo, al que 


C ON motivo de la exhibición de ía interesante película del «match» 


Brennan, abrumado por el duro castigo de Firpo y después de una desesperada resistencia. 
> vacila y cae ante el intenso entusiasmo de los espectadores. 
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= que se advierte a Brennan 
= en los momentos de ser 
puesto “knock out”, 


Firpo aplica su potente golpe a la nuca, son el que pone “knock out” en el 12.* “round”. 
a su temible rival. 


BRENNAN 


LA SENSACIONAL PELEA 


se le ve castigar a su contrario con extraordinaria dureza hasta que, 
gradualmente, durante los doce «ounds» Brennan va debilitándose, 
perdiendo terreno y rindiéndose ante las arremetidas impetuosas del 
argentino que le ciega materialmente a golpes. 

lll interés por la. futura. lucha + e Firpo «reliminares a su encuen- 
wo con el coloso Demn.ev, acaba de multiplicarse e tan a lo 
vivo se ha conseguido presenciar el poder físico de nuestro compatriota. 


1, 
ES 


Los instantes más intensos de la pelea. El juez cuenta los diez segundos reglamentarios mien- 
tras Firpo permanece en ansiosa expectativa. 
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NOTAS 


VISA Las 


AUNAR AGA 4 


LLANA AU LAIA 1 


Concurrentes as concierto de música incaica y boliviana eje- 
cutado por el pianista Manuel J. Benavente y organizado por 
el Circulo en el salón de la Biblioteca Argentina. 


Asistentes a la demostración que el personal docente y los alum- 
nos de la escuela “Sarmiento” dedicaron en honor del señor 
Antonio N. Mori. 
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“Team>” de Belgrano que fué vencido por el equipo Newell's Old 
Boys por 3 “goals” a 0. 
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El nuevo presidente del Jockey Club, señor Modesto 1. Cabrera, rodeado de un grupo de amigos después de haber sido electo para 
dirigir tan prestigiosa institución en unas elecciones que resultaron reñidisimas, despertando gran interés en todos los círculos 
sociales. 


DE ROSARIO 


AI IADRADAS ARAN AEA A UBAFARURS AR AD ALAG DAFO GAGO GAIA IBARRA FAIR ERMUA 
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El secretario de la Intendencia, doctor Raúl Recagno, dando po- E 
sesión al nuevo director de la Maestranza municipal señor - 
Ramón A. Taborda, elegido recientemente para dicho cargo. E 


Reunión familiar en el domicilio del señor Raúl Bordahohere 


con motivo del bautizo de su primer hijo, a quien se le puso el 
mismo nombre. 


Los jugadores del “team'” que venció después de una intere- 
sante lucha presr.ciada por un enorme Público. 
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BLACK BEAVIT Y 


POR IRIGOYEN Y MISTRAL 
GANADORA DEL CLASICO GILBERTO LERENA 
DISTANCIA 1.600 METROS. PREMIO $ 10.000. TIEMPO 1 36” 4/5, SPORT 5 3.55 y 2.70. 


La victoria obtenida por la excelente defensora del stud Alvear F, de, viene a confirmar una vez más las notables condiciones 
que desde su debut demostró poseer, De 10 carreras disputadas ha ganado 6, entre ellas los clásicos: San Lorenzo, Ramón Biaus, 
Polla de Potrancas, Etoile y Lerena; contando 2 segundos puestos, en los clásicos Nacional y Condesa, un 3er. puesto en el Selección, 
y un no placé el dia de su debut. 


PRONOSTICOS PARA LA REUNION DEL DOMINGO 29 DE ABRIL 


LA carrera: NOBLE — OURO PRETO. 5. carrera: RICO MAMELU KE, 

pd * LA GITANILLA — CARAMBOLA. 6.2 +»  CORDIALE — LAYA, 

3, , MORRONGO — SAINT GOAR. 72 » HIPERBOLE — ARROZIN, 
4,5 » CABARI — NOMBRE. 8,* , ATENCION — HIPPODROME, 
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A principios del venidero otoño bo-- 
real será reabierta la cripta donde re- 
posa Tutankhamón. Los egiptólogos 
buscarán en los jeroglíficos y en los 
papiros detalles sobre aquel obscuro 
reinado de la XVIII dinastía, que 
constituye un gran problema histórico 
Sólo faltará a esta reunión de sabios 
orientalistas el hombre 


M 0 Ñ 


accidente, en el cual la fantasía quiso 
ver maleficios mágicos, ha causado la 
muerte de lord Carnavon. El sabio y 
aristocrático egiptólogo no conocerá 
los secretos de Tutankhamón. El des- 
cubrimiento de la cripta apasiona a to- 
dos. Un especialista en egiptología ha 
sido encargado por Pi.vs VirraA de 
estudiar este interesante 
que gastó sus riquezas en o tema en crónicas que 
descubrir las rique- » e a o iremos publicando 


zas faraónicas. Un d y g . ] ¿ 7) oportunamente. 
SN | : En 
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LADA 0 RAMO LA NLOLG RA 4100040001642 MAGA 
SUMARIO DEL 


Los ligueros universales, por Francisco Grandmontagne. Temas del mar, por Arturo Capdevila. La verda- 
dera patrona de Buenos Aires, por José M. Salaverria. Los cuadros absurdos, por Ramón Gómez de la 
Serna. Una canción del mar, por Héctor Pedro Blomberg. Diana de Poitiers, por Bartolomé Galindez. 
Gamberoni y Lisarrague, consignatarios, por Victor Juan Guillot. La venganza del Cid Campeador, por 
Juan Sin Tierra. La Semana Santa en Sevilla, por J. Muñoz San Román. Monseñor Mariano Espinosa. 
Ritmo clásico. Tutankhamón. La nueva opereta «La vainceuses. La semana de invierno en Chamonix.— 
teproducciones a cuatro y dos colores: Los tres amigos, óleo de Victor Moya. Una palabra al pasar, óleo 
de Rigoberto Soler. Tarde helada, óleo de Fernando Fader. — Retrato de la señorita Susana Quirno Gómez, 
E fotografía de Witcomb. — Ilustraciones de Sirio, López Naguil, Besares y Gigli. 
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Psoe lo que quie 
va o que yo pido, — 
BAU, — mándeme 6 latas 
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ES ROYECTADO el casamiento de Martín 
59! Martínez como un acontecimiento del 
f que participarían un grupo privilegia- 
do de parientes y amigos, no obstante 
Ei lo notorio del hecho y a pesar de que 
ES los concurrentes, menos tres (los ami- 
2) gos), vivían con los contrayentes, hubo 
" que participarles e invitarles por tar- 
jeta. Este detalle varió un poco el hermetismo pro- 
puesto, pues para no desperdiciar algunas partici- 
paciones sobrantes las mandaron — como buenos 
pobres que eran —a varios parientes, a quienes 
podría no importárseles ni un comino del hecho 
pero que seguramente ¿se harían vero en su ausencia 
con sus presentes. 

Fueron llegando, a medida que se acercaba la 
fecha, tristes objetos vergonzantes, muy acordes, 
eso sí, con la relación y trato que los unía a los 
futuros cónyuges y a 
sus respectivos cola- 
terales, Ni un repro- 
proche, ni un comen- 
tario siquiera hicie- 
ron quienes los reci- 
bían, en la concien- 
cia del motivo del 
envío de las partici- 
paciones y del espí- 
ritu de obligados a 
disgusto que demos- 
traban los donantes. 

Por es), entre la 
general indiferencia, 
produjeron revuelo 
dos telegramas del 
tío Marcial, enviados 
desde el lugar lejano 
donde residía: «Avi- 
sa si compraste mue- 
bles», y, casi en se- 
guida, entre el estu- 
por producido por el 
primero, este otro: 
«Voy para ésa». 

¡Tan luego el tío 
Marcial! ¿Avisa si 
compraste muebles» 
y «Voy para ésa», 
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No era para no ex- : 
trañarse. El tío Mar- 
cial era, dentro de la 
familia, una de esas 
misteriosas figuras 
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que de entre todos < 
los allegados nos lle- 


nan, en la infancia, de perplejidades e interroga- 
ciones; de esos parientes de quienes se habla como 
de leyenda y para quienes nuestros recuerdos de la 
niñez hacen les conservemos cierto cariñoso afecto, 
ya por la furtiva caricia recibida un día — agran- 
dada en su significado por nuestras mentes infan- 
tiles, — ya por el gesto varonil y generoso, tro- 
cado en tal, de rebeldía y renunciamiento por nues- 
tros espíritus de adolescentes románticos. 
Solterón, residía desde mucho tiempo fuera de la 
familia y de la ciudad, bastante lejos. De él llegaban, 
de tarde en tarde, noticias más o menos vagas 
de estupendos negocios o de ruinas lastimosas, 


Martín Martínez no había comprado aún sus 
muebles y difería constantemente el hacerlo, tur- 
bado por los muchísimos modelos vistos, por la 
duda e indecisión que le producían, En tal forma, 
los sugerentes telegramas del tío Marcial, al inun- 
darlo de gozo por la perspectiva de tal regalo y 
apreciable ahorro, le resolvían el asunto. 


Rodríguez 


Llegó, como había anunciado, dos días antes de 
la boda y el recibimiento fué, como se imponía, 
efusivamente cariñoso, El tío Marcial agradecía y 
retribuía, pero con cierta reticencia que los de la 
casa atribuyeron fundadamente a la situación in- 
cómoda de quien vuelve después de un prolongado 
exilio voluntario. 

Pasó el día, ya estaban a veinticuatro horas del 
acontecimiento, y el tío Marcial no pronunciaba 
palabra de los muebles. Martín Martínez, su novia 
y padres, celebraron consejo al respecto y resol- 
vieron no decir tampoco nada, por prudencia y 
porque quizás ese silencio entrara en lo: vlanes del 
tío Marcial, deseoso, acaso, de sorprenderios agra- 
dablemente de un momento a otro. El tío, por su 
parte, cada vez se volvía más reservado y demos- 
traba mayor incomodidad, no obstante las repeti- 
das demostraciones de aprecio y afecto que re- 
cibía. 

El día mismo del 
acontecimiento  na- 
da se había adelan- 
tado, y el descon- 
cierto de los de la ca- 
sa era desesperante. 
Los últimos momen- 
tos de equilibrio los 
empleaba Martín 
Martínez pensando 
en su extraña situa- 
ción de novio sin 
muebles. El tío Mar- 
cial podría ser todo 
lo generoso y extra- 
ño que se quisiera 
y podría tenerse en 
su palabra toda la fe 
que se merecía, pero 
era molesto tener que 
ocuparse, en plena 
luna de miel, y con 
la soga al cuello, de 
tan apremiante ne- 
cesidad. 

Empero, pasaría 
algunos días en un 
hotel, y bien se ave- 
nía con el carácter 
del tío Marcial unas 
extremadas y des- 
preciativas modestia 
y delicadeza, evitan- 
do comparaciones y 
compañía del suyo 
con los demás obse-- 
quios. 

Se realizó la boda con la consabida fuga de los . 
recién casados; durante tres días el tío Marcial no 
apareció por ninguna parte, al cabo de los cuales, 
ya temiblemente inquieto y desilusionado casi, en 
una escapada a la calle, Martín Martínez dió con él: 

— Celebro encontrarte, Martín, pues me voy 
mañana — le dijo el tío Marcial, con cara y ento- 
nación extrañas, 

— ¿Cómo? ¿Y... y... los muebles?... 

—¡Ah!, ¡por fini, ¿los quieres? 

— ¡Hombre!... tus telegramas... 

— Sí, pero no quise imponerte... 

— ¿Imponerme? 

— ¡Es claro! Ante tu silencio, sólo me resta 'pen- 
sar que no te conviene mi oferta, que fué, sin duda, 
atropellada. Al fin y al cabo, los negocios, son nego- 
cios. Mi doble calidad de comisionista y pariente, 
era, en verdad, molesta. Tampoco quise que, por 
favorecerme, fueras en lo más mínimo a pertur- 
bar tu bolsillo. 
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TANDO la tía Corina — una viejecita que 
se apoyaba en un bastoncito de Malaca 
por coquetería, pues no tenía ninguna ne- 
cesidad de él, — vió a su sobrino Gabriel 
asomarse a la ventanilla del tren, exclamó: 

— ¡Qué hermoso muchacho! 

Catita, hermana de aquél, levantó en 
alto, agitándolo, un ramo de rosas, como primer 
saludo al que retornaba después de larga ausen- 
cia. 

— ¿Una valija tan pequeña es todo lo que traes? — 
observó Quiquito mirando la que Gabriel confiara al 
criado, después que hubo descendido del vapor. 

— No; el baúl queda por el momento en la aduana, 
confiado a tio Pedro, que lo hará trasladar a casa. 

Besó al niño cuyos ojos parecian agrandarse por la 
alegría de ver a su hermano mayor que llegaba de 
Norte América con su titulo de ingeniero civil. 

Y subieron al coche. El camino era corto y fué 
recorrido rápidamente entre las preguntas de la 
anciana tía y del hermanito que no se cansaba de 
mirarlo, 

El almuerzo transcurrió en igual forma. Gabriel 
relataba con entusiasmo todo lo que había visto y 
aprendido en la gran república del norte, y era escu- 
elado por todos con gran atención. 

A los postres, Quiquito, que, aguardaba paciente- 
mento el momento de hallarse a solas con su hermano 
para pedirle que abriera el baúl grande que ya se 
encontraba en la habitación que le estaba reservada, 
le tomó de la mano diciéndole: 

— ¡Vamos! Quiero ver todo lo que traes en el baúl. 

Y volviéndose hacia las demás Peras, agregó: 

— ¡Lo llevo conmigo!... Sabed que ahora él me 
pertenece. 

— ¡Muy bien! — exclamaron todos sonrientes. 

Quiquito estaba pálido y sentia que el corazón le 
latía fuertemente. 

Entraron en la habitación. El baúl se hallaba en 
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un rincón. Quiquito dirigió hacia él sus miradas llenas 
de ansiedad, y como si su hermano no hubiese adver- 
tido su impaciencia y el lugar en que se encontraba 


el objeto de sus ansias, le señaló la pequeña valija 
diciendo: 

— Abriremos ésta primero. 

— No — responde el niño con firmeza — primero 
el baúl, 


Secundando los deseos del hermanito, Gabriel hizo 
girar los cerrojos y destapó el enorme baúl, extrayendo 
poco a poco las ropas y otros menesteres y los libros 
y papeles que aquel contenía. ¡Grande fué la des- 
ilusión de Quiquito! Ni un juguete, ni un libro ha- 
bía allí que le hiciera pensar que existió un recuerdo 
para él! 

Gabriel lo observaba atentemente y sonreia. Sin 
decir una palabra se dirigió al sitio donde estaba 
depositada la valija, procediendo a su apertura des- 
pacio, muy despacio, y, mirando de soslayo al niño, 
comenzó a sacar algunos paquetitos que fué entre- 
gando a Quiquito con la autorización de abrirlos. 
Este se encontró con numerosas monedas antiguas y 
modernas. Luego vinieron otros paquetes mayores 
conteniendo hermosos libros, unos pocos juguetes y 
un reluciente reloj de oro que traía todo de regalo al 
hermanito. Este no pudo contener su gozo, y saltando 
de alegría exclamó: 

— ¡Por qué no me dijiste que todas estas cosas lin- 
das las traias en la pequeña valija y no en el baúl 
grande como yo suponia? 

— Hermanito: nunca hay quejuzgar por las apa- 
riencias; ya ves como lo mejor se encontraba en el pe- 
queño bulto y no en el grande. Así sucede también con 
las gentes: los que parecen chicos y sencillos suelen 
muchas veces ocultar un noble corazón y una clara 
inteligencia, 

— ¡Así es! — murmuró Quiquito, abrazando a su 
buen hermano con cariño. 


JA ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 
. EFECTIVAS DH LUZ, O0NSU- 
MIENTO UN LITRO DM 
ALCOHOL EN 20 HORAS 
PORTATIL 
ECONOMICA 


BRILLANTE 


BOLICITEN CATALOGO 1923 — £H DAN A PRUEBA SIN OOMPROMISO DE OOMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires — 


N.* 5281 bis. —Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 
lido, completa, $ 12.30 


Si cambiase usted el JABON que ahora usa por la 


CREMA “MENNEN” 


Para Afeitar 


la forma más cómoda y per- 
fecta para afeitarse sin la menor irritación. 


habría encontrado 


PROBARLA ES ADOPTARLA 


En venta en todas partes a $1.50 m/n el tubo 
SINO PUEDE CONSEGUIRLA, ESCRIBA INMEDIATAMENTE A LOS 


Unicos Introductores 


554, Moreno, 572 - DONNELL € PALMER - Buenos Aires 
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ER bella constituye la suprema aspiración de la mujer. Pues 


bien, señora, para ver realizado este anhelo hay que empezar 
por el cutis. Suavice usted la piel de su rostro, depúrela de 
imperfecciones, manténgala nívea, fresca y delicada y protéjala 
contra la acción del sol y del aire, todo lo cual puede conseguir 
con el uso diario del POLVO GRASEOSO 


y habrá alcanzado lo más esencial para el triunfo de la belleza física. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires —- Guardia Vieja, 4439 Montevideo -- Cerrito, 673 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 
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O AAA O Gorererer.. 
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Escríbase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


¡¡DEVOLVEMOS INTREGO SU DINERO!! 


Si la legítima linterna a nafta 


«El Sol de Noche N.” 25” 


no es realmente superior a todas sus similares. 


TODOS LA IMITAN PERO NINGUNO LA IGUALA 


300 bujías de poder, 1 litro arde 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad 
y funciona en cualquier parte y con cualquier tiempo, 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo ilustrado D. 30; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 -- Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


HEMORROIDES va sarawra pecisiva 
Los artríticos, en particular, parecen predestinados a sufrir de Almo- 


rranas, enfermedad aflictiva que puede aparejar graves trastornos, 
Todos los médicos del mundo conocen y aconsejan la 
Pomada Midy o los Supositorios Midy 
que son la panacea de las Almorranas. 
Los productos de los Laboratorios “Midy”', de París, gozon de cele- 
bridad mundial por su eficacia siempre comprobada. — Laboratorios 
“Midy”, 4, rue du Colonel Moll, París. 


Arpontina y Uruguay: CAILLON 8 HAMONET. Casilla Correo, 543 
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Leche sola, no; 
leche con 


Es éste un precepto de alto 
valor higiénico que desea- 


ríamos que todas las madres 


tuvieran presente al preparar el alimento para sus hijitos. 


Porque está probado científicamente que asociando la 
leche de vaca con la “Germinase”, se combina un ali- 
mento de gran valor nutritivo, más digerible y ma--: 
yormente aprovechable que el insubstancial te o café 
con leche, que empobrecen la leche que deben ingerir 
los pequeñuelos. 


DE VENTA EN FARMACIAS 
Y CASAS DE ALIMENTACION. 


LO QUE VA 
DE LA SEMANA 
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Un hombre 


extraordinario 


Nada menos que con fecha 16 de noviembre del año 
pasado recibí una carta de un señor Luis Cuechiaro; 

« He descubierto — decía el señor Cuechiaro — la 
¿perfecta cuadratura del círculo y más y más todavía... 
Y e: que lo dejará a usted asombrado!... 

«Si quiere convencerse tome el tranvía 95. Yo vivo 
«en la calle Espinosa al 2100. Si le resultara molesto, 
«mándeme llamar. Sobre todo no se atreva usted a 
«emitir juicios temerarios antes de haber averiguado 
yu de qué se trata. Están en baile intereses universales.» 

Francamente: no hice caso, 

— ¡Es uno de los tantos!,.. En mis veinticinco 
años de periodismo habré encontrado a una decena de 
descubridores de la cuadratura del circulo, y todos más 
o menos, .. picados. 

Otra cosa más: ¿a qe viene tanto empeño en des- 
cubrir la cuadratura del circulo?,.. Suponiendo que 
no se pueda cuadrar el circulo, déjenlo así... Total, 
vivimos igual y bastante holgados lo mismo... 

¡De veras!... No me he dado cuenta nunca de la 
importancia que pueda tener la cuadratura del círculo... 
Sin embargo ¡cuántos han perdido la cabeza para re- 
solverla! 

Como dije más arriba, no le hice caso al señor Cuo- 
chiaro, que, sin embargo, leía asiduamente mis artícu- 
litos y con exactitud cronométrica me remitía una 
carta llena de reproches, 

«¡Usted se ocupa de cualquier bicho viviente que 
«ande por ahí, pero los grandes, los verdaderos proble- 
«mas que atañen a la humanidad, los deja a un lado!» 

Otro día cargaba un poquito*más la dosis. 

«En lugar de escribir estupideces, sería mucho mejor 
4 que se ocupara de la cuadratura del círculo... No 
«me haga reir con sus filosofías huecas y rudimen- 
« tarias.» 

Llegó un momento en que dije: —Si no voy a vera 
este hombre, un buen día me aplica una soberana pa- 
liza pia Lo al fin y al cabo tiene razón. Por lo menos 
mi deber era enviarle dos lineas, participándole 

ue no me ocupo de asuntos trascendentales, que 
isculpara y se dirigiera a otro... 

que el silencio?,.. El silencio es chocante en sumo 

rado. 

, Quién sabe si el señor Cuechiaro no habrá hablado 
en familia de la invitación que me había hecho y viendo 
que no me hacía vivo puede ser que sus mismos con- 
sanguíneos hayan empezado a burlarse de él... ¡En 
qué situación crítica colocaba yo a un hombre que 
por lo menos había pd días y años en la solu- 
ción y estudio de problemas elevadísimos!... 

Y el domingo pasado tomé el 95 rumbo a la calle 
Espinosa. 

1 señor Cuechiaro estaba en casa. Se puso el saco y 
me recibió medio refunfuñando: 

— ¡Y por qué no ha venido antes? 

—Porque no he podido... 

— ¡No, señor!... Es que ustedes procuran hacer la 
sonjuración del silencio. 


i 


—Si fuera así, señor, nadie me obligaba a llegar hasta 
su casa... 

— Bueno... Pase... Usted verá algo maravilloso ,.... 
Algo que no se imagina... ¡Los sabios!... ¡La ciencia 
oficial!,.. ¡Qué sabe la ciencia oficial! 

Y dijo todo esto con unas muecas de supremo des- 
precio, mirándome a mí como si yo ¿+ora un resumen 
ambulante de la ciencia oficial y la sabiduría vulgar. 

— Han perdido la cabeza para descubrir la cua- 
dratura del círculo y la declararon imposible. Pues 
bien: es la cosa más sencilla del mundo y podrá com- 
probarlo usted mismo en el acto... Es que no sola- 
mente hay una solución, sino que hay diez, doce, + 
veinte... Las que quiera... Lea. 

Don Luis Cuechiaro me puso debajo de las narices 
un volumen escrito a mano y dedicado a la sagrada 
memoria de sus Padres. 

La dedicatoria dice así: «A la sagrada memoria de 
«mis Padres Juana Del Negro y Juan Cucchiaro, 
«estos mis grandes descubrimientos científicos, trans- 
« cribo.» 

— ¡Pero hay otros más fuera de la cuadratura del 


círculo? 

— ¿Si hay más?... Usted no sabe... Usted no 
sabe... ¡Mire!... El espejo esfórico de la Tierra... 
Señalaciones luminosas de la Tierra... ¿Quién conoce 
una palabra de estos hechos?... Reconstrucción In- 
tegral y Racional del Universo... ¡Dese cuenta!... 
Sentina de calefacción esférica central de la Tierra. , 
Medida de las distancias interplanetarias... El tiem- 
po... ¡Lo que es el PER Tiene aquí para ha- 
cerse un nombre usted, solamente con dara conocer 
estas cosas... Lo van a llevar a las estrellas a us- 
ted!... ¡Va a ver!... Y ami también, que he sido el 
inventor de estas teorías... ¡Me hacen reir con los 
conocimientos que llaman cientificos!... ¡Me dan 
lástima!... 

— ¡Le parece que sería bueno andar por partes? 
Primero empezaríamos con la cuadratura del círculo... 
Digo yo... Si le parece bien... 

— Por donde quiera... 

Empecé a leer: 

«Esta terrible cuadratura del círculo, ¿en dónde 
4 tiene su secreto? ¿En dónde tiene su misterioso poder? 
«¿Cuál es su importancia por adentro del humano 
«saber? La perfecta cuadratura del circulo es la base 
«de todo estudio, de todo esfuerzo intelectual. Es 
«capaz de revolucionar el mundo.» 

Aquí esperaba por fin saber la verdadera importancia 
de la solución del gran problema, pero quedé decep- 
cionado, 

« Es capaz de revolucionar el mundo científico por 
«la senci razón de que éste está enteramente equi- 
«vocado, enteramente alterado.» 

Sabía exactamente lo mismo que antes. Y lo peor 
del caso es que, por maldito amor propio, no me 
atreví a preguntarle al señor Cuechiaro: 

— Hágame el favor... Dígame para. .. qué sirve la 
cuadratura del círculo?,... ? 

Por cierto habría pensado y dicho tal vez: 

— ¡Cómo! ¿Todo un señor periodista ignora estos 
asuntos? 

Así que no me quedó más remedio que hacer cara 
de hombre admirado, 

«El secreto de esta soberbia esfinge — prosigue el 
«señor Cuechiaro — reside y se esconde en el círculo, 
«en la periferia, en la circunferencia.» 

Ahora viene la explicación, es decir vienen unas 
nociones preliminares: 

« La cireunferencia se divide en 360 grados. Si la 
4 curva exterior del circulo se divide en 360 grados, 
«todas las lineas rectas que forman los lados de un 
« poligono miden 315 grados. ¿Cuál es la diferencia? 
«360 — 315 =45, Estos 45 grados forman la con- 
“tracción del círculo.» Más claro no puede ser, 

— Y... Indudablemente... 

— ¡Podremos saber el valor absoluto de la circun- 
ferencia, del radio y del diámetro del círculo? Claro... 
Es lo más fácil... La circunferencia se consigue mul- 
tiplicando el radio por seis; el radio, dividiendo la 
circunferencia por seis; el diámetro, dividiendo Ja 
circunferencia por tres... ¿Comprendido? 

— Evidente. .. 

— Pues ahora vea los métodos para encontrar la 
perfecta cuadratura... La puede conseguir un ohi- 
quilín... Comole digo, hay Doe lo menos diez sistemas, 
pero le diré algunos: multiplique la cuarta parte de la 
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cirmunferencia por el diámetro... Por ejemplo: 120 
de diámetro multi o 90, cuarta parte de la 
circunferencia, le da 10,800 grados. 

— Y esa sería la cuadratura?... 

—Ex 


actamente... Otro sistema más: multíplique' 


la cuarta parte del diámetro pór la circunferencia 
entera y tendrá: 120 divídido por 4 igual a 30, y 30 
multiplicado 360 = 10.800... ¡Ya vel... 

— ¿Y cómo entonces los matemáticos han ido lle. 
nando hojas y hojas con cifras sobre cifras? 

— Porque no saben... Porque han complicado las 
cosas debido a su misma ignorancia. ,, Convénzase 
que ignoran el A B C de la ciencia que pretenden 
enseñar... Le digo,,. hay métodos por mayor 
sencillisimos como usted ve... ¿Nunca se había 
ocupado usted de ouadraturas?... 

— En la vida... 

— Y sin embargo, ¿hay algo más fácil? ¿Más a la 
mano? 

— De veras que me quedo asombrado... 

— ¿Y por qué no vino antes?,.. Yo, que soy bas- 
tante nervioso, he llegado a decir palabras duras con 
respecto de usted.,. Me parecia imposible que un 
hombre que se ha dedicado a averiguar todo lo bueno 
y lo malo que hay en Buenos Aires no se dignara 
ver el más asombroso descubrimiento de nuestros días, 
que jlenará de gluria a nuestro siglo... 

— Perdone, señor Cucchiaro .., ¿Y cómo pudo usted 
dar con la solución de estos problemas trascendentales? 

-— Si no son trascendentales... Usted lo ve... Son 
de los más fáciles... 

— De los más fáciles ahora que los veo explicados 
en una forma tan sencilla y Eo pero no han de 
haber estado al alcance de todos puesto que miles de 
hombres han perdido la cabeza 3in llegar a nada... 

-— Vea: yo estaba de sereno en un establecimiento 
industrial y durante las je horas de la noche 
pueena en eatos problemas, hasta que un lindo día 
la explicación se me presertó sola... 
es la que me sugiere ideas... 

— Está bien... Indudablemente la meditación, la 
concentración dan la clave de muchos problemas, pero 
¿cómo se ha dedicado usted a estas cosas siendo que 
su género de trabajo, por decirlo así, no implicaba 
conocimientos matemáticos? 

— Voy a devirle lo que ocurrió... Una mañana 
yo me encontraba en la cama, medio dormido todavía. 
Al abrir los ojos vi en un rincón de da pieza un gran 
disco luminoso... ¡Oh! — dije para mis adentros — 
¿qué será esv? Estaba bien despierto ya y noté que 
el disco tomaba aspecto de la cabeza de una dama, 
muy atrayente... y luminosa. ¿Qué será eso? ¿Será 
la gloria, será la sabiduría esa mujer? Pero no le hice 
caso mayormente. Volví a cerrar los ojos y al abrirlos 
nuevamente estaba el disco de fuego; pero lo curioso 
del caso es que adentro del circulo vi a mi misma 
Persona... 

— Usted estaba dentro del... 

— Yo mismo... Me senti como iluminado interior- 
mente, y desde entonces las ideas más sublimes, loa 
problemas más arduos se vienen solos y los comprendo 
como si fueran ideas infantiles... 


Tierra misma 


— ¡Qué raro!... ; 
—A mí no me importa ganar dinero... Bah... 
¡Para qué sirve!... Lo que me importa es que mis 


ideas hagan camino para el bien de la humanidad. ., 
Sin embargo, me choca el silencio que quiere formar 
alrededor mío esa camarilla de falsos sabios, de im- 
postores... Hubiera vido usted la agarrada que tuve 
en Florencia con el padre Alfami, el astrónomo... 
¡Astrónomo!.., ¡Hágame el favort,,, ¡Qué sabe de 
astronoraía esa gonte!... ¡Sueltan más barbaridades 
que palabras!... ¿Sabe usted lo que es la Tierra? 
ueno; la Tierra es una agrupación de átomos res» 
friados,.. Los astrónomos ni saben siquiera la dife- 
rencia entro los años astronómico, solar y Civil... 
¡Dese cuenta!... Pero no es el caso de poner dema- 
siada carne al fuego... Confórmese por hoy con 
haber aprendido la cuadratura del círculo, conoti- 
miento que de por sí coloca a usted muchos y muchos 
kilómetros iba de la humanidad ordinaria... 

—$o lo agradezco infinitamente... 

—No, no... hecho usted muy hien en venir 
a verme. Lo estaba esperando y tengo por seguro 
que las ventajas que irá sacando de los conocimientos 
que le doy serán tam grandes que ni usted mismo 

imagina... 


doctor 


Por el 


A. VACCARI 


—Pero,,. usted debe haber estudiado algo... Es 
imposible que de una simple inspiración pueda haberle 
venido una lógica tan cerrada, una forma literaria 
tan pulera porque, vea que escribe usted muy bien, 
por lo menos en su idioma materno... 

— Claro que no soy un idiota, un ignorante cual. 
quiera... Me ha gustado siempre ilustrarme, pero no 
he frecuentado munca las escuelas como para conse- 
guir un diploma en forma... 

— Eso es lo de menos... Se habrá preparado solo... 
Y cuando uno estudia solo, lo hace porque le agrada 
y aprovecha mucho más lo que estudia... 

— Eso sí es verdad... Hago un poco de todo... 
En los ratos perdidos me dedico a trabajar estas 
chucherías... Vea un poco,.. Estos son pedacitos 
de hueso cualquiera... ¡Vea cómo están labrados! 
¡Cincelados! Si dispusiera de instrumentos apropiados 
saldrian algo mejor todavia; pero no ha de encontrar 
muchos artistas que hagan algo parecido... 

— Realmente... 

— Elija usted a su gusto... Llévese los que quiera 
para recuerdo del terrible secreto que ha aprendido 
en mi casa hoy, día domingo... Desde este momento 
considérese usted un hombre superior... Yo y usted 
sabemos resolver la cuadratura del circulo, base de 
tudo estudio, de todo esfuerzo individual, .. 

— ¡No ha comunicado usted sus descubrimientos 
a las academias europeas? 

— Le diré que hice llegar hasta el rey de Italia 
una carta en la que me quejaba que no dieran impor- 
tancia a mis trabajos, una carta que debe por cierto 
haber quedado hecha trizas en el canasto por lo enér- 

ica que era... No llegan hasfa los reyes ciertos 
oscumentos, mucho más cuandó se habla oularo... 
Porque yo digo pan al pan y vino al vino,., No temo 
a nadie, me siento superior a todo el resto de la hu- 
manidad y sé que mi saber nadie puede quitármelo... 
Vaya usted publicando mientras tanto lo que 36 re- 
fiere a la cuadratura del círctalo; luego iremos Jargando 
lo demás... ¿No sería posible hacer imprimir mi obra? 
ma es muy voluminosa... Calcule usted el. bene- 
iio... 

— ¡Eso de tratar con imprentas, señor mio!,.. Si 
se tratara de Milonguita, de la Magia Negra, en fin 
de estas cosas que gustan al público, no digo lo eon- 
trario, ae encontrarían editores a patadas; pero... 

para una obra que resuelve los más arduos -problemas 
de astronomía y matemáticas? ¡Qué esperanza! ¡Y es 
juato!... ¿Quién le compra el libro al editor? Loa 
sabios no,.. ¡Se rient... A los qe no son sebios, 
no se les importa un comino de la cuadratura, Así 
des la edición quedaria casi integralmente invendida.... 
'réame, S0m08 pocos los que a poeta los grandes 
problemas... ¡Somos poos! Se r Cuochiaro: acepte 
imis más sentidas felicitaciones... y cuente conmigo, 
Voy a intentar revolucionarle el ambiente,.. Y 
por cuadradas que tengan las cabezas los señores 
sabios oficiales, tendrán que conformarse y resignarse 
¡Se les volverán esféricasi... ¡Pierda cuidado!... 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser coplados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de kx 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premilarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 1651. 


1398 — La Megada de Guillermo Burte. 1392 — Una casa de campo. 1400 — Firpo vencedor, 
RAÚL Y, ANGELINO. FERNANDO RUFPIAL. HumBERTO A, SERL 


1401 — El borracho. 1402 — El perrito pidiendo de 1403 — Montalbán y el tigre peleando. 
HUMBERTO ACORONI, comer. MERCEDES SALAS, 
Vícror MULATTL, 


VACCARO 


al establecer el record de 230 PREMIOS MAYORES vendidos a sus favorecedores, destacándose como caso único 
CUATRO GRANDES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria propaganda. LOTERIA NACIONAL, 
la más equitativa del mundo. Próximos sorteos: Mayo 8, de $ 100.000. El billete vale $ 21.— y el quinto $ 4.20. 
Mayo 15, de $ 80.000. El billete entero vale $ pap A el quinto $ 3.15. A cada pedido des añadirse para 
gastos de envío: interior $1.50. Los giros y pedidos desde boa ee punto del interior y exterior deben hacerse a 


"SEVERO VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 
Para el cambio general de Moneda, Acciones y Títulos es la casa más recomendada de la República. 


| asuemos e A. ASTRALDI 
a SARMIENTO, 1042 
BUENOS AIRES 


Y 


DORMITORIOS 


en variados esti. 
los al UNICO 
PRECIO de 


+ 190.- 
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Embalaje y aca- 
rreo GRATIS. 


y" [Solicite el nuevo] REGIO JUEGO DORMITORIO estilo Annhibal, en color roble norteamericano, con 
CATALOGO! finos espejos y aplicaciones de bronce cinceladas, compuesto de ropero, cómoda toilet $ 1 95 


ILUSTRADO con 3 espejos, cama matrimonial con elástico reforzado, mesa de Juz con repisa, 1 per- 
cha, 1 torllero y de regalo un fino reloj c. plata 800 
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Tractor, 


A. 


¿Por qué el Tractor “CASE” 


Es Económico en el Trabajo? 


Porque tiene más fuerza donde la fuerza más se necesita: en la 

barra de arrastre y en la polea. La transmisión se efectúa por 
medio de pocos engranajes, que son forjados en acero, protegidos contra 
la tierra, y funcionando en aceite. 


L Tractor “CASE” a Kerosene posee una amplia reserva de fuerza, 

y ésta es siempre superior a la de su denominación, lo que es de 
prácticos resultados para el agricultor, pues, por más pisada, dura o reseca 
que esté la tierra, el Tractor “CASE” afronta el trabajo con todo éxito 
y sin la necesidad de ser indebidamente forzado. 


Los Señores PAGELL A Hermanos, de JUNIN, F. C. P., dicen: 


« Tenemos el agrado de informarles que el tractor que le hemos comprado de 
2/40 HP ha trabajado a nuestra entera satisfacción. 


« Hace casi un año que le compramos el tractor, y hasta la fecha no ha tenido 
la menor descompostura, ni tampoco se le hizo ninguna revisación. 


« Contrarios a lo que Vds. sostenían de emplear el arado de cinco rejas, nosotros 
le aplicamos dos de tres rejas, comprados a Vds. mismos, y en todas las partes que 
fué necesario arar con el tractor, siempre tiró las seis rejas con la mayor facilidad, 
Hubo una temporada que, a más de las seis rejas, se le aplicó una rastra de tres 
metros de ancho, y arando a una profundidad de 20 a 25 centímetros, asimismo el 
tractor caminó siempre con la mayor facilidad. 

« En los trabajos más pesados a que lo hemos sometido nunca ha consumido 
más de 18 litros de Kerosene por hectárea, y en cuanto al consumo del aceite pode- 


mos asegurarle que es casi una insignificancia, Dado el resultado obtenido damos 
gustosos el presente informe. » 


Para un servicio seguro y duradero en las faenas rurales procúrese uno de los 


Tractores a Kerosene 


el Folleto Ilustrado “Testimonios de Agricultores Satisfechos”? que le enviaremos gratis y framoo 
a de porte: Solicítelos por gu N.* 310, > 


J. 1. CASE THRESHING MACHINE Co. 


Paseo Colón esquina Belgrano — Buenos Aires 


BAHIA BLANCA 


ROSARIO MONTEVIDEO PORTO ALEGRE 
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Distinguidas señoritas de esta ciudad a cuyo cargo estuvo la venta de cédulas en las romerías españolas que, con mucho éxito, se reali- 


LA MUJER 


El proverbio persa dijo: «No hie- 
ras a la mujer ni con el pétalo de una 
TOSAa». 

Yo te dizo: «No la hieras ni con el 
pensamiento». 

Joven o vieja, fea o bella, frívola 
o pensativa, mala o buena, la mujer 
sabe siempre el secreto de Dios. 


zaron últimamente. 


Si el universo tiene un fin claro, 
evidente, innegable, que está al mar- 
en de las filosofías, ese fin es la Vida, 
a Vida: única doctora que explicará 
el misterio; y la perpetuación de la 
Vida fué confiada por el Ser de los 
Seres a la mujer. 
La mujer es la sola colaboradora 
de Dios. 
Su carne no es como nuestra carne. 


En la más vil de las mujeres hay 
alzo de divino. 

Dios mismo ha encendido las estre- 
llas de sus ojos irresistibles, 

El destino encarna'en su voluntad, 
y si el Amor de Dios se parece a algo 
en este mundo, es sin duda semejan- 
te al amor de las madres... 


AMADO NERVO. 


PERFECCIONAMIENTO 
DE UNA MEDICACION. 


El adelanto constante de las ciencias es una verdad tan evidente que nadie con cor- 
dura osaría negarlo. Y siendo esto así por lo que a la ciencia en abstracto, la ciencia 
pura, se refiere, bien se comprende que las máquinas, los objetos, los procedimientos 
que nacen de la ciencia pura, es decir, la ciencia aplicada, deben evolucionar de acuerdo 
con aquélla, so pena de quedar rezagados en el camino del progreso. Comprendiéndolo, 
el señor García Collazo quiso ponerse al día en cuanto a los últimos conocimientos en 
Microbiología, Bioquímica y Otros con su profesión relacionados se refiere; y al efecto 
emprendió hace algún tiempo un viaje de estudio, recorriendo los principales laboratorios 
de Europa y realizando en ellos investigaciones y experimentos muy numerosos. Pro- 
ducto de esta labor fué su decisión de introducir ciertas modificaciones en la fórmula de sus 
bien conocidos y acreditados Cachets Coliazo — antiblenorrágicos —; modificaciones que 
si no elevarán en mucho su eficacia — ya que esto, dado su notable valor terapéutico, 
es imposible — facilitarán grandemente su ingestión y los harán de efectos más rápidos. 

. Quiere esto decir que si los Cachets Collazo — antiblenorrágicos — ocupaban ya el 
primer puesto entre los remedios destinados a combatir la blenorragia, gonorrea (gota 
militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las se- 
fioras y niñas), metritis y otras enfermedades análogas de uno y otro sexo, por la 
seguridad y prontitud de su acción, aun en los casos más antiguos y rebeldes, por la 
facilidad y reserva de su uso y por su economía, hoy, después de las mejoras de que han 
sido objeto, se colocan a enorme distancia de todo otro al mismo fin destinado. 

La modificación de que queda hecho mérito ha sido autorizada por el Departamento 
Nacional de Higiene según certificado N.* 5523. Venta libre. 


URINARIAS - 


(amis95 SEXOS) 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas farmacias del país. 


; ina: | Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Quí- 
Depósito en Buenos Aires: A e argentino y doctor por la Universidad 
DROG E entral de Madrid, en sus laboratorios de Rosario, calle 

VERÍA AMERICANA CORDOBA N- 884, 


Un interesante librito relativo a Jas enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — 
y a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite. 
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Hay Agentes-Revendedores 
que con la Máquina “ RoYAL” 
han hecho verdaderas 


fortunas. 


... Y no podría ser de otra manera si se considera que la “ROYAL” 
es la máquina de escribir que tiene más fácil colocación entre aquellas 
personas que desean una máquina perfeccionada, resistente y de escri- 
tura nítida. Además ha de tenerse en-cuenta que nuestro novísimo 
sistema de ventas permite que la “ROYAL” se halle al alcance de todo 
el mundo, Y a todo esto ha de agregarse que nosotros, de acuerdo con 
las indicaciones de nuestros Agentes, realizamos una propaganda tal, 
tan intensa, directa y positiva, que hasta en los más lejanos villorrios 
logra crear la demanda de la “ROYAL”, 


Disponer de la Agencia de la “ROYAL” en un pueblo cualquiera de la 
República es lo mismo que contar con uno de los medios mds certeros para 
la realización de grandes, rápidas y fáciles ganancias. Si usted ya comercia 
en máquinas o tiene relaciones comerciales productivas, escríbanos dando 
detalles completos, a fin de que podamos enviarle a vuelta de correo nuestra 
proposición. En la actualidad hay zonas disponibles en varios pueblos 
de la República. 


Cía. LA. CAMONA 


39, Maipú, 43 Buenos Aires 


(UYA 


Ú ANA PST A AS Y PAUSA Y PAULA CUA VO PURA AUS TT IES VI UT TITS ALA  aalO de) ADO A) PANA, Y 
E YY UA 4 a (5 A GRE) RRA ARO NR EE A (3 E el Pp z É e R = 
ENEE 


Biblioteca Nacional de España 


El cielo está de muy mal hu- 
mor; hay en el aire una hume- 
dad que penetra en los huesos, 
hasta el alma, y quita toda 
gana de andar por las calles 
llenas de agua o congestionadas 
de vehículos, por las avenidas 
bordeadas de esos pobres ár- 
boles que tienden al cielo sus 
ramas como almas en pena, Es 
el invierno, en toda su tristeza, 
pero también es la hora que hemos esperado tantos 
meses, la de estrenar las magníficas pieles, prenda que 
son razón la mujer prefiere entre todas y abandona 
de mala gana; la hora de volver a las reuniones mun- 
danas, a las recepciones, a los teatros, a las fiestas de 
la elegancia. 

Es la hora de la duda, Hemos consultado figurines, 
hemos consultado a modistas y visitado grandes tien- 
das; creemos tener una opinión bien clara sobre la 
moda, parte tan importante de la vida nuestra, Y mien- 
tras tanto nuevos figurines nos Jlegan, trayéndonos 
modificaciones, cosas nuevas que nos des- 
eonciertan. Quisiéramos abarcarlo todo, ele- 

ir lo más novedoso; ahora nos parece que 

s modelos vistos en las casas ya no nos 
satisfacen; tememos que se hagan de ellos 
«demasiadas copias, que se verifique el incon- 
veniente del pasado verano en que, por ser 
moda el blanco, vimos en una boda todas las 
señoritas Y señoras jóvenes con un vestido 
de crepo blanco, adornado de un galón de 
alforcitas desde el hombro hasta el borde. 
Aquello parecía una reunión de espectros. 

Junto con todo esto viene el eterno pro- 
blema financiero, pues por más que la suerte 
nos haya favorecido, el deseo de tener un 
ropero bien provisto nos crea siempre alguna 
dificultad. 

Antes de hablar de las colec- 
ciones de las casas bonaerenses 
no será, pues, inoportuna una 
breve comparación entre la moda ¿ 
de invierno europea, que allá ya $ 
pasó, y los figurines nuevos que 
nos llegan de París, en los que ya 
revolotea la frivolidad pro- y 

ia de la moda primaveral. 
Esto es lo que haremos la 

róxima semana, después 

e haber satisfecho el 
justo deseo de los que 
ven, en la llegada del 
ínvierno, nada más 
que motivo de re- 

ocijo; nuestros 
Éijitos, 

El vestidito nue- 
vo, el nuevo tapa- 
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do, los sombreritos que despertarán 
celos, comentarios, felicitaciones... El 
pequeño ropero renovado, cuyas puer- 
tas coquetas -se abrirán de par en par 
frente a los ojos asombrados de las ami- 
guitas. 

Habrá el pijama para después del 
baño, y será una miniatura del batón 
materno, con sus dibujos chinescos en crespón, estampa- 
do, bordado de'crespón liso. El agnella, que sobrevive 
sólo para la felicidad de los pequeños, es el más apro- 
piado para los tapados de nenas de más o menos diez 
años, El modelo que os presenta la nena aquí sentada 
es color gris claro, cerrado de un lado, estilo ruso. Ll 
agnella lleya bordados de lana de color y de hilos me- 
talizados. El cinturón es de piel de gamo. El cuello y 
los puños en lapín gris y el sombrerito acompaña el 
vestido. Las polainas son de cuero natural. Y he ahi 
a una nena bien equipada para el invierno. 

Otros dos modelos bonitos para salir de compras en 
estos días de otoño: Un vestido de perllaine ador- 
nado de perllaine rayada, y otro de perllaine a cua- 
dros. 

Pero para la fies- 
ta de le mamita 
la nena estrenará 
su precioso vestido 
de taffetas rosa, 
todo bordado de 
rosas ¿Lanvin» en 
cinta plateada. 

El sombrero 
puede ser muy sen- 
cillo, como este 
fieltro de borde le- 
vantado, ceñido de 
un drapeado de se- 
da estampada, o 
muy original co- 
mo ese sombrero 
de piel de Suecia 
con 1leco de piel a 
tiritas, o muy in- 
fantil como esta 
cofia de duvety- 
na verde con bor- 
de de agnella y 
motivos platea- 
dos. 
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xtracto Si Extracto 
> tuvoulais...! ANITRA 


Precios en la Precios en la 
Capital Federal Capital Federal 


Para que la acción de un perfume sea 

grata, sugestiva y atrayente, tiene que 

ser un producto de alta clase, exqui- 

sitamente refinado y de muy delicado 
buen gusto. 


PERFUMERIA MENDEL 


ha cuidado de condensar en sus ri- 

quísimos extractos y lociones Anitra, 

Marlise, Si tu voulais...!, calidad tan 

superior y estilos de fragancias tan 

sutilmente deliciosos, que dichos pro- 

ductos se distinguen fácilmente entre 
la vulgaridad de los similares, 


PERFUMERIA MENDEL 


Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439 


Montevideo: 
Cerrito, 673 
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Por $ 6.-”/. 


puede Vd. adquirir la afamada 
y genuina Navaja de Seguridad 


Gillette 
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Modelo “Beacon”? 


usada en todas partes del mundo y reco- 
nocida universalmente como la más per- 
fecta y económica máquina de afeitar. 


Es la única navaja que puede afeitar con igual 
facilidad una barba suave que una áspera. 


Este tipo “BEACON” desmontable, a la que 
acompaña un estuche para guarúar las hojas 
— el que contiene una hoja, —es todo de metal 
dorado, y viene dentro de una caja forrada con 
imitación cuero y su interior con terciopelo. 
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Sólo podemos garantizar resultados satistacto= 
rios usando las hojas “GILLETTE” legítimas 
con las máquinas “GILLETTE” legítimas, las 
cuales llevan esta marca. 


MADE IN Uk 


a HMette> MARK 


KNOWN THE WORLD OVER 


El precio de las hojas es de $ 2.50 m/n la cajita 
+ de cartón conteniendo una docena. Hojas ofre- 
cidas a menor precio son probablemente reati- 
ladas o imitaciones sin valor, 


EN NUESTRA EXPOSICION “GILLETTE” 
MORENO, 562 
se puede examinar esta máquina, obteniendo 


del experto personal con que cuenta todas las 
explicaciones y detalles necesarios. 


Señorita Margarita Valverde se ho señor Américo Calderoni. — 


Si no puede conseguir esta máquina ni las hojas, 
escriba inmediatamente a los 


UNICOS IMPORTADORES 


DONNELL 4 PALMER 
554, Moreno, 572 Buenos Aires 
o a sus Agentes en el Interior: 


Rosario: FLANAGAN Hnos. é Cía., Sarmiento, 538, 
Córdoba: REY € Cía., Corrientes, 47. 

Paraná: GUILLEM Hnos, € Cía., Chile, 144, 
Tucumán: M, PEREZ OTERO, 24 Septiembre, 790, 
Mendoza: A, SIERRA RANCHER, Rioja, 1868. 
Pergamino: LUIS M. JAUREGUI, 9 de Julio, 943, 
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Señorita Francisca Liñan con el señor Héctor Cosettini. — 
Gúlvez. 
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Mé que por ninguna otra 
causa, el Compuesto de 
Lydia E. Pinkham ha entrado a la 
mayoría delos hogares por el con- 
»  sejo íntimo de una mujer a otra. 


Desarreglos 


«Mi menstruación era 
irregular y me sentía 
cansada, nerviosa e irri- 
table, Después de to- 
mar el Compuesto, 
recomiendo esta mara- 
villosa medicina a todas 
las que sufran de iguales 
delencias.”? 

Carmen G. de Pereda, 


Benito Juarez No 85, 
Monterrey, N. L,, México. 


El Compuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham regula la menstruación, de- 
volviéndole la normalidad. Alivia la 
nerviosidad y la irritabilidad de la 
joven adolescente. Aleja los temores 
del parto, mitigando sus dolores 
naturales. Ayuda a las mujeres a 
sobrellevar la transición de su vida 
en la edad madura. 


SeVendeenTodas Las Farmacias 


, 


Compuesto Ve getal 
_De Lydia E. Pinkham 


LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO., LYNN, MASS. 
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De San Andrés 


de Giles 


Niños representantes de diversas casas comerciales que tomaron parte en las carreras de arcos, y en las que se puso de manifiesto el 
entusiasmo y la agilidad de los pequeños corredores, 


AVISO A LOS ESPECTROS 


Los espectros han hecho su apari- 
ción en las columnas de los periódicos 
ingleses en la forma de anuncios. 

Hace pocos días, en uno de los 
más e ad diarios anunciadores 
de Londres, venía este anuncio: ¿Se 
desea saber si cerca de Londres, hay 


alguna casa de campo en donde viva 
algún fantasma verdadero con ruido 
de cadenas o que ande con la cabeza 
debajo del brazo y que se pueda ver 
a simple vista», 

En contestación a este original 
anuncio apareció a los pocos días un 
suelto en el mismo periódico convo- 
cando a un mitin a «todos los fantas- 
mas y espectros respetables para 


protestar contra la infame explota- 
ción comercial que se quiere hacer 
con ellos». Quien así convocaba era 
el «Rey de Espectrolandia», y añadía 
que a su debido tiempo se pasaría 
aviso para celebrar la reunión. 

Hasta la fecha no sabemos que se 
haya celebrado el mitin. 

Esperemos algo más del humoris. 
mo inglés. 


Por su 
superioridad 
in se destaca 
| 
| 


1 entre todos los 


WHISKIES ESCOCESES 


DUNVILLE é Co. Ltd. 
Establecidos en 1808 
GLASGOW-— ESCOCIA 


Representantes: 
GUASTAVINO £ BOEHDEN 


Calle Victoria, 450 Buenos Aires 


RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO. 
EL MÁS CientTÍFICO. 
EL MÁS RACIONAL. 


MEDICACIÓN 
LA MAS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 


BRONQUITIS 


BAJO VARIAS FORMAS 


ANEMIA 

Y” ENFERMEDADES 

DEL ESTÓMAGO 

/”  NEURASTENIA—RAQUI- 
TISMO—ESCRÓFULA 
LACTANCIA y CRECENCIA pe 
Los NIÑOS—DEBILIDAD 


TUBERCULOSIS 


TRICALCINE 


A BASE DE SALESCÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASiMiLABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 


EX-CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX-ELEVE DE L'INSTITUT PASTEUR 

DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAIS 


LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA” 
10, RUE FROMENTIN, PARIS 
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DE LOS NiIÑos 


LACTANCIA Y CRECIENCIA 


Esa noche la atmós- 
tera estaba pesada 
en el bar del 
campamento 
de Moose 
Mountain. 
Afuera, la 
temperatu- 
rahabía 
bajado has- 
ta 30% bajo 
cero, y una helada y mor- 
tíifera brisa soplaba del 
norte, 

John Bullock chupaba la pipa 
con la vista fija en los empaña- 
dos vidrios. Pensaba seriamente en aban- 
donar el distrito de Moose Mountain, ya que 
allí nada más tenía que hacer. Todo el verano, y 
hasta el mismo día en que la nieve empezó a cubrir 
el suelo, había escarbado en cerro tras cerro con 
insistencia, sin encontrar nada. Otros buscadores 
abandonaron el distrito maldiciéndolo. Bullock 
hubiera hecho lo mismo a no ser por la esposa de 
Sam Fisher. 

Según la opinión general en Moose Mountain, 
Fisher debería estar muerto hacía tiempo. Un ser 
como él, raquítico, pálido, grandes y profundos ojos 
y manos débiles y blancas, no servía para un lugar 
como aquel. Tampoco debería ser el dueño de una 
mujer como su esposa, quien claramente estaba 
destinada a ser la compañera de un ser humano tan 
lleno de vida como ella. Ella lo cuidaba a él, cuando 
debería ser todo lo contrario. En realidad, decían 
en el campamento, era ella quien lo mantenía con 
vida. 

Pero Fisher no quería morir. Periódicamente se 
internaba en los bosques con su esposa, aunque 
nunca encontró nada. Bullock se mantenía por los 
alrededores esperando a que llegara el día que lo 
llamaran para excavar una fosa de seis pies de largo. 
Pero ese día no llegaba, y mientras tanto su deseo 
se exacerbaba. 

Estaba observando a Fisher desde el lado opuesto 
del salón, cuando la pesada puerta del bar se abrió 
bruscamente para dar paso a un hombre. Sus pier- 
nas y hombros estaban cubiertos con nieve; el rocío, 
helado sobre su cara, brillaba como plata; y con 
él llegó una ráfaga que hizo estremecer las ventanas, 
Miró a la media docena de seres que ocupaban el 
salón, con un gesto cariñoso, y se sacudió la nieve 
de los bigotes. No había necesidad de hablar. Los 
seis se alinearon frente al mostrador. 

— Pidan su veneno — dijo el recién llegado con 
voz profunda. — Lo siento por ustedes, muchachos, 

— No estamos pidiendo ninguna compasión que 
yo sepa — gesticuló Fisher. — ¿Qué te pasa? 

El leñador se puso a reir, 

-— Nada, sólo que he vendido ese grupo de pinos 
«lel lago Redondo, y me siento como si hubiera 
robado a un banco — dijo. — Me largo mañana. 

Bullock lo miró con envidia. Aquello era mejor 
que escarbar en busca de minerales, 

— ¿Cuánto te dieron? — le preguntó. 

— Diez mil pesos. ¿Quieren verlos? 

Los seis hombres cabecearon con gravedad y 
seis vasos golpearon el mostrador al mismo tiempo. 

El leñador metió su enorme mano en el bolsillo 
y sacó un puñado de billetes que colocó sobre el 
mostrador, El proceso se repitió, hasta que parecía 
estar vaciando una bolsa sin fondo. Con el tercer 
puñado salieron otros objetos: un cuchillo, fósforos, 
monedas, llaves; y por último un pedazo de mineral 
de un gris obscuro y pesado. Parecía como plomo 
que había pasado por el fuego. Los gruesos dedos em- 
pezaron a apilar los billetes en forma de pirámide, 


— Hay cien de cien 
pesos cada uno. 
Esto es mejor 
que arruinar- 
se el alma 
buscando 
un filón que 
cuando lo 
encuentran 
no sirve. 
La diferen- 
cia entre un leñador y 
un buscador de oro es que 
yo sé lo que tengo, aunque 
esté borrachc, y ahí está Bullock 
que no sabe lo que tiene aunque 
esté fresco. Eh, Jack, ¿qué te parece? 
— ¿En dónde conseguiste este mineral? — le 
preguntó Bullock aparentando indiferencia. 

— ¿Esto? Oh, un indio que crucé a diez millas. 
No tiene valor, ¿no? 

— No, pero puede haber algo en ese distrito, 

— Está a cien millas de aquí, en el valle del río 
Perdido, cerca del lago del Ciervo, en unos riscos 
que hay por allí. 

La cara de Bullock estaba inexpresiva. Fisher 
examinaba el pedazo de mineral con un brillo poco 
natural en sus ojos. Sus labios estaban abiertos y 
no había duda de la idea que se revolvia en su 
cerebro, Un momento después desapareció. j 

La senda que conduce desde Moose Mountain 
hasta el río Perdido era como un hilo extendido 
sobre bosques y arroyos. En el invierno se viajaba 
casi siempre sobre la nieve, plantando campamento 
donde la espesura del pinar ofrece un abrigo. Bullock 
conocía la mitad del trayecto y el resto se lo confió 
a la suerte. Dos horas después de que el leñador 
hubiera puesto sobre el mostrador el pedazo de 
mineral, que en realidad era plata y sulfuro, Bullock 
se ponía en camino. 

No tenía perros, pues los había vendido una se- 
mana antes, y ahora lo lamentaba amargamente, 
Al pasar frente a la choza de Fisher notó con sor- 
presa la obscuridad del interior, pero Fisher, des- 
pués de todo, no estaba en condiciones de hacer 
aquel viaje, 

A las veinte millas tropezó con la huella fresca 
de un trineo. Cuatro perros, una persona con botas, 
cuyos pasos eran cortos, y otra sobre el trineo, 
Seguían viaje al norte, y algo en la impresión de las 
botas le pareció familiar. Dejó a un lado los pen- 
samientos importunos y continuó su marcha. 

Diez millas más al norte descubrió el reflejo de 
un fuego. Entonces dejó la senda y, desviándose en 
círculo para apartarse de la dirección del viento, 
avanzó silenciosamente a contraviento a salvo del 
'olfato de los perros, Al llegar a unos cincuenta 
metros se detuvo tras el ramaje de unos bálsamos. 

Fisher estaba tendido en el trineo y sú esposa se 
ocupaba del fuego. Los perros se habían acurrucado 
con la nariz bajo la cola y dormitaban con los ojos 
medio cerrados. Julia Fisher, con un capote de pieles 
y su negro pelo cayendo en masas de bajo el gorro 
de piel, sostenía una sartén sobre el fuego. 

Al amanecer el cielo apareció nublado y empe- 
zaban a caer los primeros copos de la que después 
probó ser la nevada más grande registrada en los 
últimos años. Bullock, que había plantado su cam- 
pamento al otro lado de la colina, miró a los negros 
nubarrones y comprendió lo que les esperaba. Aun 
había que recorrer un trecho de setenta millas y 
sobre nieve en casi todo el trayecto, El trabajo sería 
matador, tal vez suficiente para matar a Fisher, 
Se echó la bolsa sobre los hombros y describiendo 
un círculo se encontró con una huella fresca de trineo 
Sus rivales le llevaban la delantera. 
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Después del medio día alcanzó a yerlos frente a 
él, y al ver a Julia manejando los perros dejó esca- 
par una maldición. No era el trabajo de una mujer. 
Fisher iba tendido en el trineo, al parecer extenuado. 
Todo lo que Bullock tenía que hacer era desviarse 
para cortar camino y así adelantárseles una milla, 

Aquel pensamiento lo entretuvo por unos segun- 
dos, hasta que fué atraído por la presencia de aquella 
figura hundiéndose en la blanca nieve, La observó 
mientras pudo, y después, saliendo de entre el ma- 
torral, se dirigió hacia los perros que arrastraban 
el trineo. Los dos se detuvieron mirándose fija- 
mente; los ojos de Julia grandes y brillantes. 

—A este paso nunca llegarán al río Perdido — 
dijo Bullock secamente. 

Los labios de Julia empezaron a temblar. 

— No nos espere — dijo, vacilando un poco al 
hablar. 

Bullock la miró fijamente. ¡Cómo deseaba que 
aquella mujer le perteneciera! Después, al apercibir 
ella la pasión que brillaba en sus ojos, bajó la vista. 
Al instante comprendió él que aquel no era el mo- 
mento para dejarse arrastrar por los deseos, y sintió 
miedo... .no por él, sino por Fisher. Se echó la 
bolsa al hombro y tomó de nuevo el sendero del 
río Perdido. 

— ¡Vamos! — gesticuló sin volver la cara. 

Esa noche había fuego en las mejillas de Fisher 
y una llama en sus ojos. El frío de aquellas primeras 
treinta millas había penetrado hasta sus huesos, 
despertando la fiebre. Cuando empezó a anochecer 
Bullock plantó el campamento, no para él, sino 
para los otros, Fisher continuaba tendido sobre el 
trineo, murmurando como una criatura y con la 
mirada perdida en la espesa selva que los rodeaba. 
Después de encender el fuego, Bullock se acercó a 
él, mirándolo más con indiferencia que con compa- 
sión. La voz de Julia se dejó oir junto a él. 

— ¿Qué podemos hacer ahora? — dijo comple- 
tamente fatigada y desilusionada. 

John Bullock sacudió la cabeza. — Empaquetar 
y volver a Moose Mountain, 


Fisher recibió las últimas palabras con un estre- 
mecimiento de conciencia. 

— ¡Por amor de Dios, no! ¡Sigan, sigan! 

Ella se volvió bruscamente. — Se morirá si no 
seguimos, 

Bullock se encogió de hombros. 

Al amanecer la capa de nieve tenía un pie más 
de espesor, y aun seguían cayendo espesos copos 
cuando levantaron campamento. El trineo se des- 
lizaba tan pesado como si estuviera empapado en 
agua, y Bullock arrastraba difícilmente sus botas 
de nieve. Pero, aunque a costa de un supremo es- 
fuerzo, seguía avanzando, pues sabía que mientras 
más rápido se movieran más pronto moriría Fisher; 
compadeciéndose de Julia por la carga de aquella 
ruina humana que tenía que soportar en tan deso- 
ladas regiones, sacrificándole su fuerza, juventud 
y belleza. Pero quería asegurarse de una cosas que 
Fisher muriera en presencia de ella, 

La jornada fué matadora ese día, y cuando al 
cabo los perros se acurrucaron en la nieve, les que- 
daban sólo quince millas que recorrer. Un rato des- 
pués Bullock puso un plato con comida caliente 
frente a Julia, la cual no pudo retener dos lágrimas 
que rodaron por sus mejillas. 

— ¿Por qué hace esto? — preguntó ella, 

— Usted lo sabe tan bien como yo. ¿Por qué no? 

Se acercó al fuego donde estaba Fisher envuelto 
en mantas, y después de mirarlo por un momento 
se volvió al lado de ella. 

— ¡Puede ser que dure dos días másl 

Ella dejó escapar un débil grito, 

— ¿A qué distancia estamos del río Perdido? 

Bullock empezó a comprender que aquella con. 
fianza de ella podía servirle, El sólo quería la re- 
compensa de su pasión. 

— Estamos a cuarenta millas, 

— ¿Y cuánto tiempo...? — preguntó ella con 
una insistencia como si la pregunta fuera de gran 
importancia, 

— Como dos días... si usted lo puede resistir. 

— ¡Dos días de vida; dos días de viaje! 
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Sus negros ojos se fijaron en la inmóvil cara de 
su esposo, y habló con cierto anhelo, — Tuve miedo 
de usted hace un momento, un miedo terrible, por 
primera vez. Nosotros, él y yo, estamos en su mano, 
y creí que esa mano nos iba a estrangular, Cuando 
me casé con Jim sabía que no podría protegerme, 
Yo quería protegerlo a él. Algunas mujeres son asi, 
y viven tanto como si se hubieran casado con un 
hombre de,.. de su clase. 

— No en estas regiones — contestó él, consciente 
de la realidad. 

— Sí, en cualquier país. Y... — vaciló — esa 
clase de mujer trata de olvidar a la otra clase de 
hombres... si puede. 

— Perdóneme, Julia — dijo con voz áspera. — 
Perdóneme. 

Ella lo miró por un momento y después rompió 
en apasionado llanto. 

John Bullock no durmió esa noche; la pasó al 
lado del fuego. 

Al día siguiente, después de ponerse el sol, llega- 
ron a la orilla del lago del Ciervo. La nieve había 
cesado de caer y fué seguida de un intenso trío, lo 
que formó una costra sobre la superficie que crujía 
bajo los pies de Bullock que encabezaba la marcha. 
Los perros empezaban a mostrarse fatigados y 
Fisher que parecía haber mejorado, miraba a Bullock 
y a su esposa con cierta serenidad infantil. 

El lago del Ciervo tiene unos trescientos metros 
de largo y en el centro está cruzado por una línea 
de bajos escollos. En el extremo sur de éste plantó 
Bullock el campamento, manteniéndose un poco 
apartado para no llamar la atención de los indios. 
El trabajo que había que hacer era destapar una 
superficie de cien metros por diez, levantar la capa 
de nieve de medio metro de espesor que cubría el 
suelo, y revisar cada grieta y hendidura en busca 
del codiciado mineral argentífero, 

Al atardecer del día siguiente Bullock y Julia 
volvieron al campamento con la espalda y los brazos 
doloridos. Habían descubierto tal vez un cuarto de 
la superficie sin resultado, Fisher quedó en la tienda, 
demasiado débil para moverse, aunque poseído de 
una gran alegría. Esa noche recrudeció el frío y el 
cielo se encapotó. Había dos causas que podían 
vencerlos: la escasez de alimentos y el mal tiempo, 

El día siguiente amaneció nevando. Fisher trató 
de acompañarlos; dió algunos pasos tambaleándose, 
se cayó, y fué necesario meterlo de nuevo en la 
tienda. 

Al final del segundo día habían rebuscado las 
tres cuartas partes de la superficie y fueron aco- 
metidos por una desmoralizadora duda: si en reali- 
dad la plata existía allí o no, Se movían como en 
un sueño, músculos y fibras operando sin voluntad, 
Parecía como si hubieran estado haciendo siempre 
aquello inconscientes, Los árboles que los rodeaban 
parecían haber tomado formas de seres que los 
mirasen bulándose de sus esfuerzos. : 

En la segunda noche Bullock miró a Julia con 
un gesto de desesperación, 

— Tendremos que salir de aquí antes de treinta 
Y seis horas. 

Fisher se revolvió entre las mantas. 

— ¡Usted está loco! — protestó débilmente, 

— ¡Tiene razón! — replicó Bullock cabeceando. 

— Ya que estamos aquí nos quedaremos hasta 
el fin-— dijo Fisher, — yo puedo mantenerme con 
musgo hasta el verano, si es necesario, 

Julia le puso una mano en el hombro y él conti- 
Ruó protestando con vozapagada, 
explicando que era todo una idea 

e él y que no se iba a dejar 
Asustar por un poco de nieve. 

Entonces, como para contes- 

tar al enfermo, la nieve se dejó 


Alan Sullivan 


caer, y el frío volvió más penetrante e intenso que 
antes. Poco a poco penetró en su cuerpo hasta 
que lo hizo callar. 

Durante la noche la temperatura bajó hasta eua- 
renta grados. En la selva resonaban imponentes 
erujidos que parecían disparos de fusil, y el helado 
lago del Ciervo producía misteriosos sonidos al saltar 
el hielo en pedazos, La soledad de la selva respian- 
decía bajo los brillantes rayos de la lima y a una 
milla de distancia los lobos aullaban con prolongáa- 
das y+terribles notas. 

Aun no había legado el día cuando Fisher gritó 
que ya era hora de levantarse y reanudar el trabajo. 
Bullock puso más leña en el fuego y los dos salieron 
del campamento. 

Fisher los miraba alejarse, con una rara expre- 
sión. Había soñado que una veta de plata estaba 
a pocos pasos, y se proponía encontrarla y guar- 
dar el secreto. No veía la razón de que Bullock 
participara de ella. Lo que le sugirió aquel sueño 
fué un pino nuevo con una marca que había visto 
detrás de la tienda, el que Bullock derribó cuando 
plantaba el campamento; y Fisher, en uno de sus 
momentos de Incidez, recordó que era costumbre 
de los indios dejar alguna marca en los sitios donde 
descubrían algo raro. 

Cuando los otros estaban entretenidos con el 
trabajo, Fisher se levantó, Se arrastró hasta cerca 
del tronco y empezó a escarbar, apareciendo al 
momento una roca. 

Se arrodilló, arrancando la nieve con temblorosas 
manos. Se sacó los guantes y continuó escarbando 
con dedos que pronto se hicieron insensibles. Le 
parecía oir voces a su alrededor incitándolo a que 
se apresurara. Encontró una grieta en la roca y 
sabía que lo que buscaba estaba allí escondido. 
Sus dedos tropezaron con una masa que brillaba 
tal como la había visto sobre el mostrador en 
Moose Mountain. 

— ¡Sal de ahí! — gritó. — Ya te tengo. 

Tiraba de la masa, pero no se movía. Un grajo 
azul se posó en una rama sobre su cabeza y lo miró 
con curiosidad. Fisher levantó la vista, vió al pájaro 
y empezó a explicarle que iba a marcar la propiedad 
para él solo y que no valía la pena que lo expiara. 
Después aplicó los labios a la rajadura de la roca 
y gritó: E 

— ¡Sal de ahí; es tu última oportunidad! 

El grajo se acercó más mientras él esperaba la 
respuesta, De pronto sus brazos se debilitaron y 
cayó con el pecho contra la gricta, Sus ojos se 
cerraron, las manos se volvieron blancas como el 
mármol, y una gran palidez cubrió su cuello y cara. 
La nieve se escurrió hasta cubrirle las piernas. El 
grajo se posó en el mango de la pala y lanzó un 
grito siniestro, 

Pasaron dos horas. Bullock y Julia regresaron 
de la escollera rendidos. Al no encontrar a Fisher 
en la tienda buscaron el rastro de sus pisadas en 
la nieve. Lo encontraron tal como el grajo lo había 
dejado: muerto, rígido. 

Bullock no se atrevió a mirarla a la cara cuando 
leyantaba lo que fué la carga de su vida. Ella sólo 
dejó escapar un débil grito de horror que penetró 
en el pecho de John como un dardo, Pero cuando 
al levantar el cuerpo quedó a la vista la veta del 
gris y brillante mineral argentino, un violento placer 
se apoderó de él, mientras sostenía el cuerpo del 
muerto entre sus brazos. 

— ¡Diez mil onzas por tonelada! El asombro 
le cortaba la respiración. Sus ojos 
se encontraron con los de su com- 
pañera. 

— Ahora vas a vivir — le dijo 
con una dulce y suave inflexión 
de voz, 
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USTED PODRA GANAR 
$ 200.00 ==), 


y al mismo tiempo favorecer a la institución de 
Beneficencia que más le agrade, participando en el 


CONCURSO DE COLORANTES 
“«“SUNSET”” 


los más perfectos, seguros, los únicos que 
limpian y tiñen a la vez. 


BASES. — El señor R. F. Gobbi, único con- 
cesionario de los colorantes SUNSET, ha 
destinado $ 1,000.00 m/n a repartirse entre las 
Instituciones de Beneficencia: Hospitales, 
Congregaciones Religiosas, Asilos, Escuelas 
de Hermenes, Asociaciones Educadoras, etc., 
que obtengan el mayor número de votos entre 
los consumidores de COLORANTES SUNSET, 

en la siguiente forma: 
$ 500,00 m/n A la Institución que 0b- 
tenga el máximo de votos 


: o > | A las que sigan por nú- 
» 100.06 mero correlativo de votos 
$ 1.000.00 m/ 


PREMIOS DE COMPENSACION 
Se destinarán, además, $ 1,000.00 m/n para 
distribuir entre les personas que envíen el 
mayor número de votos, como sigue: 
1 Primer premio a la per- 
sona que envíe el mayor 


número de votos...... $ 200,00 m/n 
1 Segundo premio de un 
treje valor de......... » 100.00 » 


2 Terceros premios de un 
sombrero valor $50 m/n 


cada UnO............ . » 100,00 » 
200 Cuartos premios de una 
sorpresa valor $ 3 m/n c/u. » 600.00 » 


$ 1,000.00 m/n 


Pueden participar en este Concurso todas las 
personas que lo deseen y enviar votos sin 
restricción alguna en cuento a su número, 


VOTOS. — Los votos serán emitidos al dorso 
de las cajitas de cartón en que van envasados 
los colorantes “SUNSET”, y con letra clara 
se designará la Institución a la cual se desee 
favorecer y se indicará el nombre y la direc- 
ción del votante. 
Cada etiqueta representa cinco votos. 
Este Convurso termina el 19 de Mayo de 1923. 
El día 21 de Mayo de 1923, en un lugar que 
se determinará y se anunciará con anticipa- 
ción, se procederá a efectuar el escrutinio de 
log votos ante el Escribano Público don Ma- 
nuel Zadoff, San Mortín, 235. 

VOTOS SUNSET 

Y Envíe su voto 


COLORANTES ] Los sobres conteniendo 
SUNSET| 
A RIVADAVIA, 926 
hoy mismo. 


votos deben dirigirse a: 
NY , :: Buenos Aires ¿3 
Ye) | 


Bodas de oro y de plata 


Los esposos Sarratea-Goiriena, que ofrecieron una tiesta cele- 
brando el 25.” aniversario de su boda. — Capital. 


Los esposos Bernare-Comnard rodeados por sus descendientes 
en el quincuagésimo aniversario. 


El señor Antonio Almada y señora lrinea Aspeitia, que conme- 
moran sus bodas de plata. 
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INSTRUMENTOS MUSICALES “AMERICA”. 


CATA LOGOS.  ' : == imitados por todo el mundo, pero igualados por nadie. Todo 
N.? D3. Guitarras y accesorias. instrumento lleva la marca “AMERICA” que es garantía 
Ni>-24. Vlolines y accesorios. de calidad insuperable y máxima perfección. 


¿5.9 26. Avordeones. SE : 
ctra a eampls _ ALGUNAS OFERTAS EXCEPCIONALES. a 
Ñ b 05 Sucursales. h : L ; a 
Yo a Ñ Guitarras. AMÉRICA day aminade elo 
y 4 Z , * 3013: MUY BUENA RUITARRA, de voces inmejorables, construida 20 Í 2 OS 
pac DIOS ISISCIONA DAS, Moira ara ig da nO piden marcara ada . 


N,* 3015, GUITARRA construída en madera extrafina de A cenela alzdedor i 3 des 
dela tapa armónica y mosdicos enla boca y cabeza, 2. 
N.” 3002." HERMOSA GUITARRA construida en madera especialmente esco- 
gión de nogal, doble filete atrededor de la tapas armónica, inernstaciones de nácnt 25. BE: 
A EA 5 
N.” 3021. PRECIOSA GUITARRA en maderas finas, especialmente. elegilas. 3 ES 
Bonitas inerustaciones de utcar en la boca, yoces inmejorables, 2... 1200. 2c0 so. 6. 
je ocalqnlera de estas Guitarras puede Hevar clavijero mecánico, aumentendo sn precio 053. 
Con suda Guitarra regalamos el mibtodo. *AMERICA” para aprender sio maestro, 


o V ] Oo L 1 N E Diodelo “Stradivarius” de fabricación 
: esmerada y voces incomparables. 
N.* 4100 bis. VIOLIN tipo “Conservatorio'? , completo, con estach>, 33. NO 


A A ii NN 


¿N,? ALO] bis, -— VIOLIN tipo * "Stradivarius, completo, con estuche 3 dla 
ATOO y pez, Mei AER dar de AO A aa a 0 3. 


e inche; arco y pea, a; 
o N- 4109 bis. - VIOLIN de or iosta, £ompleto, son estuche, so 5 PA 
AN y DO a aaa o 3. 


ACO RDEONES La saperiotidna y conveniencia 


de nuestros ¿Acordeones *P1Ew 
MONTE” se manifiesta elocuentemente en el sonido: Anette, vibrante $. 
armonioso, construcoión esmeráda en todo sentido: y> a 
precios verdaderamente reducidos y al: olcance de. ; 
todos. Modelos de “STRADELLA"”, a Plano, Sémito- 

omáticos: y a desde 


ALEGRIA EXPERIMENTAN 
LOS NIÑOS AL ANUNCIARLES 
SU PREDILECTO DESAYUNO. 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 
EL BON-BON DE LOS CHOCOLATES 


—— 
o. 


OTROS GUSTOS 


GODET FINO (PAPEL AMARILLO) 
GODET ESPECIAL (PAPEL VERDE) 


DANIEL RASSI Y Cía. — BmÉ. MITRE, 2938-54. Buenos AIRES 
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De Quequén 


Dragas a succión “204 0” y “213 C” del Ministerio de Obras Públicas trabajando activamente en la boca del puerto de Quequén, llevando 
de esta manera a cabo una obra que se hacía desde Lace tiempo muy necesaria, 


LOS PRIMEROS LIBROS 
IMPRESOS 


Araíz del descubrimiento de la im- 
renta bibliófilos, o amadores de li- 
ea rechazaban con disgusto los 
libros a tcs porsu fealdad, en co- 
tejo con los preciosos manuscritos ilu- 
minados, fatigadas obras de arte, 
como un cuadro o una escultura. Los 
emisarios del cardenal Besarión, vien- 
do en casa de Constantino Lascaris 


el primer libro impreso, lo camenta- 
ron así, con risas: «Entre bárbaros 
tenía que nacer la ocurrencia. Fede- 
rico de Urbino se hubiera avergon- 
zado si poseyese un libro tan villano». 
Aquellos libros villanos, los incuna- 
bles, los estimamos hoy como joyas. 

Elo es que, en lugar del autor 
vivo, pasó la letra de molde a ser 
depositaria de la sapiencia clásica. 
A esto se debió que el reducido pú- 
blico de cultos se congraciase con 
el libro impreso. Fijáronse así, ha- 
llándose todavía embrionaria, las dos 


normas cardinales de la industria 
del libro: hacer libros buenos y hacer 
libros bellos. El editor de entonces 
era artista y autor, Los mejores li- 
bros eran los libros clásicos; por don- 
de, los autores vivos que aspiraban a 
crear obras puras, Obras perdura- 
deras, engendradas en el ocio y la 
libertad de espíritu, observaron es- 
tar más menesterosos que nunca del 
mecenismo. 


RAMÓN PÉREZ DE AYALA. 


MALUGANI Hnos. 


ES ESPECIALISTAS 
SA EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359-Buenos Aires 


= ANTONIO MESCHIERI e H 
Rosario de Santa Fe 


a 
ACORDEONES tipo 
Stradella, con 19 te- 
clas y 8 bajos, de voces 
muy fuertes, con mé- 
todo muy fácil para 
aprender sin maes- 


bai a 20. 


Es la medicación más racional para restablecer las fun- 
ciones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 
ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis, 
En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito | 


FARMACIA NAVA -Santa Fe, 1699 - u.r. 1807, Juncal | 


|[GASA INTRODUCTORA 
DE INSTRUMENTOS MUSICALES 


SARMIENTO, 1083 


VIOLINES de muy 
buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 


estuche, arco y 
pez, por sólo $ 29... 


Surtido de Gratlófonos 
y Discos a precios de 
reclame. 


mismo Acordeón 
con 21 teclas 25 
y 12 bajos, $ £V.— 
Con voces de acero, 
aumento de.. $ 5.— 


CORDICURA 


Para toda afección del 

CORAZON 

Pida folletos explicativos a: 

ALFREDO T, THOMSEN — Chacabuco, 439 
Buenos Aires 


Pídase el NUEVO 
CATALOGO con gian- 
des rebajas de precios. 


- PIDAN NUEVO CATALOGO - 


ENTANAS 
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Lleve una 
Kodak consigo 


Las películas Kodak, en caja amarilla, 
se venden en todo el mundo 


KODAK ARGENTINA, Ltd., Corrientes 2558, Buenos Aires 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 


NUEV TIPO DE 


La presencia de las nuevas estaciones de Broad- 
casting ha despertado un interés aun mayor entre 
los aficionados, en forma tal que es muy común ac- 
tualmente encontrar en las azoteas de los edificios 
hasta tres antenas dispuestas de las maneras mús 
diversas. 

Con el nuevo tipo de edificio para rentas con varios 
departamentos se presenta el problema de la instala- 
ción de varias antenas para los distintos aficionados 
que pueden habitar el mismo. 

En general se pueden instalar dos o tres antenas 
en una misma azotea, aunque esta solución presenta 


a Defec/an 


Corriente RA 
vel cuadro 
patas obs da O mm 
*, 
E AN 
e erre a Ñ 
f 1“ Etapa 202 Efapa 
de BF de Ek 


Y Elepa 


EL E IMSS. ET E 


el inconveniente de que, si los receptores son del ti 
reacción, la presencia de las ondas generadas por los 
mismos, incomodarán a los demás aficionados, pro- 
duciendo fuertes silbidos e interferencias. 

Se ha comprobado que el empleo de una misma 
antena para varios aficionados sería otra solución 
siempre que todos estuvieran de acuerdo en escuchar 
una misma estación, pues de otra manera el receptor 
seria complicado y costoso. 

En general el mejor recurso, cuando la azotea del 
edificio que se habita está ya ocupado por una antena, 
es el empleo del cuadro radiogoniométrico. 

No será menester indicar las propiedades de este 
implemento de radio, ya muy conocido, siendo el objeto 
de la publicación de hoy llevar al conocimiento de los 
«aficionados la forma de obtener el máximo de rendi- 
miento con el mismo. 

En general las estaciones de aficionados cuentan con 
tres lámparas audión, empleándose la primera como 
detectora y las otras dos como amplificadoras de baja 
frecuencia para poder utilizar un alto parlante. 

El cuadro es una mala antena, de manera que conec- 
tándolo a los bornes de antena y tierra del receptor 
el rendimiento que se obtendrá será muy pobre. 

La presencia de los dos amplificadores de baja 
frecuencia contribuirá a aumentar un tanto el ren- 
dimiento, pero sierapre éste será inferior al de Ja antena 
entendiéndose que estas consideraciones son hechas 
en general, pues en la proximidad de una estación de 
Broadcasting el rendimiento será satisfactorio, 

La forma de hacer que el cuadro sea 
eficaz reside en el timplbo de amplifica- 
dores de alta frecuencia, que amplificando 
las corrientes engendradas en el circuito 
del cuadro las llevan a un valor semejante 
a las que recorren el circuito de antena- 
tierra, de manera que en el detector la 
intensidad no ha variado. 

El empleo de estos amplificadores tiene 
el inconveniente de requerir un número 
considerable de lámparas audión, que 
aumenta el presupuesto de gastos que 
puede dedicar al radio el aficionado, pero 
$e puede utilizar un circuito especial por 
UÍÓ del cual, con sólo las tres lámparas 
de que dispone el aricionado, conseguir la 
amplificación de alta frecuencia con dos etapas, la 
detección y la amplificación de baja frecuencia con 
dos etapas. 

Este circuito, conocido con el nombre de Reflex, se 
está empleando con muy buenos resultados en los 
Estados Unidos, y ya un fuerte fabricante ha lanzado 
al mercado un aparato de esta clase que no requiere 
antena y emplea en su lugar un cuadro de reducidas 
dimensiones montado sobre la caja del receptor. 

En general el funcionamiento de este receptor es 
el siguiente: 

La corriente de alta frecuencia engendrada en el 
circuito del cuadro es amplificada e las dos primeras 
lámparas (Figura N.% 1) conectadas como amplifica- 


p 
Telefono: ¿ 


AMPLIFICADOR 


doras de radio-frecuencia con transformadores del 
tipo conocido, 

La corriente así amplificada por las dos lámparas 
es detectada por la última que está conectada como 
un detector común, y la corriente de placa de esta 
lámpara se aplica nuevamente sobre las lámparas 
primeras que entonces trabajan como amplificadoras 
de baja frecuencia. 

El hecho de que las dos primeras lámparas funcionen 
como amplificadoras de alta y baja frecuencia es posi- 
ble, teniendo en cuenta la diferencia de frecuencia de 
los potenciales aplicados a la reja, de manera que la 
corriente de electrones está gobernada por los poten- 
ciales de reja correspondientes a las dos frecuencias 
y la corriente de placa resulta variada de acuerdo 
con las mismas. 

La diferencia de las dos frecuencias se realiza en 
este circuito de placa, ya que la corriente que sufre 
variaciones de radio-frecuencia sólo afecta a los cir- 
cuitos propios, ocurriendo de igual manera con la de 
baja frecuencia. : 

En el secundario del transformador de alta frecuencia 
se producirán las variaciones que correspondan a la 
frecuencia para que está calculado, y en el de baja 
frecuencia el resultado será idéntico, 

Se podrá apreciar mejor el funcionamiento de este 
receptor siguiendo el esquema adjunto. 

Los potenciales variables de radio-frecuencia engen- 
drados en el circuito del cuadro se aplican sobre la 
reja del primer audión, resultando en la placa del 
mismo variaciones de alta frecuencia que recorren el 
transformador R 1 engendrando una corriente seme- 
jante en el secundario, y por el teléfono en el cual 
no se percibe ningún sonido debido a la elevadisima 
frecuencia. 

Sobre la reja del segundo audión se aplican los po- 
tenciales amplificados de radio-frecuencia resultando 
amplificados en la placa del mismo, circulando la 
corriente de placa por el transformador R 2 y A 2, 

Al circular por el transformador R ] produce una 
corriente semejante en el secundario del mismo que 
se aplica sobre la reja de la lámpara detectora, y el 
hecho de circular por el transformador A 2 no cons- 
tituye ningún inconveniente ni permite obtener en 
el secundario del mismo ningún resultado dado que 
éste está calculado para baja frecuencia. 

La corriente de placa del detector circula por el 
amplificador A 1, y como está corriente ya detectada 
es de baja frecuencia se engendra en el secundario 
una corriente alterna que se aplica sobre la reja de 
la segunda lámpara, 

La corriente de placa que experimenta variaciones 
de acuerdo con los potenciales aplicados y a la fre- 


cuencia, circula por el transformador R 2, que dado 
su caracteristica para funcionar con radio-frecuencia 


no constituye ningún inconveniente, y también por el 
transformador A 2, en cuyo secundario se produce 
una corriente amplificada que se aplica sobre la reja 
del primer audión, en cuyo circuito de placa se en- 
cuentra intercalado el teléfono o alto parlante, per- 
mitiendo escuchar la estación que se haya sintonizado. 

El reóstado de 400 ohms permite graduar la inten- 
sidad de los sonidos disminuyendo o aumentando el 
grado de amplificación de radio-frecuencia, 

Como transfurmadores para alta frecuencia se puede 
utilizar cualquier tipo siempre que no tenga núcleo 
de hierro. 
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Todo un éxito constituye nuestro último 
modelo de Faja de goma para adelgazar. 


La incomparable silueta 
que dibuja y el armónico 
conjunto de arte y perfec- 
ción que impera en este 
modelo, revela un elevado 
exponente de la elegancia 
en su más alto grado, Se 
amolda al cuerpo como un 
guante y lo transforma en 
un dechado de perfección. 


La confeccionamos sobre medida 
con el más puro cauchú (goma), 
ojales reforzados y 4 ligas 

de Sd, PO. comas em $ 35.- 


Nuestro departamento de expedición despa* 
cha en el día todo pedido que se nos confíe, 
siendo por nuestrácuenta los gastos de envío. 


Nuestro regalo 
de esta semana: 


“Pictorial Review” 
del mes de Mayo 


GRATIS 


A toda señora que nos 
envíe $ 1.00 le manda- 
remos el molde de este 
precioso vestido en la 
medida que nos indique 
y, como Regalo, un 
ejemplar de nuestra 
revista de modas y li. 
teratura "Pictorial 
Review” (edición de 
lujo en colores) corres- 
pondiente al mes de 
Mayo. 


Invitamos a los señores 
comerciantes a que nos 
escriban pidiendo datos 
sobresu conveniencia en 
vender 


“Pictorial Review ”” 


Casa Izquierdo 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
490-CARLOS PELLEGRINI-490 


Buenos Aires 
Unión Telejónica 4913, Libertad 
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De Rosario 


Público presen- 
ciando el reñizo 
“match” de foot- |., 
ball entre los tra- 
dicionales clubs 
Nacional y Rosa- 
rio Central, de lu 
Liga Rosarita. 


¿svecto de la tri- 
una oficial del 
lipédromo Inde- 
endiente durante 
al clásico Pelayo 
Ledesma. 


Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 


No deje usted que la naturaleza le haga 
la broma de envejecerla antes de tiempo. 


Recurra usted al 


AGUA SALLES 


que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
de manera tan hermosa que no se distingue. 


El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 

contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 

peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que va 

con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años en 
Francia y desde hace más de un cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF. QUIMICO 


73, Rue Turbigo — París 
Depósito en Buenos Aires: A, LOURTAU y Cía,, Paraná. 182 Depósito en Montevideo: Sarandi. 429 
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será el resultado que obtenga 
tiñiendo sus vestidos usados con 


AHoriot, 


LES COLORANTE IDEAL 
D, o y con el insignificante 
astillas Y gasto de $ 0.80, precio 
de una pastilla. 
Jarabe 


En todos los co- 
G lores de moda. 


Evitan toses, resfríos y catarros En venta 


Pastillas, la caja, $ 1.— en todas 
Jarabe, el frasco, » 1.20 las farmacias. 


En venta en todas las farmacias. 


Envíenos $ 0.20 en estampillas y O 
recibirá el interesante libro; “Las D R 1) G U E R 1 A A M E R IC A N A 


enfermedades más comunes”. Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


RAZONES EN FAVOR 
DE LA COMPRA DE UN 


RIFLE Remington, CAL. .22 


1* Este rifle de repetición modelo 12 se adapta para disparar sin ningún ajuste 
el cartucho .22 corto, .22 largo, y .22 largo-rifle. 

2% El depósito aloja 15 cartuchos cortos, 11 largos, y 10 largo-rifle, listos para 
disparar en cualquier momento. 

3% Después del primer disparo, córrase la caña hacia atrás y adelante, con 
cuya operación se bota el cascarón vacío y se inserta un nuevo cartucho 
en la cámara. El mecanismo es rápido y seguro. 

4% Se desarma sin herramienta ninguna, lo que facilita la limpieza y el 
trasporte de un lugar a otro. El cañón puede limpiarse bien desde la 
recámara. Pesa solamente 4Y lbs. Espléndido para la caza menor y el 
tiro al blanco, 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 
25 Broadway, Nueva York, E. U. de N. A. 
Ds  PONNELL € PALMER, Representantes ” Moreno 562, Buenos Aires 
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De Rosario 


MA. a 


Banquete ofrecido por el señor José Caffaro Rossi, director del semanario “Reflojos”? a los redactores y colaboradores, festejando 


TE ANDINO 


de yerbas medicinales aro- 
máticas, sabor exquisito, 
para tonificar estómago e 
intestino de enfermos, 
vigorizar la sangre y man- 
tener buena digestión de 
loa sanos; de uso común en 
familia para evitar el café 
con leche que intoxica los 
intestinos y seca el vien- 
bra. Paquetes $ 1,— y 2.— 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA 


GRATIS! 


LABORATORIO 


el tercer aniversario de la fundación de dicha revista. 


ES VUESTRA MEDICACION Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerias. 


Remitimos un folleto muy interesente para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


MEDICINE TABLETS 1079, LAVALLE, 1079 Buenos Mires 


¡LUZ PARA TODOS! 


La Naturaleza sabe y puede más que nadie. Cada uno 
debe bastarse a sí mismo valiéndose de ella. «LA FLORA 
ARGENTINA», por Perfecto P. Bustamente, sus últimos 
estudios con «JIRON DE HISTORIA» (Tradiciones Argen- 
tinas), aparecieron con la luz para todos; como soles, como 
un tesoro! ¡Libros de bolsillo! ¡Libros de todo hogar! La 
Casa Bustamante de Yerbas Medicinales Andinas edita 


con yerbas y alimentación especial! ¡Son los tratamientos los gas matan y enferman; 
el ser humano no ha nacido para enfermo, es falso eso. Leed: 


“La Flora Argentina” M0 $2.50 “Jirón de Historia” P0c05250 
«Casa Bustamante”? Arenales, 2301 - Particular: Arenales, 2848, de 1 a 4 
CATALOGO DE YERBAS, GRATIS PORCORREO. UNION TELEF, 6491, JUNCAL 

REMEDIO de TRENCH 
A, G, HUMPHREYS. 


Cocinas Económicas || [AMA ATIEN 
para epilepsia, ataques Y 
Casilla de correo 675. 


Pida tolleto “A” gratis 
para carbon y leña, des- yaa E ; 
p ¿ CU R A 1D) A enfermedades nerviosas. 


que contiene todos los 
informes del afamado 
de $ 1.500 hasta...... $ 
INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 
30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. GENTIL£ 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


Buenas Aires 
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en ningun caso debe ser tóxica o excitante. <a 


Lo que necesita el hombre de negocios es una bebida 
que aplaque sus nervios, que alimente y estimule el 
apetito. LA MALTA PALERMO reune estas condi- 
ciones mejor que ninguna otra bebida, 


Compuesta de los elementos nutritivos extraídos de la 
cebada, junto con las substancias tónicas del lúpulo, es 
de un valor terapéutico indiscutible. 


Alimenta por los valores nutritivos que contiene; facilita 
la digestión; favorece altamente la asimilación, por 
consiguiente estimula el apetito; los elementos tónicos 
que lleva al sistema nervioso hacen frente al desgaste; 
de ahí sus efectos calmantes. 


Es muy agradable al paladar y los médicos la consí- 
deran un alimento tónico natural perfecto. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
CERVECERIA PALERMO, S. A. — BUENOS AIRES 
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BIGAIL, la 
esclava is- 
raelita, en- 
cendió una 
a una to- 
das las 
lámparas 
de la sala, 
mientras 
esclavos presentaban 


los 
un nuevo servicio a los in- 
vitados, En hermosas escu- 


dillas de plata labrada co- 
locaron delante de cada co- 
mensal el último manjar, 
hecho con sesos de fenicóp- 
tero y huevos de perdiz, pri- 
morosamente aderezado 
por el cocinero capadocio 
famoso por haber servido an- 
tes en las reales cocinas del 
Tetrarca. 

Las lámparas difundían un 
suave fulgor dorado; y los 
cuatro pebeteros colocados en 
los ángulos de la sala, afec- 
tando figuras de monstruos, llenaban el 
ambiente de humo perfumado, que se 
extendía en graciosas y ondulantes co- 
lumnillas azules. , 

María de Magdala tenía a su derecha 
a Josefo, doctor de la ley; a su izquierda 
a Bartimeo, mercader de sedas, y a su 
frente al viejo Maglo, traficante en es- 
clavos, llegado a Bethania de remotas 
tierras. Más allá, el joven Tubero, le- 
gionario romance, devoraba silenciosa- 
mente los platos que le pontan por 
delante, apurando copiosas cráteras de 
vino. 

Los senos de la cortesana, blancos y 
suaves como pétalos de magnolia, ceñi- 
dos por rodelas de perlas, ondulaban 
agitados por los suspiros. María perma- 
necía callada, escuchando la conversa- 
ción de sus amigos, con la mirada vaga 
y melancólica. 

Josefo anunciábales la llegada del 
Rabí Jesús, quien se decía hijo de 
Dios y enviado por él para salvar a los 
hombres. Josefo, docto en la sabiduría 
del Sanhedrín, criticaba rudamente la 
conducta de Jesús como contraria a 
las leyes y perjudicial a las institucio- 
nes. Bartimeo reprobaba igualmente la 
conducta de Jesús y relataba el pro- 
digio de curaciones milagrosas atribuí- 
das al Rabí, todo lo cual agravaba su 

prestigio de taumaturgo, equiparán- 

dolo a los magos de la Caldea, harto 
conocidos por sus supercherías. 

Y dijo Maglo: 
— No debéis atacar a quien 
no conocéis. Todos los 
d hombres podemos lla- 
marnos hijos de los 


Exégqesis 
profana 


6 


dioses porque lo somos en efecto. Mas 
ved como los ojos de María se entrecie- 
rran por el fasvidio que le causa vues- 
tra charla. Será menester que olvidemos 
a Jesús para rogarle que nos muestre 
los nuevos tesoros que le trajo Zabulón. 
Ello será más interesante, sin duda, 

Y dije María: 

— Yo también he conocido al Rabf 
Jesús. Vile ayer, cuando llegó acompa- 
ñado de sus discípulos, en medio de la 
plaza. Es de hermosa presencia. Sus 
ojos son tan dulces como el color de 
miel de sus cabellos, y su voz es tierna 
y acariciante cual cl arrullo materno, 
La multitud le seguía por todas par- 
tes; y cuando avanzó por la calle de los 
alfareros y los vendedores de ídolos, 
repartía caricias a los niños que se le 
acercaban. En verdad, no sé que hay 
en su mirada... Mas, si queréis saber 
que nuevos regalos me trajo Zabulón, 
mirad esta joya maravillosa que tiene 
tallada en una cornalina uno de los 
misterios de los dioses romanos. 

Y sus dedos frágiles y largos suspen- 
dieron de su pecho la rica alhaja donde 
el artífice grabara los amores de Leda 
y el cisne jupiterino, 

— Aun me trajo otros presentes que 
luego os mostraré. Un botecillo de 
marfil que representa a un escriba sen- 
tado, conteniendo un precioso ungiien- 
to de la Arabia; pasta hecha con fresas 
y leche de burra para conservar la sua- 
vidad de la tez; bermellón de Jas mi- 
nas de Moab; carmín de Egipto... y 
sobre todo, lo que más amo, más bello 
y más gracioso que mi mono de las 
selvas africanas, Agenor, mi esclavo 
alejandrino, que tañe la cítara y 
recita al son de su instrumento. Lo 
haré venir para que le escuchéis el 
canto de los Camellos y las Hogueras, 
Empero, si os seduce, no tratéis de 
arrebatármelo, porque él es más pre- 
cioso para mí que mis doce pavos blan- 
cos y mis collares de esmeralda. 

Y habiendo ordenado a Abigail que 
llamara al joven músico, presentóse 
Agenor, el adolescente alejandrino 
tañedor de cítara y recitador de poe- 
mas, Agenor era fino y flexible como 
los juncos de la ribera del Nilo, y su 
piel bianca como el loto que se balan- 
cea sobre las ondas del río sagrado, 
Iba cubierto por una túnica que sólo 
mostraba los pies, cuyos dedos llevaba 
ensortijados dentro de las sanda- 
lias de piel de cabra del Tibet, ata- 
das con cintas de púrpura y oro. 

Un broche constelado de pie- 

dras preciosas sujetábale 

en el pecho la abertura 

de la túnica de lana E 
morada con franjas 
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rojizas; y sobre sus hermosos cabe- 
llos cubiertos de polvo de azafrán, 
una corona de jacintos oprimfale los 
bucles rebeldes. Igualmente que los 
dedos de los pies, llevaba los dedos 
de las manos llenos de sortijas sun- 
tuosas. En su garganta un collar de 
sclenitas y crisopacios anudábasele en 
ocho vueltas. ; 

La cortesana se agitó en presencia 
del bello alejandrino, Sus bellos ojos, 
que el antimonio hacía más profundos, 
abrillantáronse animados por una lla- 
ma interior, 

Agenor avanzó displicentemente has- 
ta el centro de la sala, y después de 
saludar por tres veces inclinando la 
cabeza, arrastró un cascabel para sen- 
tarse y tañer la cítara. 

—- Agenor, lirio de mi huerto, cán- 
tanos el hermoso poema de los Ca- 
mellos y las Hogueras — dijo María. 

Y Tubero, después de limpiarse la 
boca, aproximándose al esclavo, le 
requirió que cantara la Odisea del 
Rey Peregrino, famosa entre los ma- 
rineros de los muelles de Alejandría. 

Josefo y Bartimeo analizaban con 
ojos severos la figura del adolescente 
y muequeaban de disgusto. Pero el 
viejo Maglo, a quien gustaban los 
cantos, les rogó que fueran indulgen- 
tes con el músico. Y volviéndose a 
María la dijo: 

— He aquí que Zabulón os ha traí- 
do un regalo que os hará clvidarle 
prestamente. Vos amáis, María, al 
bello Agenor. Vuestros ojos se han 
encendido cuando le visteis, y si an- 
tes suspirabais, ahora las sonrisas se 
escapan de vuestros labios, dulces co- 
mo la leche. 

Y María calló, toda 
sintiendo que su corazón latía apresu- 
radamente. 

Y el joven Agenor, hierático cual 
un ídolo egipcio, comenzó el poema 
de los Camellos y las Hogueras. Y el 
poema decía así. 


Junto a la lengua roja y crepitante de las 
[hogueras, 

vuestras jibas, en la sombra, se agran- 
[dan, 

se agrandan, más altas que las montañas. 
Junto a la lengua roja y crepitante de las 
[hogueras . . . 


El escándalo de una muchedumbre 
que avanzaba impidió seguir escu- 
chando la voz del joven cantor, 
Los invitados se incorporaron en 

sus asientos, temerosos e in- 


quietos, interrogándose con 
la mirada. Pero el siervo 


Amnon entró corriendo 
y les dijo: 
— Es el Rabí Jesús 


ruborizada,, 


que va a casa de Simón el Leproso, 
donde celebrará mañana la fiesta 
de los Azimos. Ha curado a un pa- 
ralítico, y el pueblo le sigue acla- 
mándolo. 

Los esclavos descorrieron las corti- 
nas que daban a la calle, y María vió 
en medio de la gente la figura nim- 
bada de Jesús. Y cayendo, de rodillas 
sintió en su corazón el fuego de una 
llama misteriosa. 


* Ss 


—Y Judas dijo: 

-— Como trescientos denarios ha de- 
rrochade esta mujer. Trescientos de- 
narios que se hubieran repartido entre 
los pobres, 

Y mientras la pecadora ungía con 
aroma de nardos los pies del Maestro 
y los enjugaba con sus cabellos, Jesús 
la dijo: 

— Mujer, tus pecados te son perdo- 
nados. 

Y María, después de haber sido per- 
donada, dejó la casa de Simón con los 
ojos aun preñados de lágrimas, El 
Maestro la había perdonado, más ella 
tenía que llorar sus pecados en el 
fondo de una caverna, sin ser vista 
de hombre alguno. 

Y fuese corriendo, en medio de la 
noche oscura, con el manto desceñido, 
hasta llegar a su casa, donde quería ver 
por última vez a Agenor. Mas, temien- 
do flaquear, púsose a llorar su perdido 
amor echada en las gradas del pórtico, 
sin osar levantarse, temerosa de ser 
descubierta por sus esclavos. Y en me- 
dio de su dolor ella decía: 

— Agenor, lirio de mi huerto, tu roja 
boca es más dulce que los dulces higos de 
Betphagé, y tus ojos, violetas de mi jar- 
dín, cuando me miran penetran en mi 
carne como agudos puñales. Agenor, tu- 
yos son mis tesoros. Déjame llorar mis 
pecados; ocúltate a mis ojos, que no te 
adivinen mis sentidos, porque de nuevo 
iría a reclamar perdón a los pies del 
Maestro. Agenor, huye con mis tesc- 
ros; tuyas son mis arcas colmadas de 
sedas suntuosas, mis ajorcas de per- 
las, mis collares de esmeraldas, mis 
ánforas de perfumes, mis doce pavos 
blancos y mi mono de las selvas afri- 
canas. Agenor, huye de mí, ocúltate a 
mis ojos, que no te adivinen mis 
sentidos, porque volvería al peca- 
do que arrastra y enciende la sangre, 

Y de pronto sintió María en su 
corazón una voz misteriosa que la 
decía: 

— Mujer, tus pecados te son 
perdonados. 

Y levantándose se perdió 
en la noche inmensa y ló- 
brega, lanzando patéti- 
cos alaridos, 
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Señora Alcira F. Zapiola 
de Furst. — Morón. 


LA MUERTE 


No existe para nosotros, en nuestra 
vida y en nuestro universo, más que 
un suceso que importe; y ese suceso 
es la muerte. Es el punto en que se 
reune, A conspirar contra nuestra di- 
cha, todo cuanto escapa a nuestra 
vigilancia. Mientras más tratan nues- 
tros pensamientos de apartarse de 
ella, más se agrupan en su alrededor. 
Mientras más Ja tememos es más 
temible, porque no se alimenta sino 
de nuestros temores. Quien trata de 
olvidarla sólo consigue colmar con 


Señora Filomena Yeco 
de Amato—Campana. 


Necrología 


Señorita Selva Dalila 
Echeverria, —Capital. 


ella su memoria; quien intenta huirla 
sólo se encuentra con ella por todas 
partes. Ella lo ofusca todo con su 
sombra. Pero si pensamos en ella sin 
cesar es a despecho nuestro y sin 
aprender a conocerla, Ponemos nues- 
tra atención en darle la espalda, en 
vez de ir a encontrarla con el rostro 
alto. Despilfarramos, en alejar de eJla 
nuestra voluntad, todas las fuerzas 
que podrian afrontarla. La entrega- 
mos a las manos obscuras del ins- 
tinto y no le consagramos una hora 
de nuestra inteligencia. 

Sorprende que la idea de la muerte, 
que debería ser la más perfecta y la 


Señorita Aida Carmen 
Santos. — Capital, 


Señorita Inés Rigazzi. — 
La Plata. 


más luminosa de nuestras ideas, por- 
que es la más asidua y la más ine- 
vitable de todas, sea todavia lo 
débil y enclenque. Pero ¡cómo cono- 
ceríamos la única potencia que no 
miramos nunca faz a faz? ¿Cómo ha 
debido aprovecharse ella de las cla- 
ridades que no se encienden sino 
para huirla? Para sondar esos abis- 
mos elegimos los instantes más débi- 
les, más atormentados de la vida, 
No pensamos en ellos sino cuando ya 
no tenemos fuerzas, no digo para 
pensar, mas ni siquiera pararespirar, 


Mauricio MAETERLINCK, 


ES 
Moscatel 


Rosado 


A 


El jugo de la mejor uva 
moscatel de Mendoza. 


R.PalenciagCía. 
Mendoza 


Lissarrague £ Cía. 
Av. de Mayo, 963-Bs. Aires 
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PARA HACER CESAR 
LOS DOLORES 
DE ESTOMAGO 


La fermentación de los alimentos debida al ex- 
ceso de acidez estomacal, es la causa de los sufri- 
mientos digestivos, que congestionan después de 
las comidas, causan dolores de cabeza, acideces, 
gases, etc. Para desembarazarse de estos desarre- 
elos gástricos hay que combatir la acidez, hacer 
cesar la fermentación, o, en otros términos, supri- 
mir la causa del mal. Para obtener este resultado 
nada igual a la Magnesia Bisurada porque neutra- 
liza la acidez, hace cesar la fermentación y esto 
permite que el estómago efectúe su trabajo sin 
dolor y de manera normal. Id, pues, a la farmacia 
hoy, y procuraos un frasco de Magnesia Bisurada, 
tomad media cucharadita de las de café en un 
poco de agua, y entonces podréis tomar las comi- 
das sin temor a desarreglos ni dolores gástricos. 


nal de España 


La comodidad inapreciable 


de solucionar desde casa por carta o telé- 

fono las compras de farmacia, es algo 

quese ha arraigado entre el público gra- 

cias a la excelencia de nuestro servicio 
de expedición. 


Es que pedido que llega es pedido 


que sale de inmediato llevando todas las 
características de nuestras farmacias, es 
decir: la garantía de nuestra capacidad 
personal y rectitud, la calidad y los pre- 
cios que jamás pasan de lo que real- 
mente vale lo que se entrega. 


¿Figura usted ya entre los cientos de 


clientes que efectúan por este 
medio sus compras? 


168, DEFENSA, 192 


UNICA SUCURSAL: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Gúemes) 


U Biblioteca Nacional de Espáña 21 al 5025, Avenida 


SARMIENTO. — Grupo de distinguidos caballeros de esta localidad que concurrieron al picnic ofrecido a los conscriptos en el estar 


blecimiento “Los Chañares”, 


LAS ESTAMPILLAS 
Y LOS MICROBIOS 


La goma de las estampillas de co- 
rreo es un medio excelente de cultivo 
para los microbios, 

Cuando se adhiere una al sobre, 
después de haberlo sometido al hu- 


medecimiento oportuno, se da la 
muerte a una enorme cantidad de 
seres microscópicos. Pero quedan en 
la goma infinidad de ellos, que no son 
arrastrados por la saliva slo lengua. 
Estos, ayudados por las manipula- 
ciones que sufren las cartas al viajar, 
se desarrollan y multiplican extra- 
ordinariamente en el sobre, llevando 


del señor Roberto Theler, 


al tranquilo hogar del que recibe la 
carta los gérmenes de una posible 
infección. En estampillas de la India 
han sido descubiertos bacilos de peste 
bubónica y del cólera. Estos terribles 
viajeros han sido encontrados, no 
sólo en el dorso de las estampillas, 
sino en los bordes engomados de va- 
rias cartas procedentes de China. 
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Importador y 
Exportador. 
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BLANCA, BRILLANTE 


Es la he que producen las Lámparas “MITRE”? incandescentes 
a Kerosene, Nafta y Alcohol común, con un poder luminoso 


VENTA POR MAYOR Y MENOR. 
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de 100, 200, 300, 400 y 800 bujías efectivas. 


PARA ROMERIAS Y FIESTAS 


PIDA PRECIOS Y CONDICIONES 


ARE 


Existencia de repuestos para todos los sistemas de alumbrado en uso, El 
NECESITAMOS REVENDEDORES, bi 


E. BONGIOVANN!I = Rivadavia, 2199-Casa establecida en 1900 


Materiales y Artefactos Eléctricos - Artículos hueco - ram de Qutstalecia - tata para Radiotolezgrafía 


ES 


¡TODAS! 


GRATIS 


Komery, partera diplomada, Talcahuano. 144 Bs, Ag. 
(Ein ebapa). (Recibe pensionistas). Teléf.: Libertad, 1869. 


SEÑORAS Y 
SEÑORITAS 


pueden consultar personalmente o por 
carta padeciendo de dolores, hemorra- 
gias o falta de periodo, a la señora Julia 


(Quebraduras). — Si Vd. está herniado, su tran- 
guilidad y bienestar dependen del Reductor 
gue Vd. use. El Reductor “DORAT” (marca 
registrada) asegura una contención perfecta, 
por antigua y voluminosa que sea, sin cau- * 
sarle molestia y sin abandonar sus tareas 
habituales. Atendemos con urgencia pedidos 


de Campaña. 
No tiene sucursales. 


Solicite Folletos GRATIS, 


“DORAT” - Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Sorteo 8 y 16 Mayo, de $ 100.000, Billete entero, $ 21,50; 
quinto, $ 4,30, Sorteo 23 y 30 Mayo, de $ 80.000, Billete en- 
tero, $ 16.25; quinto, $ 3,25. A cada pedido hay que agregar 
la cantidad de $ 1.— para gastos de remisión y extractos. 


IMPORTANTE: 
SANTOS GERARDI -Sarmiento, 865. Esc.6-Bs.As. 


A los revendedores precios es- 
peciales, Giros y órdenes 4 
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Diez y Seis Alimentos en Uno 


En el alimento hay diez y seis ele- 
mentos que los adultos debieran to- 
mar y los niños necesitan tomar para 
obtener salud, vigor y desarrollo, 

Siete de ellos son minerales para 
formar los huesos, los dientes y la 
sangre, etc. Algunos son elementos 
de formación del organismo y otros 
son para infundirle vigor. 


El artículo legítimo lleva 
siempre la marca 


aker 
ats 


Como alimento para los niños en 
estado de desarrollo, nada puede 
comparársele; no tiene igual para los 
enfermos y personas débiles; ningún 
otro alimento produce tanto vigor y 
vitalidad como el QUAKER OATS. 

Todo el mundo necesita QUAKE k 
OATS todos los días. 


El QUAKER OATS se vende en 


Los hombres de ciencia y los mé- 
dicos de todo el mundo afirman que 
esos diez y seis elementos se encuen- 
tran en el QUAKER OATS. 


latas, comprimido y herméticaments 
cerrado, único envase que asegura 
la retención indefinida de su fies 
cura y sabor, 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
de José Carratelli 


BRASIL, 1190 =— BUENOS AIRES 
(A una cuadra de la estación Constitución) 


Por sólo $ 25 remito libre de todo gastofa cualquier parte 
de la República Argentina este precioso ACORDEON COR- 
NETA, de 8 bajos, 19 teclas, con yoces de ACERO y chapas 
separadas. Caja de madera americana, reforzada con RIN- 
CONERAS, fuelle bien construido y reforzado con esqui- 
neras. A más regalamos un método para aprender a tocar 
sin que nadie le enseñe. 

Otro mode*) de ACORDEON, con voces de ACERO, $ 15 

Magnífico VIOLIN, modelo Stradivarius, de fabricación 
extranjera y de voz SOPRANO, con arco y pez, $ 22, El 
mismo, con estuche y flete pago, $ 30. 

Tenemos también gran surtido de guitarras modelo $0- 
PRANO y BANDONEONES de la marca A (Ela), Precios 
convenientes. 

Soliciten el gran catálogo ilustrado; lo remitimos tpeutis 
al interior, 
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0000 


INSTITUCION AMERICANA de Enseñanza por Correspon- 
dencia. — Entre Rios, 464, — Buenos Aires, 
COLEGIO BRITANICO 
para varones, Incorporado a los 5 años del Colegio Nacional. 
Enseñanza oral. Pupilos y externos, desde 5 años. Títulos 


oficiales, 
BOLIVAR, 569 — Buenos Aires 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y al Liceo 
Nacional de Señoritas. Enseñanza oral. Títulos oficiales 


BOLIVAR, 567 — Buenos Aires 


Enseñamos por correspondencia, sin que usted se mueva 
de su casa, los siguientes cursos: BACHILLER, CONTADOR, 
TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 
INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FRAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIT- 
METICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL, Otor- 
gamos los diplomas correspondientes, 


A 
Señor Secretario General de la Institución de Enseñanza, 
doctor Sidney A. Smith - Entre Rios, 464 - Buenos Aires. 

Le agradecería me envie el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis. Me interesa el curso de...... 


LLENE y MANDE este cupón. Díganos si quiere enst- 
ñanza oral o por correspondencia. Para cualquiera de los 
Establecimientos, diríjase al señor Secretario General. — 
Informamos personalmente en cada uno de los Estableci- 
mientos de enseñanza. 
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Entre los muchos defectos de organización que 
tiene nuestra agricultura, unos de carácter técnico, 
otros de índole económica, hay uno que salta a la 
vista al menos experto de los observadores, y es 
la extensión excesiva de la chacra cultivada, 
excesiva superficie que explota el agricultor, y qué 
no responde de ninguna manera a los medios y ele- 
mentos de trabajo y financieros de que dispone. 

Cualquier arrendatario que ha sido medianero, 
que dispone de 15 ó 20 caballos y un arado doble, 
ya quiere trabajar 100 y más hectáreas de tierra, 
y con una dotación doble o triple quiere cultivar 
200, 300 y más hectáreas, y no siembra otra cosa 
que trigo y avena y un poco de maíz, cuando más. 

Ahora resulta que con tan escasos medios de 
trabajo tiene que empezar a ¿rar y sembrar en 
mayo y concluye en agosto, y esto con toda prisa, 
al trote, como suele decirse; el trabajo de arada en 
estas condiciones no resulta perfecto ni a la pro- 
fundidad requerida; la rastra no sigue inmediata- 
mente al arado; la siembra se efectúa sobre tierra 
dura, a veces entre cascotes y, forzosamente, una 
parte a destiempo, fuera de su época, o demasiado 
temprano o tarde con exceso. 

Cuando la estación acompaña, todo va bien y 
contento todo el mundo; pero si viene una sequía, 
un granizo, un golpe de sol, etc., entonces le va mal 
en seguida; el cultivo mal hecho se resiente en mayo- 


EN LA HUERTA: 


Es esta la época en que se siembra la cebolla 
para cabeza, para el gran cultivo; para ese fin se 
preparan los almácigos en tierra fina, bien traba- 
jada, desmenuzada y abonada, en tablones de un 
metro de ancho por cuatro o cinco de largo, y se 
siembra al voleo, bastante tupido, tapando luego 
la semilla con rastrillo y regando suficientemente; 
esta siembra puede efectuarse desde enero hasta 
agosto, pero la mejor época para la producción 
de bulbos es de abril a mayo. 

A lcs diez o quince 
días las plantitas ha- 
brán asomado a la 
superficie, y cuando 
tengan un mes de 
edad, es decir, que 
tengan de 15 a 20 
centímetros de altu- 
ra, se procede a su 
trasplante; para efec- 
tuar cesta operación 
en las mejores condi- 
ciones hay que regar 
abundantemente el 
almácigo para que al 
extraer las plantitas 
salgan con todas sus raíces y sin dificultad. 

La ticrra destinada al cebollar deberá ser bien 
preparada con dos rejas y otras tantas rastreadas; 
el trasplante es bueno efectuarlo después de una 
Juvia y en las horas matutinas o de tarde; se abren 
surcos profundos de 6 a 8 centímetros y distantes 
de 40 a 50 centímetros entre sí y se colocan las 
plantitas a 15 centímetros entre una y otra en el 
surco, a poca profundidad y apretando la tierra 
al tapar el surco para que quede bien adherida a 
las raíces; es conveniente también despuntar las 
hojas antes del trasplante, 

Con carpidas frecuentes y sucesivas se manten- 
drá el terreno limpio de las malezas, y cuando las 


Cebolla inverniza, da cabeza amarilla, de larga conservación, muy productiva, 


LA EXTENSiON 


DE LA CHACRA 


res proporciones de las condiciones adversas, y el 
resultado final de la explotación es que queda en- 
deudado el primer año, y probablemente sigue el 
segundo, y así difícilmente se levanta, porque fuera 
de su trigo y avena y ese poco de maíz, no tiene 
otros recursos, y todo, hasta lo más indispensable 
para la alimentación de él y su familia, tiene que 
comprarlo: pan o galleta, carne, grasa, papas, ce- 
bollas, porotos y toda clase de verdura; después, 
cuando viene la cosecha, las dificultades se multi- 
plican por la misma carencia de medios, y de dinero 
sobre todo. 

Ahora un chacarero que tenga familia numerosa, 
con buenos brazos útiles, y que disponga de anima- 
les, arados, rastres, sembradoras, espigadoras, etc., 
en cantidad y proporciones suficientes, es otra cosa; 
pero réfiriéndonos 21 primer caso mencionado, que 
es el más común, insistimos en que debe limitarse 
la extensión de la chacra, y podríamos probar, 
multiplicando los ejemplos y extendiéndonos en 
cálculos que el espacio breve de estas columnas 
no consiente, que más utilidad absoluta y total rinde 
una chacra de 50 Óó 60 hectáreas bien y racional- 
mente explotada, con variedad de cultivos, labores 
bien hechas y a su tiempo, con algo de granja, que 
no 100 hectáreas explotadas con pocos y mal eje- 
cutados cultivos y en las formas usualmente en 
práctica, 


CULTIVO DE LAS CEBOLLAS 


hojas empiezan a secarse y las cebollas están ya 
gruesas sé puede proceder a la cosecha, Algunos, 
para favorecer el engrosamiento de los bulbos, 
aconsejan doblar los tallos antes de la madurez. 
La recolección se efectúa a mano, arrancando las 
cebollas del sucio y dejándolas secarse un día o 
dos en el rastrojo, depositándolas después de enris- 
tradas en lugares secos y aireados, con preferencia 
colgadas y en lugares que tengan poca luz o estén 
a obscuras completamente. 

Las variedades nu- 
merosas de cebollas 
se distinguen por su 
forma achatada o re- 
donda y por su color. 
Entre las variedados 
de cabeza blanca son 
renombradas la blan- 
ca de Nápoles, tem- 
prana de París y de 
la Costa; entre las de 
cabeza amarilla la 
Valenciana, pálida 
de Vertus, amarilla 
inverniza de Zittan 
e inverniza de la Cos- 
ta, y entre las coloradas: de Niort, de Nápoles, de 
Génova y de la Rocca, Para verdeo se siembran 
de asiento, en tablones más grandes, desde diciem- 
bre a mayo, prefiriéndose las variedades de Ná- 
poles; y para encurtir, se empleán variedades blan- 
cas pequeñas, sembrándose de asiento desde cnero 
hasta octubre, regándolas poco para que se críen 
lo más pequeñas posible. 

El cultivo de la cebolla, aunque requiere mucha 
mano de obra, es fácil y sumamente remunerativo, 
pues de una hectárea se pueden obtener de 100.000 
a 120.000 Cabezas, 


Huco MIATELLO, 
Ing, Agrón. 
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RESFRIOL 


El resfrío hay que combatirlo 
desde su aparición sin darle tregua. 
Así se acorta su duración, y se 
evitan sus consecuencias. 

Use usted el * RESFRIOL” que es 
de uso cómodo y su eficacia está 
bien pr > 


ENTA: 


DROGUERIA DE 10 ESTRELLA Ltda. 


17 A 


El personal de la 
sucursal del Ban- 
«so de la Nación 
Argentina en Cu- 
ruzú-Cuatiá, 


Aspecto que pre- 
sentabael salón de 
la Confitería Cen- 
tral en el banquete 
con que se clausu- 
ró el 2.? Congreso 
Comercial Corren- 
tino, digno broche 
a los festejos que 
se realizaron. 


Faltan 5 días...! 
j para terminar la venta a este precio del 


“Sulky Fascista”, con eje 11- 165 m / 
n 


pinceta de 4 hojas, a.....».»+ $ 
Recorte y envíe hoy este aviso con su pedido a: 
ichio £ Cía. - Callao, 255 - Buenos Aires 


¡Huevos, huevos! 


Ahora que los huevos esca- 
sean, los tendrá en abundan- 
cia si da a sus gallinas un 
poco de la famosa 


GALLINACEA | 


Remita 15 ctvs. para franqueo 
certificado y recibirá nuestro 
lujoso CATALOGO con consejos 
prácticospara la criadegallinas. | 


M. G. de la TORRE y Cia. 
SALTA, 1081 — Buenos Aires 


Mamposteria en LA CAMPAÑA es lugar de produc- 
Cemento Armado ción y de veraneo; aproveche el tiempo 
sistema +CHACON». para edificar. z 

j $ 8.500 mñn 


Precioso chalet de gran confort, 
listo para ser habitado, cons- 
truído con la acreditada MAM- 
POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistema 


“RAFAEL CHACON”” 
Patente N.” 18073, 


El sistema recomendado por técnicos y por los buenos 

estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, etc. 

Construimos toda clase de dependencias para ESTANCIAS. 

REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
P. A. HARDCASTLE|R. CHACON y Hno. 
Secc. Aserridero Of. Téc. Construeciones 

745-MORENO-745|1537-ALSINA-1537 
U, T. 6113, Avenida U. T, 5448, Libertad 

O. T, 3304, Central C. T. 3033, Central 


us$ Modelos exclusivos para señora 


“gentes Eacilusivos enla Republica Argentina 


Sastreria CASA PERRAMUS 


FAMOSA POR SUS CASIPIIRES 


Sarmiento 700esq.Maipu Bs.As. Ul.1748Av 


SS ei7 


a 


Después de 70 años 


de vida, el espléndido edificio 
de nuestra propiedad des- 
truído por el fuego, resurgirá 
de sus ruinas en un plazo bre- 
vísimo, y en el mismo” lugar 
aparecerá un 


NUEVO PALACIO Planos ALEMANES 
DE 6 Pisos ¡Ipedales $¿Q5FH- 


como un milagro de 
2 la vitalidad argentina. 
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De Entre Ríos 


COLON. — Pienio 
otrecido por el 
Centro Fomen- 
to al diputado 
nacional H. Qui- 
rós y alos señores 
director de paseos 
A.Tamier y paisa- 
jista F. Max, que 
gentilmente vinie- 
ron para demar- 
car el futuro par- 
que de ejercicios 
lísicos, 


DIAMANTE. -- 
Personal de las fá- 
+ | bricas eléctricas 
yen la excursión 
ád campestre con que 
A despidieron a sus 
HN coripañeros cong- 
criptos. 


“EL BORDADU MODERNO” 


J. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires, 

Es la revista de dibujo más conveniente para 
bordados y toda clase de labores, 

Ravigodo 10 estampillas de 2 centavos se re- 
mite un número de muestra. 

Hay colecciones disponibles de 1921, a $ 6.—. 
Maquinitas para bordar en alto relievo, 1 S 5,50. 


13 ve 1 
industria fúsl y able cue y iy O AS 
d>. 2ualouie: 
OFERTA LIMITA 0. + ESCRIBA EN SEGUID: 
CASA REINHO:S - Beigran., 492 - Buenos Rires 


MallyiGehe 


(El mejor Extracto de Malta puro concentrado) 


Modelo “CASA CHICA” N.' 103 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
gante que hasta la fecha se 
ka ofrecido por tan irrisorio 
precio. Con $ piezas, 

E phas y esme- 

rado emba» 

laje..... $ 45 

CAJA roble claro. 

Mide 38x35x18 cms. 

de alto máv o menos, 

Máquina doble 

cuerda (reforzada 

a dos tambores), 
tuncioaamiento silencioso a Sin-Fin. 


Solicite gratis Revista ilustrada de Fonógrafos, Membranas, 

Máquinas, Bandoneones, Acordeones, Discos, etc.—Pedidos a: 

“CASA CHICA” de-A. Ward - SALTA, 674-676. Bs, As, 
Unión Telefónica 0141. Rivadavia. 


El alimento que nutre y to- 
nifica. Indicadísimo a madres 
y niños, débiles, convalecien- 
tes, anémicos, enfermos del 
estómago, etc. 


Gehe 8 Co.-A. 6. - Dresden 
Concesionarios: 


Bendinger €, Co. - Viamonte, 1649 


premiudo con $ 80.000 en el sorteo del 12 de Abril, tué integramente vendido por la Casa 


LEONIDAS ROJAS, Correspondió 4 sus clientes de Catamarca, Las aproximaciones también 
fueron enviadas por esta Casa a sur cliontes del inferior y exterior. PROXIMO SOR' : 
8 de Mayo: $ 100,000, Entero: $ 91.50, Quinto: $ 4,30, A cada pedido acompáñese 1$ para 
cervilicado y extructo, Esta Casa en lo sucesiva se ocupará exclusivamente de la venta 
de billetes ul interior y ha establecido sus (ficinas en la calle Cubello 3715, Orde= 


nes, giros y correspondencia dirigirla a: 


LEONIDAS ROJAS - calle Cabello, 3715 - Buenos Aires 
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Nuestros pequeños visitantes 


David y Concepción Ofelia Berutti y Nicolás Julio A. Roca y Héctor Manuel y Luisa Topazo, Ofelia y Dora Matoso, de 
ur e y ONNGT ==> de fantasía y H. Carboul, de cow-boy3. de pierrot y rosa. fantasia, 
pelotari, 


DE 


Julia y Juan Gases Pare- María A. y Raquel De Ro- Cándido y Celestino Del Eulalia Paredes Suárez, de Ana y Elsa Beltrán, de 
des, de fantasía. gatis, de pierrot y aldeana, Prado, de remeros vene- odalisca. arte y poesia. 


Francia Marin, do — Elvirita Maratino, de Jaime Walfich, Juana Novich y Susana  Elalmra D. Deho- Luisa Zatíanala, de 
egipcia. egipcia, Pultera, de pierrot, fantasía y ánzel. — lain, da colombiana. Saloms3. 


Delia Scíarra, de alguacil. Orlando y Jenaro Maradai, Noberto Nodar y Amalia Carmalita García, de sul. Manuel y Luis Jiménez 
de alguacil y turco, López, de toraros. tana. de baturro y pierro:. 


María E. Mauro y Filo- Beatriz y Eduardo Mari- Irma y Norberta García, Eloísa y Felipe Santos, de Carlos, Esther y Marga- 
Mena De Bruno, de red. A de faptasia. billiken y batnrro, rita, de diablo, Horista y 


iblioteca Nacional de España margarita, 


LA ACCIÓN DIRECTA 


?... Pastini; ¿cuándo ha- 
cemos la revolución social? 

Traía el hombre una bol- 
sa llena de herramientas y 
la arrojó con estrépito sobre 
cl andén de la estación, 
Sus ojos, azules como cuen- 
tas, brillaron en un relám- 
pago de reivindicaciones 
proletarias. Se sacó el som- 
brero agujereado y un me- 
chón de cabellos blancos se le paró sobre la cabeza, 
como el airón de un penacho. Un verdadero chorro 
de palabras le salió por la boca; 

-—— ¡Pronto!... ¡Mañana mismo!... La revolución 
social,.. ¿y, qué se cree?,.. hay que hacerla, ¡Cris- 
to de la Madona!... Pero, ¿no ve?... ahí está, ahí 
nomás, Zabaleta con ocho mil hectáreas... ¿eso es 
justicia?,.. y yo no tengo medias que ponerme, hos- 
tia de una hostia!... ¿y la azúcar?... vaya, vaya a 
preguntarle al gobierno... y después se da una vuel- 
ta por el rancho de los pobres: el mate, amargo; el 
café, hay que tomarlo con sal... ¿y la carne?... 
¡bah!... ¿y la leña?... ¡bah!... ¿con qué vamos a 
hacer la comida?... sangite de...! ¡ah!, sí, la revo- 
lución social... vendvía bien... pero, oiga, oiga un 
poco lo que le digo: que no se metan estos que escri- 
ben en los diarios... no dicen más que macanas, 
¡puras macanas!.,. altro que diarios... ¡dinamita! 

La cara encendida, los ojos arrojando llamas, 
Pastini se alejó en dirección a su covacha, envuelto 
en una atmósfera sulfúrea. A los gritos que daba, 
salió el jefe de la estación, siempre de buen humor, 
y exclamó soltando la risa: 

— No le haga caso... esloco... — Reflexionó un 
momento, medio arrepentido de su juicio, agregan- 
do: — pero a veces dice cosas que tienen su razón... 
¡ah! sí; la revolución social... no le tire de la cuerda, 
que hay para rato... ¡Pobre Pastini!... siete hijos, 
la miseria... y es incapaz de matar una mosca... 


UN BAILE FRUSTRADO 


— Es usted — me decía don Ginés — la única 
persona con quien se puede hablar. Porque, dentro 
de lo suyo, cada cual vale por lo que es... pero, 
mire usted que se ven aquí unos tíos más reacios!... 
Si no hay con quién hablar... y esto de estarse días 
y días casi a boca cerrada... 

¿Cómo vino a parar hasta este pueblo don Ginés 
Cortijos, desde 5u barbería matritense de la calle 
Fuencarral? Es para ag 


rancho 


por 
Ernesto Mario 
B 4 FX da 


TS Y y ES 0.6 . b "Y 
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Tenía instalado su negocio en el mejor rancho del 
pueblo, y al despedirnos sellamos con un apretón de 
manos nuestra amistad, 

A don Ginés le gustaba la alegría. Asi fué que se 
propuso organizar un baile, con lo que se daría el 
gusto y de paso se iría en socorro de la caja barberil, 
no muy holgada que digamos. 

Contrató una orquesta en el vecino lugar de Ca- 
ñadones y havitualló varios estantes con algo de 
comer y beber. Medio pueblo se estaba componien- 
do para la fiesta. 

— Hola, don Ginés... ¿conque juerguita habe- 
mos?... — le dije de paso para mis lares, sin ba- 
jarme. 

— Mire usted. .. dentro de lo suyo, con honestidad 
y decencia... pues, nada; que está invitado usted... 

No fuí, por mi felicidad. Después me contaron el 
desastre y hube de compadecerlo sinceramente. 
Cuando a los tres o cuatro días caí por la barbería, 
estaba solo, afilando la navaja con un gesto de pro- 
funda desesperación. ] 

—¡Caramba!—le dije —no parece sino que la estu- 
viera afilando para poner fin a sus días, don Ginés! 

— ¿Que no sabe usted lo que ha pasado?... — 
exclamó, feliz en el fondo de que no lo supiera, — 
Pues, ¡el acabóse!... Una solterona, una bruja de 
este pueblo, que se creyó desairada porque no le 
mandé un lacayo invitándola, anduvo en anónimos 
y escribió a los de la orquesta para que no vinieran... 
que había yo renunciado a la fiesta... y firmó con 
todo mi nombre. Llegada la noche del baile, la mar 
de gente... y ni el violín, ni la guitarra, ni la acor- 
deón... ¡nadic! Y pasan las horas, todo el mundo 
con ganas de bailar, habiendo pagado su entrada, y 
la música por ninguna parte... y yo, pudriéndcme 
en aquel rincón. 

Calló, mientras se enjugaba el sudor de la frente. 

— Sabe que la situación era difícil — murmuré, 

— ¡Vaya si lo era!... A las dos horas me levanté 
de la silla y les hablé así; Caballeros, a bailar les in- 
vité, Música no hay y no es por culpa mía. Pero el 
ambigú está a la disposición de ustedes... Y aquí 
tenéis vuestro dinero, 

— Bravo, don Ginés; eso es hablar. 

— Mire usted... dentro de lo suyo, cada uno sabe 
el alma que trae... : 

Y agregó, preparando los chismes del oficio: 

— ¿Se va usted a afeitar? 


HIDRÁULICA Y ALCOHOLISMO 


Alejandro Mengot trabajaba de mecánico, pero 
era de lo que menos entendía, Cuando llegó al pue- 


los demás oficios estaban ya desempeña- 
spañá i dé 


dos por otros. Tenía, pues, que aceptar aquél o mo- 
rirse de hambre. Se acomodó la chica en el interior 
de la boca y preguntó: 

—:¿CO... CO... CÓMO Será... 

Era tartamudo, 

Le explicaron minuciosamente. En cse bendito 
pueblo, para hablar todos eran maestros. Y como 
después de almacenar en su caletre tanto conoci- 
miento Alejandro Mengot se fué al almacén a to- 
mar una serie de copas, ya empezaron a llamarle 
«Morfín». 

— ¡Eh, Morfin!... te venís en casa, que il mulino 
dió toda la noche con el tracatraca... é una música, 
¡Cristo! — bramaba al poco tiempo el panadero, 
blanco de harina, apilando leña en el patio del ne- 
gocio. 

Se quedó, pues, en el pueblo, y se puso a levantar 
un ranchito que nunca terminó de construir. 

Desde ese día el agua empezó a convertirse en un 
artícnlo de lujo. Parecía que una epidemia se había 
desencadenado sobre los engranejes, cojinetes y 
caños de absorción. Ningún molino marchaba bien 
una semana. Pero a él le importaba poco: su ganan- 
cia era mayor, y cuando tenía sed se iba hasta el bo- 
liche de Peralta, de donde salía ya tarde conservan- 
do mal el equilibrio. 


eso? 


E viva il vin spumeggiante! 


cantaba entonces, despertando un prolongado coro 
de ladridos. 

— Pero, dígame, don Alejandro: ¿de qué naciona- 
lidad es usted? — le pregunté un día, viéndole pasar 
en su sulky desvencijado, que tiraba una yegua flaca. 

—Son ita... taliano... italiano... pero mi pa- 
dre era... francés... 

— ¡Acabáramos!... ¿y ahora que anda haciendo? 

—Ga... g2... nando el mendrugo... 

Fuimos a ver el molino. Salía el agua muy salobre, 
lo que no era verosímil, tratándose de un pozo semi- 
surgente de una potabilidad inmejorable. ¿De dón- 
de vendrían las filtraciones? 

— Pruebe — le dije sin mala intención, alargán- 
dole un vaso de agua.— ¿Cómo se explica este gusto? 

Miró el agua con una infinita repugnancia, Me ob- 
servó por si se trataba de una broma y, después de 
vacilar un momento, acercó el vaso a los labios rese- 
cos. Antes había depositado la chica en una mano, 

A un metro de distancia su aliento de alcoholista 
volteaba, 

-— No... no... no le tomo gusto... — afirmó 
por fin, escupiendo el sorbo con asco indecible. Y 
para conciliar nuestras opiniones, agregó: — Es... 
un artículo... que uso poco... éste... 

Se dió completamente a la bebida, Trabajaba cada 
vez peor y no terminaba ningún encargo. La llegada 
providencial de un nuevo mecánico concluyó por 
desalojarlo, Este sí era un verdadero mecánico, con 
su traje azul, su caja de herramientas y unas tarje- 
titas que dejaba en todas las casas. Morfín desapa- 
reció, se lo tragó la tierra. 


Una mañana, viniendo para la capital en el tren 
de las siete, empezó la máquina a lanzar silbatos de 
alarma. Después el convoy se detuvo. 

— Ha matado a uno... 

Se corrió la voz. Nos bajamos algunos pasajeros 
y alguien dijo que allí, en una alcantarilla, estaba el 
hombre. Caminamos unos pocos pasos y, efectiva- 
mente, estaba tirado de espaldas en el fondo de la 
alcantarilla. 

Era Morfín. Una de las alpargatas se le había sal- 
tado; los andrajos en desorden; sin sombrero; en la 
mirada vidricsa de sus ojos abiertos se reflejaba 
una expresión de espanto. Estaba muerto, 

Ahora descansa en el cementerio ruso de Caña- 
dones. La policía, como pasa siempre que el tren 
mata a alguno, le remitió con un parte donde decía 
que se había suicidado. Y en el fondo, por esta vez, 
tenía razón... 


EL FUNDADOR DEL PUEBLO 


Seis pies de altura hay que levantarse del suelo 
para tropezar cen la cabeza de don Frutos. Un viejo 
chambergo cubre esa cabeza, que debió ser rubia; 
el bigote blanco, teñido por el constante uso del ciga- 
rrillo, cae en guías melancólicas; dos ojos grises, de 
cejas tupidas, le dan una expresión bonachona de 
perro viejo, 

Sentado en el breque, las rodillas le tocan la barba. 
Pero ya se baja y cada pierna parece un poste de 
teléfono. Ni ata las yegúitas moras que trae enyun- 
tadas ni manea la rueda; y apenas ha dado dos 
pasos se despereza bostezando con toda el alma. 

— Debe tener como... cien años...—dice un 
vecino que siempre está sentado en los bancos de la 
estación.—¿Cuántos años tendrá, don Frutos? 

Rie éste, mostrando dos dientes casi negros ya 
del tabaco. 

— Vaya a saber... 
soñaba... 

— ¿Así que el pueblo...? 

— ¡Qué pueblo!.... ni tren, ni pueblo... no había 
más qu'el rancho e mi padre y el campo abierto... 
Por aquí solían caer las carretas, aquellas carre- 
tas... venían de las provincias y hacían un ruido 
con las ruedas... ¡ioah!... ¡aioh!... traiban ejes 
de madera y cuando se les secaba la grasa, comen- 
zaba el ruido... A los muchachos nos gustaba y. las 
salíamos a esperar hasta l'aguada e Robles, porque 
venían llenas de golosinas: tabletas, algarroba... 
Y éramos todos así, no sabía extranjeros, unos tri- 
gueños y otros bayos... como yo... ja, ja, ja... 

La llegada del tren interrumpe la charla, Don Fru- 
tos ha conseguido unos pasajeros y ya está otra vez 
sobre el pescante, empuñando el látigo y las riendas. 
Y cuando el tren ha partido y todo se abisma de 
nuevo en la sosegada paz, el viejo cochero trota allá 
a lo lejos entre una nubecilla de tierra, de ésa tierra 
que le vió nacer hace tantos años, y que algún día 
recibirá:sus huesos... 


cuando muchacho, esto ni 


() a 


LAS SORPRESAS DEL METODO DEL DOCTOR VORONOFF 


eii — Pero no se tardará, ¡ay!, en caer en la infancia, y será embarazoso el día que, vuelto al estado de reción nacido, se siga rejuve- 
eciendo. ¿Qué pasará entonces” C) Biblioteca Nacional de España 


De Tucumán 


Tiradores prote- 
sionales y alicio- 
nados que concu- 
rrieron a la inau- 
guración del Tiro 


Asistentes a la de- 
mostración ofreci- 
da al señor Juan 
C. Maradona al 
hacerse cargo de 
la jefatura de po- 
licía de que era 
titular. 


Para los lectores de 


CARAS y CARETAS 


E] 
=> 
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PASTILLAS 


SIN RIVAL 


¿Quiere usted adquirir un librito muy educativo? £l mejor producto para teñir 
Se remite completamente gratis; no se carga dan los tintes tirmes garantidos. Pisania: 
absolutamente nada, 


Este conciso y pequeño libro contiene las sí- BONDUEL Hnos. S. A. 


Una oferta especial gratis. 


guientes cosas, muy interesantes: una tabla obs- 712-ALSINA-724 
tétrica, consejos para las futuras madres, una lista UV. 7.131, Aven, Bueno: Ajre: 


de enfermedades y accidentes comunes y lo que 
hay que hacer en caso de necesidad, consejos útiles 
de un médico español, varios juegos familiares muy 
interesantes y almanaque para cuatro años. Como 
hay gran demanda de ellos, pídalo hoy mismo, 
antes de que sea tarde, a E. €. de Witt y Cía. Lta., 
Casilla de Correo 1550, Buenos Aires, que son pro- 
pietarios de las famosas píldoras de de Witt, el 
remedio mejor del mundo para el dolor de espalda 
y reumatismo, Al hacer el pedido mencione - el 


título «La Entrada a la Salud y Riqueza»uc 


Lr.. 
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— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


CON EXITO 
INCUESTIONABLE 


y durante un período bastante prolongade 
se puede emplear la Salvitae contra las 
congestiones de la cabeza, estreñimientos 
crónicos, estancamientos del hígado y de 
los riñones. Su composición química tan 
felizmente dosificada la hace un elimi- 
nador admirable en casos de excesc de 
ácido úrico, evitando autointoxicaciones 
y previniendo la gota, el reumatismo, la 
indigestión y demás enfermedades que sue- 
len tener su origen en la sobreproducción 
y eliminación defectuosa de ácido úrico. 


PARA UNA COSA 


Hay sustancias y objetos que su aplicación tiene un fin in- 
dicado, pero naturalmente, como todo tiene sus derivados y 
aumentativos, no tiene por qué extremar que aquello sirva 
para varias cosas. 

En este caso nos referimos al preparado Salvitae, el cual, en 
reciente aviso publicado en esta Revista, lo recomendaba la 
casa productora para varias dolencias, entre ellas dolores 
de cabeza, marcos, estreñimientos, reumatism>, gota, etc., y 
como hubo quienes preguntaron si era un «cúralo todo», há- 
cese saber a esas personas que todas esas dolencias para las 
cuales se recomendaba se derivan todas de una sola causa: 
los riñones, y por lo tanto, siendo la Salvitae un gran disol- 
vente del ácido úrico, debido a la excelente combinación de 
las sales que entran en su preparación, es lógico suponer 
que curando la causa de donde provienen cesen de mortificar 
las otras. 


Satvuilae 


De venia en todas las Farmacias. 


Dep.: ILLA £ Go., Maipú, 73. Buenos Aires 


Si no puede Vd. obtener la SALVITAE en la farmacia donde se surte, le 
mandaremos un frasco, por correo, franco de porte, al recibo de $ 3.60 m/n. 
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De Tucumán 
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FAMAILLA, — El cura párroco, presbitero José Rivas, y prestigiosos vecinos de esta localidad celebrando el éxito con que se llevaron 


a efecto las fiestas organizadas con motivo de la consagración de la campana de Nuestra Señora del Carmen. 


A 


EL PAN NUESTRO 


Dice la oración más humana de la 
religión de Cristo: El pan nuestro de 
cada día dánosle hoy. No dice el 
pan de cada dia, sino el pan nues- 
tro. ¡Nuestro! ¡Habéis meditado, fa- 
riseos, sobre el sentido de esta pala- 
bra? Nuestro, es decir, que el pan de 
nuestra mesa no sea el que falta en 
la mesa de los demás, que sea el 
nuestro, adquirido en justicia, sin 
menoscabo del pan ajeno. Y si asi no 
fuere, si el pan de nuestra mesa, ricos 
y poderosos de la tierra, no es ver- 
daderamente nuestro, de nada os ser- 


virá que repartáis las sobras por ca- 
ridad, si antes no habéis dado lo que 
es de justicia. 

JACINTO BENAVENTE, 


LOS GATOS Y LOS PER- 
SONAJES CÉLEBRES 


Hay muchas personas a quienes 
los gatos no les hacen ni pizca de gra- 
cia y hasta sienten por ellos irresis- 
tible antipatia. 

Entre los personajes célebres de 
este modo de pensar y de sentir se 
citan el célebre médico Ambrogio Pa- 
ré y el poeta Romard, que los odia- 


ban profundamente, y sobre todo el 
roy de Francia Enrique Il, quo se 
desmavaba cuando veía un gato, 

En cambio, entre los aficionados a 
los ágiles y graciosos felinos, se 
cuentan: Richelieu, que tenía siem- 
pre una porción en su gabinete; el 
Taso, Baudelaire, Petrarca, la du- 
quesa de Mirepoix, la princesa de Bo- 
nillón, Mme. Recamier, la reina María 
Leczinska, 

Mónica, la mujer del emperador 
bizantino Constantino, daba de co- 
mer a su gato favorito en vajilla de 
oro y plata en la misma mesa im- 
perial. 
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Pomada Inglesa marca Pollito 
para lustrar calzado en colores 


NEGRA, AMARILLA y MARRON. 


EIA IAS 
CALLOS, 
Sabañones y Verrugas 

desaparecen en pocos días con el 


BALSAMO ORIENTAL + 
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Conserva mucho tiempo el calzado 
haciéndolo impermeable. 


VENTA EN BAZARES Y ZAPATERIAS 


e O A 


La gran demanda de este producto ¿q 
es su mejor elogio. o) 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y DROGUERIAS. 
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Agentes para la América del Sud: MEDINA y Cía, — Importadores de Ferretería, 
Rivadavia, 869 — Buenos Aires, 


Agente en Montevideo: FELIX SCHICKENDANTZ., Soriano, 760 
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El Compuesto Vegetal “Costafort” 
Es el específico ideal para eliminar el 


VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 


Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires 


GRATIS Se remite el NUEVO PROSPECTO de lo PRODUCTOS COSTAFORT 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 
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Unico local 
de ventas: 
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ESDE hace 

más de 25 años 

el tipo clásico de 

ur xcelencia 

Noain: a ms rs y lo 
corre. , 

, que completa la 
mesa  delicada- 
mente puesta, es la 
Sal Cerebos. Por la 
finura de su grano 
fluye fácilmente y 
se conserva seca en 
todos los climas y 
atmósferas. Pidan 
a su tendero hoy 
mismo. 


Sal 
Cerebos 


Preparada en Inglaterra por la Casa Cerebos, 


Los famosos PATHEFONOS'y sus DISCOS 
aña, PATHE “sin púa” con las últi- 
mas creaciones del arte musical 
parisién, ofrecemos a los 
cultores de la buena 
música. =—— 

h Algunos preciosos DISCOS 
A que acabamos de recibir: 
“87 Dedé, Opcreta de Chris- 

Y tinc. 

Avec le Sourrire, Shim- 
my cantado, 

Je ne peux pas vivre sans 
amour, Shimmy can- 
tado. 

Long du Missouri, De la 

Revista “Paris qui Vient”, 
.—. Catálogo N.* 29 


y Discos Parhé, 
remitimos 
GRATIS, 
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ñ MM EY Lo 
LBER 3 RIGOT 
Av. DE MAYO,979-Buenos Aires 


SALI EA NOSOSOSOSOSOSAN 


El Dentífrico y Antiséptico 
más económico del mundo. 


Muy Eficaz 


Una solución de Vademecum al 
2 % destruye los bacilos del Ti 
fus y la Difteria en un minuto. - 


Agradable al paladar 


En venta eñ Farmacias, Droguerías y Per- 
fumerías y al por mayor y menor en la 


Casa Introductora: 


GOLDKUHL y BROSTROM Ltda. 


CHACABUCO, 199 


_- Buenos Aires 


importadores de las Desnatadoras ALFA-LAVAL. 
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CARAS Y CARETAS ha estabiecido un concurso mensual de 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en Ja siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
se les publique mayor número de juegos, Ajustarse 1 las 
siguientes bases: 

1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


N. 1 
Frase interpretativa, por «Rino» (Rio Santiago). (Fuera de con- 
curso) 


1* PARTE | 22 PASTE 


A 


Intercalación, por Hamlet. (Fuera de concurso) 


¿Sabes dónde se ha hecho esta TOPA L, 
que tanto te agrada, mi bella Inés? 
En corazón querida extremos natal, 

mi tía la hizo y... puso un Ieg. 


TECNICA 


Continuam os hoy publicando la más moderna técnica a que 
fcbe sujetarse la contección de los diversos pasatiempos, cuya 
práctica iniciomos en números anteriores. 

Poco a poco iremos publicando sobre los demás pasatiempos, 
como ser: rombos, triángulos numéricos, jeroglíficos, charadas 
en acción, ete., con lo que creemos llenar una sentida necesidad 
que dará impulso a la ya grande cantidad de aficionados que se 
dedican al arte enigmático, 


CHARADA ALTERNA 


El desarrollo de este juego es idéntico al de la «charada a vo- 
cablos» (ya descripta en el número 1278). Sólo difiere en cuanto 
a la selección de la palabra, la que, dividida en cuatro partes 
(sean como fueren), pueda formar: , 

a) Un vocablo (la fusión de la 1.* con la 3.* parte). 

b) Otro vocablo (la fusión de la 2.* con la 4.* parte). 


Ejemplo: 
FIR MA ME  NTO 
Ls 2.2 3,» 4, 


Ahora bien; la primera parte de la «charada alternas sería 
FIRME, la segunda MANTO y el total FIRMAMENTO. 


CHARADA ALTERNA 


Del ordea público un guardián 
ingeniosa trampa me tendió 
y en obscura CARCEL me encerró. 


HAMLET. 
1.* Guardián = CABO. 
2,2 Trampa = LAZO. 
TOTAL: CARCEL = CALABOZO. 


Ls AUEBMPO 


SP 


2,2 Es requisito indispensable adjuntar a las scluciones el 
cupón respectivo. 
-.3,% Los Juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo. 

4.2 Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes, 

5.2 El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también « los premios por soluciones, 


CHARADA ENCADENADA 

Para confeccionar este juego (cuya composición es igual a la 
de la charada a vocablos), se hace necesario hallar una palabra 
que responda a las siguientes características: 

1,*) Que la segunda parte de la charada (que es un vocablo 
derivado de la palabra seleccionada para este juego) emplece 
siempre con una, dos o más letras finales de la primera parte, 

2.2) Que la tercera parte (si la hay) empiece siempre con una, 
dos o más letras finales de la segunda parte, y así sucesivamente, 

Con la palabra BAJAMAR podemos formar los vocablos: 
BAJA (1.* parte); AMAR (segunda parte), 

Con la palabra MATAPARDA, formaremos: 

MATA (1.* parte); TAPA (2,5 parte), PARDA (3.* parte). 

De lo expuesto se ye claramente el tejido del juego. 

A continuación del título «Charada encadenadas» conviene 
poner, entre paréntesis, los números en cifra correspondient+s 
a la cantidad de letras encadenadas de la primera y segunda 
parte de la charada. De este modo se facilitará la solución 


CHARADA ENCADENADA (1) 


Bebe el primero y siempre bebe 
el dulce líquido que el segundo 
constantemente Je da. Nunca está lieno, 
¿Cómo se llamará ese HOMBRE 
que bebe y siempre bebe? 
1.* parte: MAR, 
2,* parte: RIO, 
TOTAL: MARIO, 


CHARADA A FRASE 
En la charada n frase las partes que componen el total se 
siguen una tras otra en el orden natural, formando una frase 
concisa, pero completa, 


Ejemplos: 
Panderetazos: PAN DE RETAZOS. 
Escamadura: ES CAMA DURA. 
Federico: FE DE RICO. 

La confección de este juego, por su naturaleza, es distinta 
del tejido de las demás charadas, Basta tan sólo esconder el 
TOTAL bajo forma de enigma o su correspondiente sinónimo 
y señalar las distintas partes con tantos puntos (por grupos) 
como letras contienen las distintas partes de la charada para 
que la composición resulte bien comprensible, 


CHARADA A FRASE 
Aquella dulce conserva que no cs 
de pescado, el ., .. 
Porque vendiendo frutas de mar 
Mucha de aquella puedo comprar. 
HAMLET. 


Dulce conserva = Marmelada, 
MAR ME DA. 


... .. .o. .. 


Alos solucionistas y colaboradores 


Toda serie de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección, 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
pueeos se publiquen con seudónimo. deben 

Jo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es convenients anotar el domi 
cillo debajo de enda juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com 
petír también los del interior y exterior. 

Al remitir uns serie de colaboracione- 
cuando cada juego esté hecho en un pliese 
es conveniente firmar uno por uno. dana 
las soluciones por separado. 

No es necesario adiuntar para tas Co, 
boraciones el cupón; tal AS Bi 


indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos. para el más rápido recuento 
y fallo del concurso remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serie de juegos. . 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
+Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
mbuco. 151. 


¿34.0RSy DE PASANUNPo: 
ABRIL DE 1923, 
coPON 


po ye. 
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NUEVAS ORIENTACIONES DE ESTA 
SECCION 


Es nuestro propósito dar una nueva orien- 
tación a esta página, dividiéndola en lo que 
-e refiere a colaboraciones, Todas aquellas 
que aparezcan con el agregado: «fuera de 
soncursc» se considerarán en tal carácter 
eu cuanto al concurso de colabora“iones se 
:efiera no-así para el de solucionistas, pu- 
tiendo por ese procedimiento no vernos pri= 
vados de excelentes elementos. - 


Los demás pasatiempos se destinan a es. 
nunlar a los que se inician en el arte enig- 
ático. 


Los que descon que sus juegos se publi» 
usn fuera de concurso deben manifestarlo 
v pic del mismo. 
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L Boyce Moto- Meter es un 

indicador indispensable de la 
temperatura del motor. Es un medi- 
dor, que sin fallar, descubre daños 
en el motor, diez o quince minutos 
antes de que el chofer mas experi- 
mentado los pueda descubrir. 


El Boyce Moto-Meter evita el des- 
gaste prematuro, los cojinetes y 
cilindros quemados, las válvulas com- 
badas y los émbolos dañados. In- 
mediatamente indiea la correa rota 
en el ventilador, radiádores con fugas 
y otros daños. 


El Boyce Moto-Meter aumenta la 
vida de su motor en miles de kiló- 
metros. A la primera indicación de 
demasiado calentamiento, la ancha 
columna de líquido rojo sube hasta 
la'señal de peligro indicando que 
hay que detenerse e investigar. 


El Boyce Moto-Meter indica cuando 
un motor frío e ineficiente desper- 
dicia combustible y trabaja forza- 
damente en cada revolución. 


Si Ud. usa un Boyce Moto-Meter 
en su automóvil, y observa su motor, 
Ud. nunca volverá a usar su auto- 
móvil sin él 


“THE MOTO-METER COMPANY, INC. 
LONG ISLAND CITY, L. 1. E. U. A.. 
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YA EMPEZO 


Billeteras de cuero, | Muestra GRAN 

imitación TY LIQUIDACION 

est ad 

pesomrcscn.. 2 | en todas las 
SECCIONES 


plata, a.... $ **— || Catálogos gratis 


BOQUILLAS DE AMBAR de 6 ¿a 9 centímetros, para ciga- 
rro o cigarrillos, en estuche, las liquidamos, 4 pe- e — 
A O LS AS ZE RR, 


BONITO CORTAPLUMAS, hoja de acero fino «Solingens 
con portamina para lápiz, niquelado fino, por sólo 4 50 
. 


Regalamos tres hojas 
de repuesto 


a cada comprador de una 
maquinita de afeltar mar- 
ca BURHAM, según mo- 
delo, que ofrecemos completa 2 

al módico precio de .— 
Hojas de repuesto, a $ 1,60 la docena. 


¡Al fin llegaron! 


- $ 5,50 


OKIMA. La mejor ninia: 0 
- 


para armar cigarrillos, 1..... $ 


¡OCASION! 


Regalamos una caja de balas 


Ml ¿ 

Sr] 

yr .1 

ALTA 

Z=> 

208 

cult 

Persa a cada com- 

OA prador de un re- 

¿Z3N vólver MODELO MILITAR, 
£ di según grabado, empuñadura 
os Colt o 8. Wesson, oscilante, 6 


tiros, bala larga, empavonado 
o niquelado, calibre 32 ó 38, $ 50._ 
a elegir, por sólo.......... e 


Regalamos un mate con O 
virola de plata y escudo e 
argentino 


ARTHUR 
L 


NOT 
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ja todo com- 
prador de 
" una de nues- 

tras bombi= 
llas de plata, coco pera a tornillo, higid- 
nica, y boquilla de oro, que es 
ofrecemos por sólo....... 


trol cn 
CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A; 


CASA MATUCCI 


Av. de Mayo, 1062 - Bs. As. f 


Aceptamos en pago cartoncilos 43 a dos | 
centayos cada uno, 


' 


¡EXCEPCIONAL! La famosa lapicera con depósito de tinta «A. Waterman», con adornos enchapados en oro, pluma de oro, 


por sólo $ 7.50. La misma, sin adornos, con cargador automático, pluma de Oro, por SÓlO............. 


Banquete dado en el Club de Gimnasia por el gobernador de la provincia y autoridades en honor del señor Leopoldo Lugones. 


| CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


Aráoz Alfaro, Gregorio; senta te, 2405, 
Althabe, Alberto; Brasii, 1351, 
Prandam, Javier, Maipú, 523, 
Basavilbaso, Jorge; Tucumán, 531, 
Ballesteros, 1ldefonso; Libertad, 225, 
Jienavíidez, Manuel D.; Cangallo, 1012, 
Bastos Rodríguez, Mario; Charcas. 1619, 
Cabred, Domingo; Pueyrredón, 936, 
Calandrelli, Matías; Rivadavia, 1170. 
Crispo, Félix C.; Viamonte, 453, 

Caride Masini, P.; Montes de Oca, 1051, 
Colecchia, Alejandro; Victoria, 1189, 
bito, Flaminio; Catamarca, 895. 
Escobar Bavio, Eloy A.; Las Heras, 1877, 
Flores, Adolfo; Cerrito, 551. 

Feinmann, Enrique; Rivadavia, 1425, 
Gandolfo, Antonio C.; Maipú, 948, 
Gordillo, Lucio; Viamonte, 1037. 
Gourdy, Celestino Augusto; Chacabuco, 359, 
Gaing, Ernesto; Charcas, 1693, 
González, Benjamín S.; Tucumán, 573, 


Galíndez, Lorenzo; Cangallo, 824, 
Gareiso, Aquiles; Paraguay, 1583. 
isleño, Félix; Billinghurst, 1633. 
Luchinetti, Felipe; San Martín, 398. 


López Gomara, E.; Santiago del Estero, 486. 


labaqui, Pedro; Charcas, 1656. 
Manson, Enrique; Montevideo, 927, 
Moldes, José M.; Paseo de Julio, 693, 
Marenco, Julio L.; Paraná, 869, 
Mackintosh, Martín; Rivadavia, 3616, 
Oyarbide, Santiago F,; Paraná, 255, 
Piccinini, A. C.; Bolivar, 1244, 
Quiroga, Marcial V.; Lavalle, 1762. 


Roldán Vergés, Carlos Y.; Serrano, 2318, 


Spinetto, Alfredo L.; Rivadavia, 1957, 
Schnaibel, Arturo; Callao, 481 (2.9 piso), 
Simeone, Pedro; Humberto 1, 1433, 
Sicilia, Mariano; Bolívar, 1059, 


Sánchez Aizcorbe, César; Av. de Mayo, 1157, 


Soto, Mario; Sarmiento, 2347, 


Silva Dherbil, Federico; San Martin, 414, 


Villa, Angel J.; Maipú, 523, 

Viton, Alfredo; Tucumán, 730. 
Villarroel, Luis C.; Belgrano, 1130. 
Wimmer, Leopoldo K.; Rivadavia, 5306, 


OCULISTAS 


Soriano, Francisco J.; Sgo, del Estero, 730, 
Tiscornia, Atilio; Maipú, 535, 


DENTISTAS 


Castiglioni, Emilio; Libertad, 192, 

Dueñas, José; Rodríguez Peña, 178. 

Luján, Angel J.; Ayacucho, 404. 

Mattia, Alejandro; Rivadavia, 2780, 
Oliveira, Ricardo; Paraná, 151. 

Percich, Nicolás; Bernardo de Irigoyen, 36, 
Palma Scala, José; Rivadavia, 2732. 


y toda clase de ruidos fasti- 
diosos en los oídos se quitan 
con los timpanos del doctor 


SORDERA 


Plobner, invisibles en el oído, Precio de cada tímpano, $ 12 m/n. Pros- 
pectos píidanse gratis a Carlos Scheid, C. Pellegrini, 644 - Buenos Aires. 


VENTA: Farmacia Franco-Inglesa, Sarmiento y Florida. 


Carlos Pellegrini. 644. 


RELOJES DE ORO 


“GRATIS” 


Escríbanos y le explicaremos cómo 
puede usted obtener un Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”. 


Edgar T. Ely - Chacabuco, 431 - Buenos Aires 


Depósito principal: 


estancieros conocidos. 
Soliciten precios 
VICTOR ADAM E Cías 


ESTANCIEROS: 


(Que deseen mandar construir los mejores 
BAÑADEROS y TANQUES, los más económicos 
y de positivos resultados, atestiguados por muchos 
EXITOS DESDE 1904. 


— Lnma 897, Bs. Air: 


Impermeables “El Diluvio” 


para hombres, señoras y niños. Ponchos y Capas. 
Especialidad en Impermeables sobre medida y 
composturas del ramo, Los Impermeables “EL 
DILUVIO” son los únicos gurantidos y llevan 


todos caperuza y gunrdabarros. 


Solicito Catálogo ilustrado gratis con muestras y prec.os 


14” PEDRO GIMENEZ- Lavalle, 963 
O Biblioteca Nacional de España 


A ; 
La más linda 


distracción 


es, para toda colegiala, tejer reyios 
modelos de sacos, batas, colchas, 
gorras, encajes e infinidad de 
prendas indispensables que, de com- 
prarlas hechas, costarían muchí- 
simo más, 


SIN DEMORAS, MOLESTIAS, 
ESPERAS NI INCOMODIDADES 


La amplitud de las instalaciones efec- 
tuadas en el nuevo y grandioso edificio 
de BIXIO £ CASTIGLIONI permiten a 
éstos hacer funcionar a la vez varias vo- 
lerías y atender al público con una rapi- 
dez que evita toda molestia, La famosa lana Penélope que vendemos 
a 5 0.90 lo madeja de 50 gramos y el no- 
table Album Penélope que se envía a cual- 
quier punto de la República contra envío 
de $ 2,—, constituyen dos elementos in- 
sustituíbles para todas las señoras y señoritas 
que tejen. i 


Y la perfecta organización de sus talle- 
res los primeros de Sud América — 
hacen posible una entreva rápida de las 
fotografías encargadas. 


Estas razones hacen aun más valiosos 
los méritos artísticos de las fotourafías de 
BIXIO € CASTIGLIONI, que ofrecen 
no sólo el mejor retrato sino aquel que 
se obtiene en el menor espacio de tiem- 
po y con exclusión de toda molest: 
personal, 


Se remite al interior el muevo catálogo gratis. 


La Casa de Bordados Pass 
7 
de OTTO GEHRLS 
C. Pellegrini, 61 -Bs, Aires PE 
us desde muchísimos  %Z 
años la especialista 
en lanas, sedas, hilos 
y toda clase de labo- 
res femeninas. 


Entre Córdoba y Viamonte 
NO TENEMOS SUCURSAL 


REGALAMOS un Billiken de plata garantida 


0 


N.” 400. — Pulsera metal blanco o enchapado en oro, 7 
hilos, con pasador e iniciales en esmalte, A,...... 3 2.50 
N.2 401, — La misma en plata fina, a $ 6.50 
N.* 402,—Encha- 
pada en oro 18 
kilates, a $ 9.50 


El Aspecto Personal 


es ahora más que nunca indispensable para el éxito. 
Los hombres y mujeres con piernas estevadas (cor- 
vas) o zambas, ya sean jóvenes o viejos, se alegrarán 
de saber que acabo de lanzar a la venta mi nuevo 
aparato mediante el cual se pueden enderezar per- 
fectamente y en poco tiempo las piernas corvas 0 
zambas, sin peligro, rápidamente y para siempre, 
sin causar dolor ni incomodidad y sin ayuda de ope- 
ración alguna. Se usa de noche, de manera que no 
impide las ocupaciones cuotidianas. Mi nuevo apa- 
rato «Limb-Straitner», modelo 18, patentado en los 
E. U. A., se ajusta fácilmente. Le pondrá a Ud. a 
salvo del ridículo y mejorará en un 100 9% su as- 
pecto personal. 


Pida hoy mismo mi reseña anatómica y fisioló- 
gica (derechos reservados) que le enviaré gratis y 
que le dirá, sin que Ud. se comprometa a nada, 
cómo pueden enderezarse las piernas corvas O 


y N.%271, — Anillo 
Ry, forma moda, con 
b, brill, negro del 

MESE Brasil, a $ 3.50 


Ad > SOLICITEN 

N.* 405. — Aros CATALOGOS N."263.-Platado- 
plata platinada, rada, sellada, con 
con brillante del RECIBIMOS azabache, gran 
Brasil, a5 3—  Cartoncitos del 43 moda, a $ 3.50 


N.* 278. — Juego de dos alianzas, forma +4 caña, de puro oro 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo fantasía de regalo, Precio excepcional.... $ 30.— 


zambas. Envíe 10 centavos para el franqueo. N:9 270. Más pesailas; Ur ooooossnennerensos 5 402— 
M. Trilety, Especialist CASA MARTIRADONNA 
Trile ecialista BRASIL, 1182 BRASIL, 1054 
EA Casa Central BUENOS AERES Sucursal 


104, L. Binghamton, N. Y., E. U. A. 


A_media onadra de la estación Constitución, 


nar 


LA INDUSTRIA LECHERA, LO MISMO QUE LA INDUSTRIA AGRICOLA EN 
SE DEBE FOMENTAR LA INMIGRACIÓN DE LA MEJOR CLASE 


Un toro raza Jersey criado en la Argentina y ganador del campeonato en Palermo en 1920, 


En mi último artículo traté principalmente de las 
grandes posibilidades y valor de la industria lechera 
en la Argentina, refiriéndome brevemente a la nece- 
sidad que existe de reclamar o de expropiar parte 
de las grandes estancias de propiedad particular en 
los distritos más apropiados de la provincia de Buenos 
Aires, con el objeto de subdividir el suelo y reven- 
derlo en condiciones razonables a los agricultores de 
reconocida capacidad; hombres que ya han dado prue- 
bas concluyentes de su valor como chacareros o tam- 
beros. El inmigrante progresista debería ser inducido 
a radicarse en la Argentina. No es posible imaginar 
mejor método para dar impulso a la industria agrícola, 
de la cual, naturalmente, la industria lechera forma 
parte, que el de ayudar al egrícultor a ser dueño del 
suelo que cultiva. 

Permitame, amable lector, hacerle presente de ma- 
nera muy especial que en paises europeos mucho 
más famosos que la Gran Bretaña en cuanto a la 
industria lechera se refiere, al pequeño terrateniente 
(tambero o chacarero) se le conceptúa el alma de la 
industria; es él quien produce la mayor cantidad de 
leche y de cereales, y es él quien es principalmente 
responsable del abastecimiento de las fábricas de 
manteca y de las empresas que elaboran los productos 
de la leche, 

La industria lechera se presta de un modo muy 
especial a las capacidades del pequeño terrateniente, 
sea éste arrendatario o, mejor, dueño del suelo, cuyo 
mejor amigo es la vaca, pues la leche de ésta le rinde 
un beneficio inmediato. Grandes han sido los progresos 
alcanzados por la industria lechera de este país du- 
rante los últimos quince años, y sin embargo aun 
queda mucho por hacer antes de que se llegue a tener 
una organización adecuada y comparable a las que 
rigen en los ¿a ewropens, Se puede atirmar con 
toda segurid 
más importante de la industria, pues es él quien cría 
y compra y quien mantiene las vacas, y es él quien 
tiene que soportar el costo de su manutención en todo 
momuuto y en toda clase de condiciones climatéricas, 
además de tener que afrontar las pérdidas por las 
enfermedades y accidentes a que están siempre ex- 

uestos animales de tanta nerviosidad como las vacas 
echeras. Ninguna otra clase de hacienda necesita de 
mayores cuidados y conocimientos técnicos en su ma- 
nejo como un plantel de vacas lecheras; ni hay otra 
tan susceptible a los cambios bruscos del tiempo o tan 
dispuestas a contraer afecciones lactarias y otras simi- 
lares, que muchas veces comen todos los beneficios 
que la producción de lecho, manteca o queso rinde. 

Pero antes de pasar a considerar el valor del pe- 
queño terrateniente para los países europeos, permi. 
taseme, en primer lugar, y muy especialmente, llamarle 


qe el productor Compra de el factor . 


la atención acerca del éxito 
de que cualquier tambo de- 
pende, 1) del valor produc- 
tivo de las vacas en cuanto 
se refiere a una lactancia 
abundante y rica; 2) la cali- 
A. dad del suelo y de los pas- 
tos; 3) el cultivo intensivo 
del suelo; 4) la alimentación 
adecuada de las vacas du- 
rante el invierno y en perío- 
dos de sequia, y 5) la admi- 
nistración de la chacra y los 
métodos de tratar la leche 
bajo diversas circunstancias 

y condiciones. 

Cada uno de estos cinco 
renglones bien merece un ar- 
tículo aparte, pero el espacio 
no lo permite hoy aunque en 
un futuro no lejano espero 
tratar sobre cada punto por 
separado. Mi propósito en 
este artículo es el de hacer 
entender al gobierno argen- 
tino la gran necesidad que 
existe en estos momentos 
de fomentar la inmigración 

del pequeño terrateniente si es que la agricultura, en 
sentido general, va a seguir contribuyendo a la mayor 
parte de las rentas públicas, cosa que, indudablemente, 
sería muy capaz de hacer. 

Esta afirmación será aceptada con mayor facilidad 
al decir que en Francia, antes de la gran guerra, de 
las 5 4 millones de chacras existentes en ese país 
el 75 % era de propiedad de los ocupantes, y cada 
chacra tenía una extensión de unas 4 hectáreas. En 
Alemania casi la mitad de la extensión de tierra cul- 
tivada era propiedad de los pequeños terratenientes, 
que sumaban 4 3 millones, teniendo cada chacra una 
extensión de algo más de 5 hectáreas. Si se incluyen 
chacras menores de 21 hectáreas, se puede calcular 
que los pequeños terratenientes dueños de sus propias 
chacras o granjas ocupaba el 949, de la tierra cultivada. 
En Holanda, en cuyo país los productos principales 
del suelo son el queso y la manteca, el 57 % de los 

ueños agricultores son dueños de sus chacras, y 
el 85 %, del total de ellos cultivaban extensiones de 
menos de 21 hectáreas cada uno. Probablemente las 
cifras citadas con respecto a Holanda son más o menos 
correctas hoy día, pues las industrias de aquel país 
no han sufrido mucho durante la guerra, 

En Bélrica, antes de la guerra, de las 830.000 cha- 
cras que habia, 634.000 tenian menos de 2 hectáreas 
cada una; 115,000 tenían una superficie de menos de 
4 hectáreas cada una; y más de 300.000 agricultores 
eran dueños, o dueños en parte, del suelo que culti- 
varon. 

En Dinamarca, las dos terceras partes del suelo es 
propiedad de los pequeños agricultores, y una sexta 
parte pertenece a peones, de los cuales unos 150.000 
son dueños de sus propias casas, todas con sus jardines, 
Sería posible esconder a Dinamarca en un rincón de 
esta república (el área de la Argentina es unas setenta 
veces más grande que la de Dinamarca), pero entre 
los agricultores dinamarqueses hay 172.000 que tienen 
menos de 30 vacas cada uno, y otros 70,000 que son 
dueños de una a tres vacas. Cabe mencionar aquí que 
el gran éxito alcanzado por los agricultores dinamar- 
queses se debe en primer lugar a las condiciones libe- 
rales de sus leyes agrícolas y de educación rural, pues 
aquel gobierno ha considerado siempre que el pro- 
greso de la nación depende del bienestar de la pobla- 
ción rural. 

Las cifras que consigno demuestran claramente que 
el pequeño terrateniente es el factor más importante 
en los sistemas lechero y agrícola de las principales 
naciones del viejo continente. De esto se deduce que 
sería una política prudente por parte de la legislatura 
argentina dedicarse al eiulo de leyes que tuvieran 
eo el fomento del mismo sistema que manten- 

y enriquecería una eficiente población rural cuya 


O Biblioteca Nacional de España 


GENERAL, NECESITA DE LOS AGRICULTORES EN PEQUEÑA ESCALA 
EN EL PAIS 


DE AGRICULTORES PARA QUE SE RADIQUEN 


ms 


labor tendria por E 
recompensa el en- ; A 
riquecimiento de 
la Argentina y su 
transformación en 
el pais más pro- 
ductivo del mun- 
do entero. Tene- 
mos aquí el suelo 
fecundo, la  ha- 
cienda y el clima. 
Lo que nos hace 
falta es una legis. 
lación adecuada 
E atraeria a mi- 
llones a este país 
ara radicarse de- 
initivamente en 
los vastos campos 
de la república. 


PROYECTO PA- 
RA LA CREA- 
CION DE  CO- 
OPERATIVAS 


En mi artículo de la semana pasada llamé la 
atención sobre el hecho de que la Sociedad Rural 
Argentina estaba haciendo una obra excelente al 
celebrar concursos regionales de vacas lecheras, 
pues de este modo muchas personas ocupadas en la 
industria tienen la oportunidad de obtener, de pri- 
mera mano, informes prácticos respecto del rendi- 
miento de las varias razas de vacas y del valor de la 
leche desde un punto de vista comercial; al mismo 
tiempo, en muchas de las exposiciones, se exhiben los 
aparatos más modernos para el funcionamiento en 
debida forma de un tambo. 

Hace pocos días que en una rounión de la comisión 
directiva de la Sociedad Rural Argentina, el doctor 
Viera presentó un proyecto sobre la creación de co- 
epocatiraa lecheras y llamó la atención sobre los éxitos 
obtenidos por instituciones similares en Dinamarca, 
que habían facilitado enormemente el desarrollo de 
la industria lechera en aquel país, con los beneficios 
consiguientes para las personas ocupadas en dicha 
industria, 

El doctor Viera, autor del proyecto, lo fundó exten- 
samente, haciendo notar que los ganaderos que desti- 
nan sus animales y sus actividades a la producción y 
elaboración de las industrias derivadas de la leche, se 
encuentran totalmente desvinculados debido a la falta 
de una iniciativa y orientaciones lijas. 

Después de otras consideraciones en las que hizo 
notar la facilidad y el buen funcionamiento de este 
género de cooperativas en Dinamrca y otros países, 
dijo que si en otras partes se ha podido implantar 
con eficacia el sistema, con mayor razón se conseguirá 
ácilmente su difusión entre nosotros. 

El articulado del proyecto dispone que la Sociedad 

ural Argentina propiciará la creación de sociedades 
cooperativas en los centros tamberos del país; se le- 
vantará un censo de la población tambera, como así- 
mismo de los campos de explotación y ganados des- 
tinados a ella; será propiciada la sanción de leyes que 
tiendan al fomento y estabilización de cooperativas 
de lechería y, finalmente, la Sociedad Rural extenderá 
2 acción hasta la implantación de las cajas cuopera- 
tivas, banca cooperativa y otras iniciativas para el 

Mejor éxito y aplicación del proyeoto presentado. 

Ahora bien; no es mi intunto despreciar el valor de 
las instituciones cooperativas, pues en muchos países 
, e visto progresar y beneficiar enormemente la 
Industria: pero mis experiencias durante 16 añus de 
residencia en la Argentina me inducen a afirmar que, 
Salvo casos contados, soviedades cooperativas en este 
País han resultado fracasos. 

h IN primer lugar, y debido sin duda a la naturaleza 
eteroyénea de la poblavión rural, existe un espiritu 
le desconfianza entre los agricultores. Esta descon- 
lanza ha sido originada en gran parte por el hecho 


Un toro Normando criado en 

la Argentina, campeón en la 

Exposición Rural de 9 de Ju- 
lio, del año pasado. 


asalariados han demostrado su incompetencia, mien- 
tras que, al mismo tiempo, ¿la política» ha tenido una 
influencia improcedente en la administración general 
de los asuntos de las cooperativas. Por estas razones 
se han registrado fracasos tras fracasos, y el público no 
ha dejado de notarlos. Soy, pues, muy escéptico res- 
pecto al éxito del proyecto del doctor Viera, a pesar 
de que estoy cordialmente de acuerdo con sus ideas 
y con sus argumentos. Según mi criterio, la Sociedad 
Rural Argentina podría ayudar de una manera infi- 
nitamente mejor remitiendo circulares a todos los 
tamberos y chacareros del país, advirtiéndoles la gran 
oportunidad que se les ofrece para poder obtener ilus- 
traciones prácticas en la exposición lechera que se 
celebrará en Palermo el 5 del mes próximo venidero; 

siguiendo la misma práctica en los casos de todos 
os concursos rezionales, 

Folletos descriptivos preparados por expertos, indi- 
cando el valor de estas exposiciones y los beneficios 
qe una visita personal acarres, pues implica un estu- 

io detenido de las distintas razas de vacas lecheras, 
rendimiento de leche de cada una, y las subsiguientes 
comparaciones barométricas, además de las oportu- 
nidades proporcionadas para poder inspeccionar las 
maquinarias: y aparatos más modernos para tambos, 
deberian ser remitidos a todos los interesados, También 
convendría llamar la atención de los ganaderos al 
hesho de que la Sociedad Rural Argentina exhibe un 
tambo modelo en pleno funcionamiento, y de que 
muchas casas comerciales mandan a la exposición 
personas prácticas para demostrar y explicar el fun- 
cionamiento de su maquinaria. Todo esto ayudaría 
mucho para inducir a los tamberos a presenciar las 
exposiciones. Una vez que empiecen a reconocer que 
estos coñcursos no son para los estancieros ricos sino 
un esfuerzo hecho especialmente para ellos, los pe- 
queños terratenientes y la industria lechera en general 
no dejarían de concurrir a ellos, 

Correspondé a la Sociedad Rural arreglar lo concer= 
niente a excursiones especiales en todos los ferroca- 
rriles; organizar una comisión especial para convenir 
con los hoteles y casas de pensión respecto de una 
tarifa reducida para la acomodación de ya visitantes 
a la exposición, y finalmente tomar debidas precau- 
ciones para que los visitantes sean recibidos cordial- 
mente en el local de la exposición. Siguiendo este 
criterio, yo mantengo que la Sociedad Rurmi Argentina 
podría lograr mayor éxito dentro de doce meses que el 
que ofrecerían todos los proyeutos de cooperativas que 
se pudieran formular dentro de cinco años. Hay que 
hacer saber al tambero y al chacarero que el manejo 
experto do las vacas y el cultivo intensivo del paclo 
son factores que rinden pingúes ganancias. Una vez 
que se hayan convencido de esto, el éxito de la indus. 
tria está asegurado. 


de que en muchos casos los o¿OBiblioteca Nacional de España G. G. Sr. J. Prrers 


De San Luis 


Asistentes al banquete de despidida otrecido por el mayor Chavarría al teniente coronel Juanto, jeie del regimiento 16 de inianteria 


AVES DE LAS RIBERAS 
Y ENFERMEDADES 


Muchas enfermedades mortiferas 
son propagadas por millares de mos- 
quitos que abundan más cumún- 
mente en las riberas y costas de los 
paises tropicales y subtropicales. Y 
aun las aves ribereñas, que prestan 
al hombre un servicio incalculable 
destruyendo estas pestes venenosas, 
son muertas por él en enormes 
cantidades. 

En su honor debemos decir que 
uno de los primeros actos del señor 
Wilson cuando llegó a la presidencia 


con motivo de su partida de esta ciudad, 


de ¡os Estados Unidos fué lanzar 
una orden del ejecutivo prohibiendo, 
bajo fuertes penas por infracción, 
la destrucción de cualquiera de las 
aves silvestres de la zona del Canal 
(Panamá). 


LA CIUDAD MÁS ANTIGUA 


El pueblo o ciudad más antiguo del 
sonido es Damasco, pues todas las 
demás ciudades de su tiempo han 
desaparecido. Tiro y Sidón fueron 
casi tragados por el mar: Baalvek, la 
ciudad del Sol, está en ruinas; Pal- 
mira se halla enterrada en el de- 
sierto, y Nínive y Babilonia desa- 
parecieron de las orillas del Tigris 


y del Eufrates. Por lo tanto Damasco 
es la única ciudad que queda de Jos 
días de Abraham, 

Según Josefo fué fundada por Nez, 
hijo de Aram y nieto de Sem, y es 
la primera que se menciona en las 
Escritura con relación a Abraham, 
cuyo mayordomo era natural de 
aquel país (Génesis XV, 

Los hindúes dicen que “ Benarés 
y Canora son ciudades aantiquísimas, 
También pueden mencionarse en las 
de este género Argos, Atenas y Tebas, 
en Grecia; C remona y Roma en Italia; 
Cádiz y Sagunto en España; Cons- 
tantinopla en Turquía, y Marsella en 
Francia. 


Para fortalecer sus músculos y nervios, enrique- 
cer su sangre y vigorizar su organismo; tome Vd. 


hota (ardinelte 


TONIFICA Y SUSTENTA 


Sumamente agradable al paladar. — En venta en todas las farmacias del país. 
The Palisade Manufacturing Co. — Yonkers, New York, E. U. A. 


SEÑORAS, SENORITAS Y NINAS 


No suiran más el terrible tormento del 
período irregular pudiendo evitarlo con 


REGLODEN 


Regulador de PERIODOS - FALTAS y ATRASOS 
Con REGLODEN los periodos escasos, dolorosos, o 
los repetidos y profusos, con todos sus fenómenos 
(dolores de cabeza, vientre, vómitos, flujos, etc.) 
desaparecen rápidamente. Consulte su médico. 
Solicile folleto enviando estampillas de franqueo al 
Dr. P, Caivano - Florida, 271 - Buenos Aires 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República » 


POR SOLO 


LIBRE DE 
TODO GASTO. 


Caja 32 4 x27 
x17 ctms,, de 
metal charola- 
do de muy buen 
electo de sono- 
ridad. 


Pedidos a CASA CHICA de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 674-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS, 


S A. SUPER Ltda 
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PRE 
Señora: 
Para ser joven, bella y amada 
es necesario conservar su 
rostro como en su juventud, 
y para conseguirlo es im- 
prescindible use en su toilet 
los productos 
JABON HIGIENICO, 
CREMA HIGIENICA 
y el irreemplazable, porque 
no tiene igual, 
POLVO GRASOSO 
> 


y volverá a ser admirada por 
su- gracia y su belleza. 


L. AUBERT y Cía. 
JORGE NEWBERY, 3443-55 
Unión Telefónica 2045, Belgrano 


Representantes en Montevido: 
Sassoli y Alonso 
Rondeau, 1440-42 


RK 


SONATA IDOLO RDA DD OIDO D 000059555 


SN 15 
SS e Vd 0 
o re 1er . 777 
Que pref 


Ventana n* 13 


Gu 


ino o cedro...? 


%, 
y: 
= 


y 
Y) 
yy 


A menor precio que Vd. pagará por 
las de madera inferior, nosotros ven- 
demos sólidas Puertas y Ventanas de 


Uy 


Puerta para patio No1 
E 5 cedro, que entregamos en el acto de 
hacernos el pedido. 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 


1-2-3-4-13-14-15-16-17-18-19-20-21 
22-23-24-25-26-27-35-36-47-48-51-52 
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Solicite catálogo 
Puerta N.0 1 Ventana N.o 13 
De 300x110 c/u. $24 De 240x100 c/u. $ 78 
» 280x110 » »92 » 220X 90 » »72 
v» 260x100 +. »89 » 200X 80 » »68 


Estos precios comprenden las aberturas 
con marco y herrajes colocados. 
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— ¡Martín! — Cuidado al retorno, 

— ¡Ñoral... ces que la nieve de allá arriba 

— ¿Habrá crecida? CONCHA ESPINA va por la posta. 

— Habrála, que desnevó El niño sonrió, jactan- 
en la sierra y bajan las DIBUJOS DE MACAYA cioso: 


calceras triscando de agua, 
reventonas y desmelenadas 
como qué... 

— ¿Pasarán las vacas al bosque? 

— Pasan tan «perenes». 

— Pero ten cuidado a la vuelta, hijo, que el 
río es muy traidor. 

— A mí no me la da el río, madre. 

El muchacho acabó de soltar las reses y las 
arreó, bizarro, por una cambera pedregosa que 
bajaba la ribera. 

Había madrugado el sol a encender su hoguera 
rutilante encima de la nieve densa de los montes y 
deslumbraba la blancura del paisaje, lueñe y fan- 
tástico, a la luz cegadora de la mañana. Ya la vís- 
pera quedó el valle limpio de nieve, que, sólo gua- 
recida en oquedades del quebrado terreno, ponía 
algunas blancas pinceladas en los caminos. 

El ganado, preso en la corte durante muchos 
días de recio temporal, andaba diligente hacia el 
vado conocido, instigado por la querencia del pasto 
tierno y fragante, mantillo lozano del «ansar», 

Martín iba gozoso, ufanándose al lado de sus 
vacas, resnadas y lucias, las más aparentes de la 
aldea; una, moteada de blanco, con marchamo de 
raza extranjera, se retrasaba lenta, rezagada de 
las otras. Llegando al pedriscal del río, unos pes- 
cadores comentaron ponderativos la arrogancia del 
animal, mientras el muchacho, palmoteándola ca- 
riñoso, repitió con orgullo: 

— ¡Arre, Pinta! 

— ¿Cuándo «geda», tú? — preguntaron ellos, 

— Pronto; en llenando esta luna, porque ya está 
cumplida... 

Las vacas se metieron en el vado, crecido y 
bullicioso, turbio por el deshielo, y los pescadores 
le dijeron a Martín lo mismo que su madre le había 
dicho: i 


— Ya lo sé, ya. 

Y trepó a un ribazo desde 
cuya punta se tendía un tablón sobre el río, comu- 
nicando con el «ansar» a guisa de puente. A la mi- 
tad del tablón oscilante, el muchacho se detuvo a 
dominar con una mirada avara de belleza la ma- 
jestad del cuadro montañés; la corriente, hinchada 
y soberbia, rugía una trágica canción devastadora, 
y el bosque, verdegueante con los brotes glorio- 
sos de la primavera, daba al paisaje una nota se- 
rena de confianza y de dulzura, tendiendo su césped 
suave hacia las espumas bravas y meciendo sobre 
el Rabión furioso los árboles floridos. Lejano, en 
la opuesta orilla del bosque, el río hacía brillar al 
sol Otro de sus brazos que aprisionaba el vergel. 

Quiso Martín ocultarse a sí mismo el desvaneci- 
miento que le causaba aquella visión maravillosa 
y terrible de la riada, y, burlón, sonriente, murmuró, 
cerrando los ojos ante las aguas mareantes: 

— ¡Uf!... ¡Cómo «rutiem!... 

Luego, de un salto, ganó la otra ribera, en uno 
de cuyos alisos estribaba el colgante puentecillo, 
conocido: por «el puente del alisalo. Entonces el 
niño, un poco trémulo, volvió la cara hacia el río, 
le escupió, retador, con aire de mofa, y aun le 
increpó: 

— (Rutie», trutie», ¡fachendoso!... , 

Después, internóse en el bosque, al encuentro 
de sus vacas. . 

Era Martín un lindo zagal, ágil y firme, hacen- 
doso y resuelto; pastoreaba con frecuencia loz ga- 
nados que su padre llevaba en aparcería, que eran 
el ejemplo y la admiración de los ganaderos del 
contorno. Del monte y del llano, Martín conocía 
como nadie los fáciles caminos; los ricos pastos y 
las fuentes limpias para regalo de sus vacas. El 
pastor sabía que sobre la existencia próspera de 
aquellos animales constituía la familia su bienestar, 
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y viviendo ya el niño con el desasosiego de la po- 
breza encima del tierno corazón, guardaba para sus 
bestias una vigilante solicitud, un interés profundo 
en cuyo fondo apuntaban, acaso, el orgullo del 
ganadero en ciernes y la codicia del campesino. 
Pero inseguros estos sentimientos en los once años 
de Martín, aparecíanse en aquella almita sana cu- 
biertos de simpática afición hacia los animales, muy 
propia de una buena índole y de una generosa 


voluntad. 
*o*o* 


Aplicadas habían pastado las muy golosas, y en 
cada cabeceo codicioso mecieron las esquilas en la 
serenidad del bosque una nota musical, mientras 
Martín sonreía, halagado por aquel manso tintineo 
que era la marcha real de su realeza pastoril; sen- 
tado en un tronco muerto, iba entreteniendo la 
tarde en la menuda fabricación de unos pitos, que 
obtenía ahuecando, paciente, tallos nuevos de sauce, 
cortados sin nudos. Para conseguir el desprendi- 
miento de la corteza jugosa, era necesario — según 
código de infantiles juegos montañeses — acompa- 
ñar el metódico golpeteo encima del pito, con la 
cantinela: Suda, suda, cáscara ruda; tira coces una 
mula; si más sudara, más chiflara... 

Martín había repetido infinitas veces este con- 
juro milagrero, y tenía ya en la alforjita que fué 
portadora de su frugal pitanza una buena colección 
de silbatos sonoros. Miró al sol y calculó que se- 
rían las cinco. Las vacas estaban llenas y refoci- 
ladas; rumiaban tendidas en gustoso abandono, 
babeando soñolientas sobre las margaritas, gentiles 
heraldos de la primavera en los campos de la 
montaña. 

Al mediar el día, había saltado el Sur, ya ini- 
ciado desde el amanecer en hálitos tibios, que sólo 
el ábrego puede levantar en los días primerizos de 
marzo; iba creciendo el temeroso vocear del río y 
llegaba al fondo del «ansar», apagado en un run- 
runeo solemne. Martín pensó volverse a la aldea; 
al paso perezoso del ganado tardaría una hora 
lo menos; el tiempo justo para no llegar de noche. 

Se levantó el muchacho, y su vocecilla aguda 
rompió el sosiego de la tarde, arrullada por el río; 

— ¡Vamos... Princesa, Galana, arre...; arriba, 
Pinta...; Lora, vamos...! 

Hubo un rápido jadear de carne, con sendas 
sacudidas de collaradas y sonoro repique de cam- 
panillas; y los seis animales se pusieron en marcha 
delante del zagal. 

Al cuarto de hora de camino, Martín empezó 
a inquietarse; el río bramaba como una fiera, 
mucho más que por la mañana. Y cuando el mucha- 
cho se fué libertando de la espesura intrincada del 
vansaro, vió con terror que no quedaba en las altas 
Cimas de la cordillera ni un solo cendal blanco 
de la reciente nevisca; la hoguera del sol y los re- 
vuelos del ábrego realizaron el prodigio. 

— Irá el río echando pestes — decíase Martín; — 
habrá llegado punto menos que al puentecillo, y 
tal vez el ganado tema vadear... 

Impaciente, arreó vivo y apretó el paso; y a poco, 
alcanzó a ver el desbordamiento de las aguas en 
los linderos del bosque. Dió una corrida para ase- 
Burarse de si estaba firme su puente salvador... 
¡Estaba! Respiró tranquilo... Ahora todo consistía 
£n que las reses vadearan tan campantes como de 
Costumbre. Las incitó: estaban un poco indecisas; 
Volvían hacia el muchacho sus cabezas nobles, en 
cuyos ojazos mortecinos parecía brillar una chispa 

2 incertidumbre... Hubo unos mugidos inte- 
frogantes, 
loso el niño, las excitó más y más, y de 
Pronto, una entró, resuelta, río adelante; las otras 
Siguieron, mansas y seguras, menos la Pinta, 


que, rezagada siempre, no había dado un paso, 

Martín la arreó, acariciándola: 

— ¡Anda, tonta, tontona!... 

La vaca no se movía. 

El zagal, imperioso, la empujó; pero ella mugía, 
obstinada y resistente, hasta que, sacudiendo su 
corpazo macizo, con brusco soniqueo de campa- 
nillas, dió media vuelta alrededor del muchacho 
y se lanzó a correr hacia el bosque. 

Quedóse Martín consternado y atónito. Pero no 
tuvo ni un momento de vacilación: su deber era 
salvar a la Pinta de la riada formidable; que, sin 
tardar mucho, inundaría por completo el «ansars 
mecido entre los dos brazos del coloso, 

Las otras cinco vacas, dóciles a la costumbre 
de aquella ruta, acababan de vadear el río con 
denuedo, y Martín, hostigándolas desde la orilla 
con gritos y ademanes, las vió andar lentamente 
camino de la aldea, Entonces corrió en busca de la 
compañera descarriada, la mejor de su rebaño, 
aquella en que la familía toda se miraba como 
en un espejo. 

Sonaba el tintineo melódico de la esquila, con 
placidez de égloga, en la espesura del bosque so- 
ñiero; y, guiado por aquel son, el niño halló a la 
bestia jadeante y asombrada delante del segunde 
torrente que el río derramaba en el «ansar». Le 
amarró el pastor al collar una cuerda que desciñó 
de la cintura y, riñéndola, muy incomodado, la 
obligó a tornar a la senda conveniente. 

La Pinta no opuso resistencia: tal vez estaba 
arrepentida de su insubordinación, a juzgar por 
las miradas de mansedumbre con que respondía 
a las amonestaciones severas de Martín, 

— ¿No ves, bruta — decíale, afligido y razonable, 
— que estamos, como quien dice, en una ínsula?... 
¿No ves que todo esto se va a volver un mar, mis- 
mamente, y que si te ahogas pierde mi padre lo 
menos cuarenta duros?... ¡Pues, tendría que ver 
que no quisieras pasar!... ¡Sería esa más gorda 
que otro tanto!... 

La charla afanosa del rapaz y el blando soniquete 
del esquilón daban una nota argentina a la orquesta 
grave de la riada. Habíase encalmado el viento; 
dormía, sin duda, en algún enorme repliegue de 
las montañas azules, sobre las cuales temblaba 
puro el lucero vespertino, arrebolado de nubes 
rojas. 

El bravo corazoncillo de Martín golpeaba fuerte 
cada vez que el niño pensaba en el puente liviano 


. del alisal, 


Había ensanchado el río atrozmente sus már- 
genes en el tiempo que el zagal perdiera con la 
fuga de la Pinta; ahora, el vado espumoso y bor- 
bollante no remansaba., 

Angustiado el niño, viendo crecer la noche en 
aquel asedio terrible del agua, amarró la vaca a un 
árbol y trepó a cerciorarse del estado del puente. 

Pero el puente... ¡había desaparecido! 

Martín, anonadado, estuvo unos minutos abriendo 
la boca, en el colmo del estupor, delante de aquella 
catástrofe irremediable y espantosa. Un velo de 
lágrimas cayó sobre sus ojos cándidos. ¿Qué hacer?... 
Sintió una necesidad espantosa de pedir socorro 
a voces; de llorar a gritos; pero la soledad medrosa 
del paraje y el estruendo de las aguas, le dominaron 
en un pánico mudo, aniquilador. Alzó maquinal- 
mente la mirada al cielo, y la súbita esperanza 
de un milagro acarició su alma con un roce [suave, 
como de beso; ¡si viniera un ángel a colocar otra 
vez el puente en su sitio!..., Y ensayó el pastor 
unas vagas oraciones, repartidas, confusamente, 
entre la Virgen del Carmen y San Antonio, 

Pero ¡el ángel no venía; el río seguía creciendo, 

la noche cayó, impávida y serena, encima de 
aquella desventura! 
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Asiéndose entonces a la única posibilidad de 
salvación, Martín se llegó hasta la Pinta, la desama- 
rró y, acariciándola mucho, mucho, con las manitas 
tembiorosas, le echó un delirante «dis- 
curso, rogándola que vadease el río y 
que le salvara, Despacio, con grandes 
precauciones, según le hablaba, se su- 
bió a sus lomos, asiendo siempre la 
soga con que la había apresado. 

Martín empezó a creer en la reali- 
zación del prodigio, porque la bestia, 
sumisa y complaciente, entró sin va 
cilar en el agua, llevándolo encima, Y 
llegó a su apogeo el tremendo lance 
lleno de temeridad y de horror. 

Hundíase el animal en el río espu- 
moso y rugiente, y resbalaba y mu 
gía, en el paroxismo del espanto, 
mientras que el niño, abrazándose a 
la recia carnaza vacilante, la besaba 
sollozando, gimiendo unas trémulas 
palabras, que tan pronto iban diri- 
gidas a Dios como a la Pinta. 

La tonante voz de río empapaba 
aquella humilde vocecilla de cristal 
cuando el alma candorosa del pastor 
sintió otra vez el beso del milagro. 
Dominando el estrópito de la riada, 
unas voces le llamaban con insis- 
tencia: había gente, sin duda, en la 
otra orilla; le buscaban sus padres 
sus vecinos... 

Martín se creyó salvado. Alzó la 
írente en las tinieblas con un mo- 
vimiento de alegría loca, y al sol- 
tarse del brazo que daba a la Pinta, 
un golpe de agua le echó a rodar en 
las espumas del Rabión. 


Todavía, por un instante, tuvo Martín asida una 
tenue esperanza de vivir; conservaba en su mano 
la cuerda que la vaca tenía atada al collar. La co- 
rriente, de una bárbara fuerza, tiraba del niño hacia 
abajo; hacia el abismo; hacia la muerte, La vacona, 
con la elocuencia brutal de esfuerzos y berridos, 
tiraba de él hacia la orilla... Pero, ¡podía más el 
Rabión, que ya iba arrastrando al animal detrás 
del niño! 

Entonces él, bravo y generoso en aquel instante 
supremo, soltó la cuerda, y dijo, con una voz ronca 
y extraña: 

— ¡Arre, Pinta! 

Aun gritó: — ¡Madre! — Abrió los brazos, abrió 

los ojos, abrió la boca, creyó que todo el río se le 
entraba por ella, turbio y amargo; sintió cómo el 
vocerío de la corriente, que todo el dia le estuvo 
persiguiendo, le metía ahora por los oídos una 
estridente carcajada, fria y burlona, como una ame 
naza que se cumple; y vió, por fin, cómo temblaba 
en el cielo, entre nubes rojas, el lucero apacible 
de la tarde... El Rabión se lo tragó en seguida, 
inerme y vencido, pobre flor de sacrificio y humil- 
dad... 
La Pinta, dueña de la codiciada margen, miraba 
con ojos atónitos y mansos a un grupo de gente 
que la rodeaba, y a una triste mujer 
que, habiendo recibido en mitad del 
corazón la postrera palabra de 
Martín, en trágica respuesta, COn=- 
testaba, a grito herido, con ansias 
de madre: 

— ¡Allá voy, allá voy!... 

Y corría, la infeliz, ribera aba- 
jo, a la par del río, hundiéndose 
en los yerbazales inundados, per- 
dida en las negruras de la noche, 
y en la sima de su dolor... 


HERNIAS 


QUEBRADURAS) 


Disponemos de un extenso sur- 
tido de bragueros para reducir cualquier clase de 
hernia por rebelde que sea. Recomendamos nuestro 
nuevo braguero elástico higiénico, con almohadilla 
forrada de goma; retiene muy bien, pudiendo la- 
varge con facilidad. Fajas para señora y caballero, 
medias elásticas, vendas elásticas y de crepé, etc. 


Casa PORTA. Piedras, 341. Bs. Aires 
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Joselevich Hnos. y Cía. - Sarmiento, 2570 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes 

ALBUM CON LAS 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES 


en colores naturales 
que cultiva el 


CRIADERO 
«“EXCELSIOR ”” 


el más importante 
de Ja América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Fru- 
tos. Lista de precios de Colmenas 
modernas, etc. Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRAMO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 
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Si esVd. aficionado y desea construirse 

un aparato Radiotelefónico, en nues- 

tra casa encontrará todos los mate- 

riales necesarios a precios muy con- 

venientes. Pídanos lista de precios. 
YE 


LAMENTARIAS, DATOS DE BOLSA, ASUNTOS DE 
INTERES MUNDIAL, etc. 
Todo esto puede Vd. escucharlo en su casa, con su 


familia, instalando un sencillo como fácilmente ma- 
nejable aparato 


AR 


Los momentos de grata 
expansión en la vida, están 
hoy al alcance de todos 
por medio de los prác- 
ticos aparatos 


RADIOTELEFONICOS 
B.G. |. 
Su precio es de sólo $ 70.- 


Muy poco en relación con los 
alegres momentos que depara. 


CANTOS, CONCIERTOS, SESIONES PAR- 


ANILLO de oro 18 
kilates y platino, 
con 5 diamantes fi- 
nos, a.... $ 30.— 
El mismo con 5 bri- 


RELOJ - PULSERA enchapado 10 
llantes finos, a pe- 


en oro 18 kilates, con cinta moi- 
ré, máquina fina, a.... 5 9,50 
El mismo en oro 18 kilates re- 
forzado, tt... $ 15. 


: RELOJ-PULSERA enchapado 
ANILLO plata fina, en oro 18 kilates, cinta moiré, 
iniciales en esmalte, máquina fina, a,... $35— 
rl El mismo en oro 18 kilates, 
El mismo en oro 18 

kilates garantido, a 

pesos, 30.— 


PULSERA de gran moda, de plata fina 
sellada, cinta moiré, broche a presión, 
con cualquier nombre esmaltado, a $ 5— 
La misma en oro 18 kilates garantido, 

AA AA DO $ 20— 
Aceptamos €n pago Cart. 043» a razón de $2.25 
el cien. Remitimos catálogo ilustrado pratis. 


ARO RIA BELO; 
ys patio soYÉ . (0) ERIA 
ae ADOS amada. 
£08 — 
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consigo 
SQMISHIO! TI), 


El paseo diario del nene a 
las caricias del sol y del 
aire libre es tarea fácil y 
grata para la mamá que 
posee un hermoso 


Cochecito UAM 


Como es plegadizo y de poco peso, puede llevarse 
cómodamente de la mano,en el pescante del auto 
o en la plataforma del tranvía, facilitando esto 
la regularidad del paseo infantil 


Es el único cochecito que absorbe por completo 
los choques y barquinazos gracias a su asiento 
elástico ajustable al peso del precioso pasajero, 


El SIDWAY es amplio, elegante y durable, 


Oy 


¡ISO MOMO, 


Ml 


PRECIOS 
desde... $ 5 
Otras marcas, desde 
> PESOS. 0... . 29.— 
Pida el folleto C. 


CASA GESELL 


Av. de Mayo, 1431 
Buenos Aires 


ds ¿IMAMICaon 


TS 


LA évelo | 


OIICIIOMOnSMeomoma 12 


De Territorios 


Socialista escu- 
chando Ja confe-|H 
rencia partidista 
dada en la plaza 

Alsina, 


PRESIDENTE 
SAENZ PEÑA 
(Chaco), — Ban- 
quete ofrecido al 
gobernador interi- 
no del territorio, 
señor Enrique 
Obligado, al inau- 
gurarse el juzgado 
de paz. 


a Delicioso, 
” saludable y refrescante, 


Preparado exclusivamente 
con puro Jugo de Limas de 
.-. . las Indias Occidentales y 
'? con azucar refinado de la 9 


Ese = mejor calidad. 


EL SUPREMO TIPO 
DE PUREZA 
Y EXCELENCIA. 


Insistase en obtener 
JUGO de LIMAS de 


ROSE, 


FAJAS “Dr. DIVAI” 


Estas fajas, además de dar una elegante conformación 
al talle, reducen las líneas: prominentes del cuerpo, 
siendo al mismo tiempo las más eficaces para combatir 
la obesidad, vientre caído, riñón móvil, dilatación de 
estómago, eventraciones en las señoras y hombres. 


Especialidad en fajas de caucho (goma). 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO, que remitimos 
eratis por carta o personalmente, DIRIGIRSE A: 


L 


AVENIDA vb: MAYO 1172- Buenos Aires. 
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E limpios y Jas encías duras y firmes. 

i—3 

E . VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 

3 CANO FAA, coo oagorns naci Fabricantes: THE DENTINOL £ PYORRHOCIDE Co. New York 

E Localidad Unicos Agentes: MAYON Ltda. Av. de Mayo, 1245, Buenos Aires 

IS 

CR CO CID 


US POLVO 


pyolRiOcIpE 


OOO LEIDO OOOO IDE DANI 


Mis encías ya no se contraen 
ni sangran. Ya no me duelen ni están 
inflamadas Mis dientes ya no son sensibles. 


Yo uso ahora Polvo “PYORRHOCIDE” 


El polvo “PYORRHOCIDE” es el remedio más eficaz que se 
conoce para promover a la higiene de los dientes, las encías y la 
boca. 

Corrige ese estado conocido como piorrea que se manifiesta 
por encías blandas, sangrantes, esponjosas e infectadas y por 


$ K la contracción de las mismas. 
ÉS = La piorrea, cuando no es contrarrestada o corregida, destruye; 
NcrPs P 1) las encías o tejidos blandos. 


2) el tejido huesoso o el alveolo de la raíz. 

Dientes perfectamente sanos, blancos y limpios como perlas 
pueden descansar en alveolos enfermos como resultado de una 
infección piorreica, 

F ; El polvo “PYORRHOCIDE” es el indicado para la prevención 
Mantiene y el tratamiento de la piorrea. Años de estudios en clínicas que 

” SUS encias sana: , se dedicaron exclusivamento a la investigación de la plorrea y 
ps y sus dientes blancos E su cura, dieron forma a este producto como el más eficaz para 
A proteger y promover el desarrollo sano e higiénico de los dien- 
tes y las encías, 
Mándenos el cupón acompañado de 10 ctvs. en estampillas de El polvo “PYORRHBOCIDE” es recetado por los dentistas más 
coreo para remitirle pratis una muestra de polvo Pyorrkocide. eminentes como un medio de mantener los dientes blancos y 


ODO 


UUIOIODIAS PAD CIAO LALO ADAL 


cai md sá AR ias E AR CEA E 

Las niñas románticas son grandes partidarias de la palidez. Parece que llevan un drama 
en el semblante; pero donde verdaderamente se lleva a cabo el drama, que puede degenerar en 
tragedia, es en su organismo empobrecido y clorótico, 

Muy linda para la novela la heroína descolorida y moribunde; pero para la dicha del hogar, 
para los goces de la vida, para la familia, en fin, se necesita la mujer sana, en cuyo rostro flore- 
cen las rosas y en cuyos ojos arde el fuego de la juventud. 

El hombre práctico es enemigo de llevarse una clínica a su casa, Quiere la mujer viva, sana, 
primaveral; ella le traerá la alegría a su hogar y le dará hijos fuertes, bellos e inteligentes, 

Hay, pues, entonces, que considerar la salud y por consiguiente el buen funcionamiento 


del aparato digestivo, clave soberana de todas las calamidades que tarde o temprano afligen a 
la humanidad. Por eso las 
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cuya acción especial es tonificar el estómago y el intestino, estimular el hígado y 
expulsar del organismo las materias nocivas que se producen en el proceso de la 
digestión, prestan tan señalados. servicios. e , 

La mujer sobre todo, que física y moralmente está constituída de una manera 
tan frágil e impresionable, que por razón de sus funciones fisiológicas y aun por las 
costumbres que ella misma se hu creado, está más expuesta que el hombre a los des- 
arreglos gástricos, tanto sana, para prevenir, como enferma, para conjurar, necesita 
ocurrir siempre a algún sistema racional, que defienda y conserve en su pristina con- 
dición su aparato digestivo. a 

Oigan nuestro consejo las pálidas: la vida no debe ser una dolorosa ficción en pro 
de un ideal desgraciado y enfermizo. La joie de vivre, como dicen los franceses, está 
en la salud, está en las rosas de las mejillas, en la luz divina de los ojos, en la grácil 
expresión de la sonrisa, y todo esto puede darle el uso metódico de las afamadas Pildo- 
ritas Reuter, 
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¡Cuánto la amaban! De angustia llenos, 
dicen los rubios y los morenos: 
— De Mar del Plata se fué la ingrata. 
¡Y hasta los peces de Mar del Plata 
la echan de menos! 


El artista se entusiasma 
y vocifera el artista: 
— No hay otro cuadro cubista 
como «ll chorizo fantasma». 

Y un censor antojadizo 
dice por la bajo: 

— Creo 

que está loco. Yo no yeo 
mi el fantasma ni el chorizo. 


Aunque tiene el señor don Sinforoso 
Garrulino Verboso 
una cultura falsa y macarrónica, 
piensa hacerse famoso 
por su elocuencia radiotelefónica. 


Le Breton y Gallardo hablan de ciencia, 


Y el primero pregunta con prudencia: 
— Usted que las hormigas ha estudiado 
debe estar enterado, 
ya que en eso es usted una eminencia, 
¿Dígame, las hormigas son amigas 
de chismes y de intrigas? 
¿Quizás unos insectos tan perfectos 
suelen hacer política de insectos? 
¿Sabe usted si renuncian las hormigas? 


— ¡Es Loza algo tangible? 
— ¡Existe o es un mito? 
— ¡Será un ser invisible? 


— Yo sé muy bien que es Loza más duro que el granito. 


Filósofo modesto, 
no aspira a ser famoso 
y siempre está en su puesto, 
tratando de ser útil, activo y estudioso. 
Y puede que, cansado 
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de tanta impertinencia, 
pregunte acongojado: 


— ¡Por qué se han permitido dudar de mi existencia? 


— ¡Cómo canta esa niña! ¡cómo canta! 


¿Qué tiene en la garganta? 

— ¡No tendrá un ruiseñor? 

— Realmente no lo sé. 

— Pues yo creo, señor, 

que tiene toda el arca de Noé. 


Un portalira 
calamitoso 
dice, con ira: 
— ¡Yo estoy furioso! 
Seguramente 
mal informado, 
el intendente 
no me ha premiado. 
No quiso, ciego, 
darme importancia. 
¡Noel, reniego 
de tu elegancia! 


— ¡Es una arbitrariedad! — 
grita un diputado airado; 
y añade otro diputado, 
con toda formalidad: 


—Cuando no hay quórum no hay dietas. 


De esa manera habrá quórum 
per sécula seculórum, 
Somos personas discretas. 


— ¿Usted no lo concibe? 
Pues le cruje el cerebro cuando escribe, 
— De ello estamos del todo convencidos. 
Se notan en sus versos los crujidos. 


— Ya te dije que no había 
quien se pintase mejor. 

— ¡Qué muchacha! Es un primor. 
Parece una tricromía, 
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